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NOMBRAMIENTO Y TOMA DE POSESIÓN DE MONS. DEMETRIO 
FERNÁNDEÁNDEÁ Z GONZÁLEZ COMO OBISPO DE CÁLEZ COMO OBISPO DE CÁ ÓRDOBA

CARTA DEL SR. NUNCIO COMUNICANDO LA DESIGNACIÓN DE 
MONS. DEMETRIO FERNÁNDEZ GONZÁLEZ COMO NUEVO OBISPIO 
DE LA DIÓCESIS

Madrid, 8 de febrero de 2010

Excelencia Reverendísima:

Me es grato comunicarle, en su calidad de Arzobispo Metropolitano, que 
el Santo Padre, a fin de proveer al gobierno pastoral de la diócesis de Córdoba, 
vacante por traslado de Vuestra Excelencia a la de Sevilla, se ha dignado nom-
brar Obispo de la mencionada diócesis de Córdoba al Excmo. y Rvdmo. Mons. 
Demetrio Fernández González, en la actualidad Obispo de Tarazona.

La noticia de este nombramiento se hará pública en Roma el jueves 18 de. 
febrero de 2010, a las 12.00 horas, y hasta ese momento continuará bajo estricta 
reserva.

Aprovecho la circunstancia para enviarle un respetuoso saludo lleno de 
afecto en el Señor.

Renzo Fratini
Nuncio Apostólico

____________________________
Excelentísimo y Reverendísimo
Mons. Juan José ASENJO PELEGRINA
Arzobispo de Sevilla



126

2 0  D E  M A R Z O - J U N I O  D E  2 0 1 0

NOMBRAMIENTO Y TOMA DE POSESIÓN DE MONS. DEMETRIO 
FERNÁNDEZ GONZÁNDEZ GONZÁ ÁLEZ COMO OBISPO DE CÁLEZ COMO OBISPO DE CÁ ÓRDOBA

COMUNICADO DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA EN LA 
QUE SE HACE PÚBLICO EL NOMBRAMIENTO DE MONS. DEMETRIO 
FERNÁNDEZ GONZÁLEZ COMO NUEVO OBISPO DE LA DIÓCESIS

Madrid, 18 de febrero de 2010

A los señores Obispos
miembros de la Conferencia Episcopal Española

Eminencia / Excelencia:

La Nunciatura Apostólica me comunica que en el día de hoy, jueves 18 
de febrero, a las 12,00 horas, se hace público en Roma el nombramiento de 
Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Demetrio Fernández González, hasta ahora Obispo de 
Tarazona, como Obispo de Córdoba.

Puedo informar a V.E. que la toma de posesión de la Diócesis de Córdoba 
por S.E. Mons.. Fernández González tendrá lugar el día 20 de marzo próximo 
por la mañana, en hora aún sin determinar.

Al tiempo que envío a V.E. el curriculum del señor Obispo electo, le invito a 
encomendar al Señor el muevo servicio pastoral que el Santo Padre le encomienda.

Aprovecho la ocasión para saludar a V.E. con todo afecto en el Señor.

Juan Antonio Martínez Camino
Obispo Auxiliar de Madrid

Secretario General de la Conferencia Episcopal Española
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NOMBRAMIENTO Y TOMA DE POSESIÓN DE MONS. DEMETRIO 
FERNÁNDEZ GONZÁNDEZ GONZÁ ÁLEZ COMO OBISPO DE CÁLEZ COMO OBISPO DE CÁ ÓRDOBA

CURRICULUM VITAE DEL EXCMO. Y RVDMO. MONS. DEMETRIO 
FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, OBISPO DE TARAZONA

S.E. Mons. Demetrio Fernández González nació en Puente del Arzobispo 
(Toledo) el 15 de febrero de 1950. Cursó los Estudios Filosóficos (1966–1969) 
en el Seminario Mayor de Toledo y los Estudios Teológicos (1970–1974) en el 
de Palencia. Es Maestro de Enseñanza Primaria (1969).

Amplió sus estudios en Roma (1977–1980), obteniendo la Licenciatura en 
Teología Dogmática por la Pontificia Universidad Gregoriana, en la que también 
comenzó estudios de Derecho Canónico, que más tarde continuó en la Pontifica 
Universidad de Salamanca. En 2002 presentó su tesis doctoral en la Pontificia 
Universidad Salesiana de Roma con el tema: Cristocentrismo de ,Juan Pablo II.

Además de conocer las lenguas clásicas (latín y griego), habla francés e 
italiano y conoce el inglés. 

Fue ordenado presbítero el 22 de diciembre de 1974 en Toledo, donde 
quedó incardinado.

Ha desempeñado los siguientes cargos:

1974–1977: Coadjutor de la Parroquia “El Buen Pastor”, de Toledo.

1980–1983: Coadjutor en las parroquias de los Santos Justo y Pastor y en 
la de San Ildefonso de Toledo.

1980–2005:Profesor de Cristología y Soteriología en el Seminario de 
Toledo.
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1983–1996: Consiliario diocesano del Movimiento de Adultos de 
Acción Católica.

1983–1986: Vicerrector del Seminario Mayor “Santa Leocadia” para 
vocaciones de adultos.

1986–1992: Rector del mismo Seminario. 1992–1996: Pro-Vicario 
General.

1996–1998: Delegado Episcopal para la Vida Consagrada. 1996–2004: 
Párroco de “Santo Tomé”, de Toledo.

Además, fue miembro del Consejo Presbiteral, del Colegio de Consultores, 
del Consejo Diocesano de Pastoral, Delegado de Evangelización y Doctrina 
de la Fe, Director de los Secretariados diocesanos de Doctrina de la Fe. y de 
Relaciones Interconfesionales.

Elegido Obispo de Tarazona el 9 de diciembre de 2004, recibió la ordena-
ción episcopal el 9 de enero de 2005.

Actualmente, como Obispo pertenece en el seno de la Conferencia 
Episcopal Española a la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe y a la 
Comisión episcopal para la Vida Consagrada. Es obispo asesor del Orden de las 
Vírgenes en España.
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NOMBRAMIENTO Y TOMA DE POSESIÓN DE MONS. DEMETRIO 
FERNÁNDEZ GONZÁNDEZ GONZÁ ÁLEZ COMO OBISPO DE CÁLEZ COMO OBISPO DE CÁ ÓRDOBA

PRIMER SALUDO DEL NUEVO OBISPO DE CÓRDOBA, MONS. DEMETRIO 
FERNÁNDEZ, OBISPO DE TARAZONA, A LOS FIELES DE LA DIÓCESIS 
DE CÓRDOBA

Tarazona, 18 de febrero de 2010

Queridos fieles de la diócesis de Córdoba:

El Santo Padre Benedicto XVI me ha nombrado Obispo de Córdoba. 
Desde que he recibido la noticia de este nombramiento, he sentido el deseo de 
conoceros más para poder serviros mejor, he comenzado a quereros con toda mi 
alma, estoy deseando encontrarme con vosotros.

He oído hablar mucho de vosotros, y muy bien. Y ahora todo me resuena 
cuando oigo hablar de la diócesis de Córdoba, que Dios en su infinita misericor-
dia me confía. “Os habéis convertido en modelo para todos los creyentes” (1Ts 
1,7) en España y más allá de nuestras fronteras. “La Palabra de Dios y vuestra fe 
en Dios se ha difundido por todas partes” (lb.). Tenéis una enorme responsabili-
dad, que a partir de ahora voy a compartir con vosotros. “Al que mucho se le dio, 
mucho se le pedirá” (Lc 12, 48).

A partir de este momento la historia de la diócesis de Córdoba, vuestras 
historias personales y mi propia historia se entrecruzan, gracias al designio 
amoroso de Dios para todos nosotros en su santa Iglesia. Ni yo os he elegido 
a vosotros, ni vosotros me habéis elegido a mí. Es Dios el que nos llama, es Él 
quien nos precede, Él quien nos envía y acompaña, Él quien suscita la fe y el amor 
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de la mutua acogida. Miremos con ojos de fe estos acontecimientos, porque es 
Dios, a través de tantas mediaciones humanas, el que dirige vuestros pasos y los 
míos para que caminemos juntos, bajo la protección del arcángel san Rafael, en 
Córdoba. ¡Bendito sea Dios, que nos muestra su amor de tantas maneras!

Por lo que ya conozco de vosotros y de lo que Dios hace en medio de 
vosotros, voy lleno de esperanza a una diócesis viva. Le pido al Señor -hacedlo 
también vosotros- que me haga capaz de alentar más y más esa vida, que el Hijo 
eterno Jesucristo, por su encarnación redentora, ha venido a traer para todos los 
hombres, “para que tengan vida y vida abundante” (Jn 10. 10), porque “esta es 
la voluntad de Dios, que seáis santos” (1Ts 4, 3).

Córdoba es la sede del obispo Osio, con quien he tratado frecuentemente 
en mis clases de cristología. Córdoba tiene una larga historia de santos y de már-
tires, testigos de un amor que vence todas las dificultades, en la época visigótica, 
en la época musulmana, en el medioevo, en la época contemporánea y reciente. 
Que con todos ellos podamos experimentar también nosotros que “en todo esto 
vencemos fácilmente por Aquel que nos amó” (Rin 8, 37) y podamos presentar al 
mundo de hoy la belleza de la vida cristiana.

Saludo particularmente a Mons. Juan José Asenjo, mi hermano y amigo, 
que ha sido vuestro obispo en los últimos años, y que ahora es nuestro arzobispo 
metropolitano desde Sevilla y administrador apostólico de Córdoba. Os saludo a 
todos vosotros, queridos hermanos sacerdotes, mayores y jóvenes, que tenemos 
en san Juan de Ávila un estímulo permanente para arder en el amor a Cristo y en 
el celo por las almas. Y con los sacerdotes, a todos los seminaristas que se prepa-
ran al sacerdocio. Dichosos los que habéis sido llamados por el Señor y dichosos 
por haber respondido generosamente a esta vocación.

Saludo a todos los consagrados en los distintos y abundantes carismas que 
enriquecen nuestra diócesis, en la vida apostólica y en la vida contemplativa. 
Constituís una enorme riqueza para la vida de la Iglesia y de nuestra diócesis.
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Os saludo, queridos fieles laicos, porque “vosotros sois la sal de la tierra, 
vosotros sois la luz del mundo” (Mt 5, 13.14). Mi corazón se dirigen especialmen-
te a los jóvenes, “porque habéis vencido al Maligno” (Un 2, 13) y en san Pelagio y 
en el beato Bartolomé Blanco tenéis un referente de vida cristiana.

Presento mis respetos a las autoridades civiles, militares y culturales, tanto 
locales y provinciales de Córdoba, como autonómicas y estatales en Andalucía. 
Por todos ellos ruego “para que podamos vivir una vida tranquila y apacible con 
toda piedad y dignidad” (1Tm 2, 2). Y ofrezco mi colaboración desde el Evangelio 
para el bien común de los cordobeses.

Mi saludo especial y mi cercanía para todos los que sufren por cualquier 
causa, por la enfermedad, por el paro, por el desamor, por la carencia de Dios. 
El Espíritu del Señor me ha ungido y me ha enviado para sanar los corazones 
afligidos.

Que la Virgen de la Fuensanta nos preceda y acompañe. A todos, mi abrazo 
y mi afecto, mientras os bendigo en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 
Santo.

Hasta pronto:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Tarazona

y Obispo electo de Córdoba
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NOMBRAMIENTO Y TOMA DE POSESIÓN DE MONS. DEMETRIO 
FERNÁNDEZ GONZÁNDEZ GONZÁ ÁLEZ COMO OBISPO DE CÁLEZ COMO OBISPO DE CÁ ÓRDOBA

PRESENTACIÓN A LA DIÓCESIS DEL NUEVO OBISPO,
MONS. DEMETRIO FERNÁNDEZ GONZALEZ

Córdoba, Catedral, 20 de marzo de 2010

1. Después de saludar fraternalmente al Excelentísimo señor Nuncio 
Apostólico, al señor Cardenal Presidente de la Conferencia Episcopal, a los seño-
res Arzobispos y Obispos, a los sacerdotes, seminaristas, consagrados y laicos, 
saludo -con especial afecto a mi querido hermano D. Demetrio, el nuevo pastor 
de nuestra Diócesis. En los instantes finales de mi servicio a Córdoba, te doy 
la más cordial bienvenida a esta Iglesia de historia venerable, tempranamente 
evangelizada, fecundada por la sangre de los mártires de las épocas romana y 
mozárabe y que en los siglos posteriores, especialmente en el siglo XX, ha segui-
do dando admirables frutos de santidad.

2. Te precede, querido hermano, un catálogo esplendoroso de grandes 
Obispos, que han dejado en Córdoba una estela impresionante de obras de 
evangelización, de caridad y de servicio. Te recibe una Iglesia de profundas raíces 
cristianas, cuyo exponente más elocuente es su riquísimo patrimonio artístico 
y su pujante religiosidad popular, que encierra, sin duda, formidables potencia-
lidades evangelizadoras. Te reciben los sacerdotes diocesanos, buenos, entrega-
dos y generosos, que esperan que les acompañes como padre, y que serán, con 
toda certeza, tu gozo y tu corona.

3. Te acogen también con los brazos abiertos los seminaristas, un auténtico 
regalo del Señor, que en las últimas décadas ha bendecido a nuestra Diócesis 
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con abundantes vocaciones al ministerio sacerdotal, que han rejuvenecido el 
presbiterio diocesano. Te reciben los miembros de la vida consagrada, de los que 
puedes esperar una colaboración amplia y generosa en todos los sectores de la 
vida pastoral. Te reciben los miembros de los veintitrés monasterios de contem-
plativos, dispuestos a sostener tus iniciativas apostólicas con su plegaria y con la 
ofrenda de su vida escondida con Cristo en Dios. Te reciben, por fin, una legión 
de laicos cristianos incondicionales, dispuestos siempre a anunciar a Jesucristo y 
a hacerlo presente en la vida pública.

4. Los encontrarás en el personal de la Curia Diocesana, trabajando genero-
samente en las parroquias, en el Movimiento de Cursillos, en la Acción Católica 
en todas sus ramas, en el Camino Neocatecumenal, en las nuevas realidades 
eclesiales, en la Adoración Nocturna, en los Equipos de Nuestra Señora, en la 
pastoral de la familia y de la vida, en la pastoral juvenil y universitaria, en la pasto-
ral de la salud y de la cárcel, en los voluntariados de Caritas y Manos Unidas, en 
las Hermandades y Cofradías y en muchos otros grupos que deben ser para ti un 
motivo firme de esperanza. Ellos, con los sacerdotes y consagrados, constituyen 
desde hoy tu nueva familia en la fe.

Quiérelos como ellos se merecen. Los cordobeses son sencillos, leales y 
entrañables. Todos ellos esperan tu palabra, tus orientaciones e iniciativas pas-
torales, para seguirlas con entusiasmo. Camina delante de ellos, como el Buen 
Pastor. Merecen que les entregues todas tus energías, tus capacidades, tu tiem-
po en exclusiva, tu vida entera. Sírveles con cl corazón y el estilo de Jesucristo, 
Buen Pastor, que no vino a ser servido sino a servir.

5. Te encomiendo especialmente algunos proyectos que yo no he podido 
concluir, sobre todo el Museo Diocesano, que mostrará las raíces cristinas de 
Córdoba, y la Biblioteca. En los próximos meses vas a tener el privilegio de inau-
gurar la parroquia de Ntra. Sra. de Consolación y la nueva Casa Sacerdotal, que 
nuestros sacerdotes ancianos y enfermos tanto necesitan y merecen. Tendrás 
también el honor de clausurar el Proceso Diocesano de Beatificación de 132 
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mártires del siglo XX, iniciado el pasado 16 de enero, después de cuatro años 
de trabajo preparatorio. Desde el curso pasado, la Diócesis está empeñada en 
aplicar el Plan Diocesano de Pastoral para el cuatrienio 2009–2012, centrado en 
la Eucaristía, “centro y culmen de la vida cristiana “, en su celebración cada vez 
más digna, en la potenciación de la adoración y el culto de la Eucaristía fuera de 
la Misa; y en el reverso de la moneda, el servicio cada vez más eficaz y entregado 
a los pobres, en una Diócesis como la nuestra duramente castigada por la crisis 
económica y el paro.

6. Antes de terminar, permíteme, querido hermano, que dé gracias a 
Dios por el don del todo especial que ha supuesto para mí presidir en la caridad 
durante casi seis años y medio esta querida Iglesia de Córdoba que, junto con su 
pastor, estará siempre en mi corazón y en mi plegaria. Todos te encomendamos 
en esta mañana a la intercesión de los Santos Acisclo y Victoria, patronos de la 
diócesis, del Arcángel San Rafael, custodio de esta ciudad, de todos los mártires 
cordobeses, de San Eulogio, el Beato Álvaro de Córdoba, San Francisco Solano, 
San Juan Bautista de la Concepción, Santa Rafaela María, la Beata Victoria Díez 
y de los Mártires del siglo XX ya beatificados, especialmente Bartolomé Blanco 
y Teresa Cejudo. Te encomendamos a la intercesión de los santos pastores Juan 
de Ávila, apóstol de Andalucía, y el Cura de Ars, San Juan María Vianney. Te 
encomendamos, sobre todo, a la protección de la Virgen en el misterio de la 
Asunción, titular de esta catedral, y de la Fuensanta, patrona de Córdoba. Que 
ellos y Ella te ayuden a conservar y acrecentar el rico y secular legado que recibes 
y llenen de fecundidad tu ministerio para gloria de Dios.

† Juan José Asenjo Pelegrina
Arzobispo de Sevilla
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NOMBRAMIENTO Y TOMA DE POSESIÓN DE MONS. DEMETRIO 
FERNÁNDEZ GONZÁNDEZ GONZÁ ÁLEZ COMO OBISPO DE CÁLEZ COMO OBISPO DE CÁ ÓRDOBA

HOMILÍA DE MONS. DEMETRIO FERNÁNDEZ EN LA MISA DE INICIO 
DEL MINISTERIO EPISCOPAL Y POSESIÓN DE LA DIÓCESIS

“Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad” (S 39, 8). Cristo, al entrar en 
este mundo dijo: Ecce venio, Aquí estoy, Señor (Hbr 10, 9). Se trata al mismo 
tiempo de una actitud de profunda adoración al Padre, de ofrenda sacrificial de 
la propia existencia, de disponibilidad total para el cumplimiento de la voluntad 
de Dios y de profunda solidaridad con todos los hombres, cargando con el peca-
do del mundo. Nos encontramos en el núcleo de la redención, en el corazón 
de Cristo sacerdote, donde él pronuncia su Ecce venio. En ese mismo instante, 
María pronuncia su Fiat: “Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu 
palabra” (Lc 1, 38). Cristo y María unidos para siempre. Con esta misma actitud 
de adoración y de ofrenda, de disponibilidad y de solidaridad, queridos herma-
nos, quiero iniciar hoy mi servicio episcopal a esta querida diócesis de Córdoba, 
que el Señor me confía.

Iglesia santa, Esposa de mi Señor crucificado y resucitado, Iglesia universal 
que caminas y vives en Córdoba. Iglesia implantada en esta tierra en los mismos 
albores del cristianismo, con una presencia casi bimilenaria, rica en frutos de 
santidad. Pueblo de Dios reunido por la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo (LG 4). Asamblea santa, Pueblo sacerdotal. Nadie como tú, Iglesia del 
Señor, ha producido tantos frutos y de tanta calidad en la historia de esta ciudad 
y provincia de Córdoba, que se gloría también de otros muchos logros. Iglesia 
constituida sobre el cimiento de los apóstoles, y en la línea de la sucesión apos-
tólica, presidida por tantos pastores, entre los que destaca el obispo Osio de 
Córdoba, que tan benéfico influjo ejerció sobre el emperador Constantino para 
su conversión al cristianismo, que presidió el concilio de Nicea, que patentizó la 
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fórmula cristológica del homoousios, en la lucha contra el arrianismo, y que es 
venerado como santo en la Iglesia oriental (¿Por qué no en la occidental?). Iglesia 
que se ha mantenido fiel en la persecución con el testimonio de sus mártires, 
san Acisclo y santa Victoria, patronos de la diócesis, san Eulogio y san Pelagio, el 
beato Bartolomé y tantos mártires y santos de todas las épocas.

Estamos celebrando queridos hermanos una fiesta de Iglesia, engalanada 
con sus mejores joyas para nuestro Señor Jesucristo, “como una novia se engala-
na para su esposo” (Ap 21, 2). Y nos encontramos en esta santa Iglesia Catedral 
de Córdoba, síntesis de la historia y de la cultura de nuestra ciudad. En este lugar 
confluye la antigua basílica tardoromana de san Vicente –el oscense diácono de 
san Valero y martirizado en Valencia a finales del siglo 111–, la catedral visigó-
tica en los siglos VII y VIII, sobre la cual fue construida la mezquita Aljama de la 
época califal, expresión del esplendor musulmán en Córdoba. Aquella mezquita 
fue consagrada más tarde como catedral cristiana en el siglo XIII (hace 8 siglos 
ya!), después de la reconquista llevada a cabo por Fernando III el Santo en 1236, 
y por último la construcción de los siglos XV, XVI y siguientes de esta hermosa 
catedral, que incluye todas las construcciones anteriores y convierte la casa de 
Dios en el lugar más emblemático de Córdoba.

Permitidme un paréntesis en relación con el lugar que nos acoge. Teniendo 
presente la historia de este lugar y siempre abiertos al diálogo interreligioso al 
que nos impulsa el Concilio Vaticano II (Nostra aetate 3), quiero reafirmar con 
claridad que no es posible el uso compartido de la Catedral de Córdoba, porque 
ni lo consiente la religión musulmana ni cabe en la verdad de la religión cristiana 
ese uso compartido. Cristianos y musulmanes hemos de colaborar juntos en la 
paz del mundo y respetarnos mutuamente en la convivencia, tanto en los países 
de tradición cristiana, como recíprocamente en los países de régimen musul-
mán, en alguno de los cuales todavía hoy se persigue y se elimina a los cristianos. 
Que no suceda eso entre nosotros es una exigencia del mandamiento nuevo del 
amor, que Jesucristo nos ha dado. Pero acceder al tan aireado uso compartido de 
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la Catedral por cristianos y musulmanes no contribuiría a la pacífica convivencia 
de unos y de otros, y sembraría la confusión propia de un relativismo que no 
distingue la identidad y la diferencia de cada uno.

Volvamos a nuestra celebración festiva. En ella aparece más visiblemente 
la naturaleza de la Iglesia, presidida por sus pastores, entre los cuales un nume-
roso grupo de cardenales, arzobispos y obispos, a los que saludo con afecto 
de hermano y a los que agradezco el esfuerzo de haber venido hoy hasta aquí, 
algunos desde muy lejos (hasta de Cienfuegos, Cuba). Saludo particularmente 
al Sr. Cardenal Arzobispo de Madrid, presidente de la Conferencia Episcopal 
Española. En la persona del Sr. Nuncio Apostólico, quiero transmitir mi afecto 
y gratitud al Santo Padre, el Papa Benedicto XVI, que nos preside en la caridad, 
y manifestarle mi plena y gozosa adhesión filial, a título personal y en nombre 
de toda la diócesis de Córdoba.

He aquí un numeroso grupo de presbíteros, estrechos colaboradores del 
obispo, provenientes de este presbiterio de Córdoba y de otras diócesis cercanas 
y lejanas geográficamente: Tarazona, Toledo, Palencia, etc. Queridos sacerdotes, 
cuánta generosidad se esconde en vuestro ministerio. Vosotros lleváis el peso del 
día y el calor de la jornada en el trabajo pastoral cotidiano de una diócesis. Que 
este Año sacerdotal os lance a cada uno definitivamente por los caminos de la 
santidad, al estilo del santo Cura de Ars. Y junto a ellos los diáconos y los semi-
naristas que se preparan para el sacerdocio ministerial. Queridos seminaristas, 
los de Córdoba y los de Tarazona. En este día del Seminario toda la Iglesia os 
mira con enorme esperanza, también el nuevo obispo. Verdaderamente el ser 
sacerdote es una vida apasionante. Vivid con gozo vuestra vocación, porque 
siendo fieles al Señor, haréis un gran bien a la humanidad desde vuestro futuro 
ministerio.

Están los consagrados al Señor en las distintas y ricas formas de vida consa-
grada en la Iglesia: contemplativos y monjas de clausura, religiosos y religiosas, 
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institutos seculares y sociedades de vida apostólica, vírgenes consagradas. Sois 
como el mejor perfume de la Iglesia, la esencia del Evangelio que embellece la 
Casa de Dios. En la virginidad, la obediencia y la pobreza, nos estáis recordando 
a todos la vida nueva que brota del Resucitado.

Y estáis aquí tantos y tan numerosos cristianos fieles laicos, familias enteras 
con sus hijos y los abuelos, jóvenes, personas mayores, niños, que hacéis presen-
te a la Iglesia en el mundo de tantas y tan múltiples maneras. Los cordobeses 
venidos de la ciudad y de la campiña, de la sierra y del alto y bajo Guadalquivir. 
Ved qué bonita es la Iglesia, y más cuando se reúne festivamente para alabar al 
Señor e invocar su nombre. No prestéis atención a quienes denigran a la Iglesia 
o sacan a relucir sus trapos sucios para atacarla. La Iglesia es nuestra madre, y 
aunque sus hijos somos pecadores, ella nos limpia y nos hace hermosos, como 
una madre embellece a su hijo pequeño, aunque se ensucie muchas veces. Que 
hermosa es la Iglesia, que de pecadores nos va haciendo santos. Queridos fieles 
laicos, la Iglesia cuenta con vuestra colaboración para llevar la luz y la sal del 
Evangelio a un mundo que necesita ser renovado. En el campo de la familia y de 
la vida, en el campo del trabajo y las relaciones laborales, en el campo de la cul-
tura y en la vida pública. No dejéis que la Iglesia quede encerrada en la sacristía. 
“Vosotros sois la luz del mundo, vosotros sois la sal de la tierra” (Mt 5, 13–14).

Saludo con respeto agradecido a las autoridades civiles, militares, judicia-
les y académicas de esta nueva diócesis que se me confía. A1 Sr. Alcalde de la 
ciudad de Córdoba, a la Diputación Provincial, al Subdelegado del Gobierno en 
Córdoba, a las autoridades de la Junta de Andalucía, vuestra presencia honra a 
los cordobeses y al nuevo Obispo. El nuevo Obispo de Córdoba quiere colaborar 
desde su ministerio episcopal en todo lo que sea bueno para Córdoba y su pro-
vincia. Espero encontrar siempre en vosotros esa recíproca colaboración para 
el bien común de los ciudadanos, que habitan esta ciudad y provincia y que son 
católicos en su inmensa mayoría.

La Iglesia no busca privilegios, sólo quiere libertad para ejercer la misión 
que desde hace siglos viene enriqueciendo a la sociedad de múltiples maneras. 
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La Iglesia no impone a nadie su forma de pensar -la fe no se impone, sino que se 
propone. La Iglesia sabe convivir en medio de una sociedad plural, respetando a 
todos sus ciudadanos, porque es experta en humanidad. Pero la Iglesia, pastores 
y fieles, no puede dejar de proclamar la verdad de Dios que salva al hombre, la 
verdad del Evangelio, por el que han dado su vida miles y miles de santos y de 
mártires en su historia bimilenaria, también en nuestro suelo. En temas siempre 
actuales como el matrimonio y la vida humana, la educación, la libertad de con-
ciencia, la justicia y los derechos humanos, etc. Por ejemplo, la Iglesia no puede 
dejar de recordar que la vida es un don de Dios y que nadie puede suprimirla 
directamente, y menos aún en el seno materno, por ningún motivo, y que en la 
etapa terminal, la vida y la muerte es digna si se respeta y se mima a la persona 
hasta su último suspiro. No podemos callar sobre estos temas tan delicados y 
que afectan al bien del hombre. Si calláramos cediendo al relativismo que nos 
envuelve o para complacer al auditorio o por miedo a molestar a quienes nos 
mandan callar, traicionaríamos nuestros más sagrados deberes.

Comienzo esta nueva etapa de mi vida lleno de esperanza y entusiasmo, al 
llegar a una diócesis tan viva, como es esta diócesis de Córdoba. Queridos cris-
tianos cordobeses: he odio hablar mucho y muy bien de vosotros, sois conocidos 
en muchos lugares por vuestro buen hacer, por vuestra fidelidad y vuestra comu-
nión eclesial dentro del presbiterio y en toda la diócesis, por vuestro Seminario 
bien orientado y numeroso, por la presencia significativa de la vida consagrada y 
sus distintas obras educativas, asistenciales o de apostolado, por la participación 
abundante de los fieles laicos en las parroquias, en los movimientos eclesia-
les, en las cofradías y hermandades, por la religiosidad popular, una de cuyas 
expresiones está en las procesiones de Semana Santa, por el importante trabajo 
en la pastoral familiar y en la educación afectivo–sexual que desde Córdoba se 
imparte para toda España, por el Instituto Superior de Ciencias Religiosas con 
200 alumnos, por las obras sociales y de caridad que son promovidas desde tan-
tos ámbitos, y especialmente desde Cáritas y Manos Unidas. Por la cooperación 
misionera, que abre a la diócesis de Córdoba al horizonte ilimitado de la Iglesia 
universal.
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Sois relicario de san Juan de Ávila, herederos de su vida y su doctrina, que 
hemos de poner en valor cada vez más para beneficio de todos los sacerdotes del 
mundo. Esperamos su pronta declaración como doctor de la Iglesia. Montilla 
está necesitando un impulso notable en esta dirección.

En resumen, de vosotros, queridos cordobeses, puede decirse lo que con 
frase certera ha repetido Benedicto XVI: “La Iglesia está viva, la Iglesia es joven, 
la Iglesia lleva en su seno el futuro de la humanidad”. Otras modas del momento 
pasarán, estad seguros; la Iglesia, sin embargo, permanecerá.

Todo eso no ha surgido de repente, sino que es fruto de una historia de 
salvación, que incluye muchos años de trabajo pastoral, bajo la guía de obispos 
sabios y prudentes que han regido esta diócesis y han gastado aquí parte de su 
vida. Por no detenerme en los que ya han muerto y para los que pido un piadoso 
recuerdo, me alegro de saludar a los presentes: a Mons. Juan José Asenjo, ahora 
nuestro arzobispo metropolitano de Sevilla, que se va de Córdoba con nostalgia. 
Y a Mons. Javier Martínez, arzobispo metropolitano de Granada. Uno y otro 
recuerdan su etapa de Córdoba, como la mejor etapa de su vida pastoral. Así me 
lo han confesado ellos mismos.

La diócesis de Córdoba debe ser agradecida con los pastores que nos han 
precedido y cuyos frutos son bien palpables hoy día. Otros han sembrado con 
lágrimas, a mí me toca cosechar entre cantares, y todo ello es un fuerte estímulo 
para seguir sembrando, gastando mi vida por vosotros. Cuento con sus valiosas 
indicaciones y prudentes consejos.

En estrecha colaboración con el obispo habéis trabajado sacerdotes, laicos 
y consagrados. Cuento con vosotros en esta nueva etapa que hoy comenzamos. 
El nuevo obispo viene a insertarse en esta historia de salvación y a caminar junto 
con vosotros compartiendo vuestra responsabilidad ante tantos dones recibidos 
de Dios. La fuerza y la clave de la evangelización están en vivir el misterio de 
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la Iglesia en plena comunión con el Obispo en la Iglesia diocesana y en plena 
comunión con el Papa en la Iglesia universal, que es la misma y única Iglesia 
fundada por Jesucristo. Desechemos definitivamente todo disenso o desacuerdo 
con el Magisterio y la disciplina de la Iglesia. Esa actitud no conduce más que a la 
esterilidad pastoral y a la tristeza. Vivamos unidos, como una piña, en torno al 
Vicario de Cristo y al obispo diocesano. “Esta es la fuerza que vence al mundo: 
vuestra fe” (1Jn 5, 4).

Al obispo le corresponde acoger a todos, alentar a todos, unir a todos reco-
nociendo y valorando los carismas que cada uno ha recibido para el bien de la 
comunidad. Que nadie busque la construcción de su propio apartamento, sino 
que todos busquemos primero y ante todo la construcción de la Casa de Dios, 
que es la Iglesia, presente en la diócesis. Quiero ser obispo de todos y para todos, 
y si alguna preferencia puede tener el obispo serán los pobres, los que sufren por 
cualquier causa, aquellos que la sociedad margina. Si nuestra diócesis ha recibido 
tanto, es para darlo, es para compartirlo con la Iglesia universal y con las diócesis 
hermanas. Si somos generosos en el compartir, Dios será más generoso en mul-
tiplicar lo que es obra suya entre nosotros. La fe se fortalece dándola, los dones 
se multiplican cuando los compartimos.

Quedan atrás otras etapas de mi vida, en las que Dios me ha hecho feliz en 
la entrega generosa y sin reservas. La más reciente, cinco años como obispo de 
Tarazona. Queridos turiasonenses, sois expertos en formar obispos nuevos. Me 
alegro de haberme entregado totalmente a vosotros por aquellos vericuetos del 
Moncayo, donde me he sentido muy acogido por vosotros. Por eso, me cuesta 
dejaros, bien lo sabéis. Saludo a los alcaldes de Tarazona y Calatayud, los dos ejes 
de la diócesis que tan frecuentemente he visitado. Os agradezco a todos vuestras 
múltiples colaboraciones. Muchas gracias por haber venido desde tan lejos, 
colegio de consultores, sacerdotes y fieles. No olvidaré nunca las múltiples aten-
ciones que habéis dispensado a mi madre anciana, que murió en Tarazona hace 
año y medio. Continuaré vinculado a vosotros en estos meses de interinidad 
como administrador apostólico, hasta que llegue el nuevo obispo, y nos esperan 
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acontecimientos importantes, como la pronta reapertura de la Catedral después 
de 30 años cerrada por restauración. Queridos seminaristas de Tarazona, echaré 
de menos vuestra convivencia, os dejo en manos del Señor y de la Inmaculada 
que da nombre a nuestro Seminario.

Atrás queda también la etapa de mi formación y ministerio sacerdotal en 
Toledo, 40 años de mi vida. Saludo al Sr. Arzobispo de Toledo y a su Obispo 
auxiliar, a los curas de mi diócesis de origen, a tantos feles laicos, buenos amigos 
de toda la vida, porque hemos compartido penas y alegrías de la vida pastoral. 
Gracias por haber venido tantos, especialmente los feligreses de Santo Tomé, mi 
último cargo pastoral en Toledo. Y con vosotros, saludo al alcalde de Toledo y al 
presidente de la Junta de Castilla–La Mancha.

Y más lejos en el tiempo, pero siempre cercanos en el afecto, la etapa de mi 
pueblo natal, Puente del Arzobispo, del que nunca me he sentido desarraigado, 
sino al que vuelvo con los mejores recuerdos de mi infancia y juventud, con el 
recuerdo de mis padres y mis abuelos ya difuntos, de mis hermanos y sobrinos 
que hoy me acompañan y demás familiares aquí presentes, con el recuerdo de 
tantos parientes y amigos, muchos de los cuales están hoy aquí con el cura de 
mi pueblo y con el alcalde de Puente del Arzobispo. Gracias por venir hasta 
Córdoba. No dejéis de rezar por mí ante la Virgen de Bienvenida y de pedir para 
mi la intercesión del beato Domingo.

Gracias a todos. Gracias al Cabildo de la Catedral de Córdoba y a todos 
los que han colaborado en la realización esmerada de esta celebración. Gracias 
a los medios de comunicación que contribuís eficazmente a mi presentación en 
la diócesis. Rezad todos por este obispo, para que sea un humilde obrero en la 
viña del Señor, porque “si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los 
albañiles” (S 127,1)

Aquí estoy Señor, para hacer tu voluntad. He aquí la esclava del Señor, 
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hágase en mí según tu Palabra. Virgen de la Fuensanta, Virgen de los Dolores. 
San Rafael arcángel, acompáñanos con tu protección en este camino. Amén.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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NOMBRAMIENTO Y TOMA DE POSESIÓN DE MONS. DEMETRIO 
FERNÁNDEZ GONZÁNDEZ GONZÁ ÁLEZ COMO OBISPO DE CÁLEZ COMO OBISPO DE CÁ ÓRDOBA

PROMESA DE OBSERVAR LOS ESTATUTOS Y LOABLES
COSTUMBRES DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL

 Al tomar posesión de la Diócesis de Córdoba, prometo observar los 
Estatutos Capitulares y Loables Costumbres de esta Santa Iglesia Catedral, 
siempre de acuerdo con la Doctrina de la Iglesia y el vigente Código de Derecho 
Canónico. 

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba

Córdoba, a 20 de marzo de 2010

Ante mí
Antonio Evans Martos
Maestrecuela–Secretario
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NOMBRAMIENTO Y TOMA DE POSESIÓN DE MONS. DEMETRIO 
FERNÁNDEZ GONZÁNDEZ GONZÁ ÁLEZ COMO OBISPO DE CÁLEZ COMO OBISPO DE CÁ ÓRDOBA

ACTA DEL INICIO DEL MINISTERIO PASTORAL Y POSESIÓN DE 
LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA DE MONS. DEMETRIO FERNÁNDEZ 
GONZÁLEZ

En el nombre de Dios. Amén.

Yo, el infrascrito Manuel Moreno Valero, Canciller Secretario General del 
Obispado de Córdoba, en España; DOY FE:

En la Santa Iglesia Catedral de Córdoba, a veinte de Marzo del año 
dos mil diez, el hasta ahora Obispo de Tarazona, EXCELENTÍSIMO Y 
REVERENDÍSIMO SEÑOR DON DEMETRIO FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, 
fue recibido en la puerta del Perdón por el Cabildo Catedral, cuyo Presidente, 
Iltmo. Sr. D. Manuel Pérez Moya, le díó a besar la sagrada reliquia del Lignum 
Crucis y le ofreció agua bendita. A continuación, hizo PROMESA de observar 
los Estatutos Capitulares y loables costumbres de esta Santa Iglesia Catedral, 
siempre de acuerdo con la doctrina de la iglesia y el vigente Código de Derecho 
Canónico.

Seguidamente se inició la procesión hacia el interior del templo, precedida 
por la Cruz Catedralicia. Cerraba la procesión el Excmo. y Rvdmo. Obispo 
Electo, D. Demetrio Fernández González, el Emmo. Cardenal de Madrid y 
Presidente de la Conferencia Episcopal Española, D. Antonio Rouco Várela, el 
Excmo. y Rvdmo. Sr. Nuncio Apostólico, en España, D. Renzo Fratini, el Excmo. 
y Rvdmo. Sr. Arzobispo de Sevilla y Administrador Apostólico de Córdoba, D. 
Juan José Asenjo Pelegrina.
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La procesión se dirigió a la Capilla del Santísimo Sacramento, donde el 
Obispo Electo oró durante unos minutos. Acto seguido, tras revestirse en la 
Capilla del Cardenal Salazar con los ornamentos litúrgicos, prosiguieron hacia 
el presbiterio de la Santa Iglesia Catedral para la Eucaristía, concelebrada por 
treinta y ocho Arzobispos y Obispos y trescientos sacerdotes, de la Diócesis de 
Córdoba, Tarazona, Toledo y otras.

Una vez llegados al altar y situados en sus respectivos puestos, después 
de las palabras del Excmo. y Rvdmo. Sr. Arzobispo de Sevilla y Administrador 
Apostólico de Córdoba y del Excmo. y Rvdmo. Sr. Nuncio Apostólico, se proce-
dió a la TOMA DE POSESIÓN, a tenor del Can. 382 § 3 del Código de Derecho 
Canónico. El Sr. Nuncio manda al Canciller Secretario General del Obispado, 
que muestre al Colegio de Consultores y al Pueblo la BULA APOSTÓLICA 
POR LA QUE S. S. BENEDICTO XVI NOMBRA OBISPO DE CÓRDOBA 
AL EXCMO. Y RVDMO. SR. D. DEMETRIO FERNÁNDEZ GONZÁLEZ. 
Inmediatamente después, el Canciller Secretario General procede a la lectura de 
dicha Bula ante los presentes.

Posteriormente, el ya Obispo de la Diócesis se sienta en la Cátedra y recibe 
el testimonio de adhesión y obediencia del Colegio de Consultores, Cabildo 
Catedral y una representación de la Diócesis.

Efectuada la toma de posesión, el Sr. Obispo inicia su primera MISA 
ESTACIONAL.

Y para que quede constancia del INICIO DEL MINISTERIO PASTORAL Y 
TOMA DE POSESIÓN CANÓNICA, PERSONAL Y REAL DE LA DIÓCESIS 
DE CÓRDOBA POR EL EXCMO. Y RVDMO. SR. DON DEMETRIO 
FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, firmo y sello la presente en Córdoba, fecha ut 
supra.
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Manuel Moreno Valero, Canciller Secretario General
† Demetrio Fernández González, Obispo de Córdoba
† Renzo Fratini, Nuncio Apostólico
† Antonio M. Rouco Varela, Cardenal Arzobispo de Madrid
† Juan José Asenjo Pelegrina, Arzobispo de Sevilla
† Javier Martínez Fernández, Arzobispo de Granada
† Mario Iceta Gavicagogeascoa, Obispo Auxiliar de Bilbao
† Jesús Sanz Montes, Arzobispo de Oviedo
† Ginés Ramón García Beltrán, Obispo de Guadix
† Joaquín Mª López de Andújar y Canóvas del Castillo, Obispo de Getafe
† José Ignacio Munilla Aguirre, Obispo de San Sebastián
† Francisco Gil Hellín, Arzobispo de Burgos
† Juan del Río Martín, Arzobispo Castrense
† Elías Yanes Alvarez, Arzobispo emérito de Zaragoza
† Manuel Ureña Pastor, Arzobispo de Zaragoza
† Francisco Pérez González, Arzobispo de Pamplona-Tudela
† Manuel Sánchez Monge, Obispo de Mondoñedo-Ferrol
† Ramón del Hoyo López, Obispo de Jaén
† Jesús E. Catalá Ibáñez, Obispo de Málaga
† Josep Ángel Saiz Meneses, Obispo de Tarrasa
† Ángel Rubio Castro, Obispo de Segovia
† Francisco Cases Andreu. Obispo de Canarias
† José Manuel Lorca Planes, Obispo de Cartagena y Administrador   

Apostólico de Teruel y Albarracín
† José Vilaplana Blasco, Obispo de Huelva
† Braulio Rodríguez Plaza, Arzobispo de Toledo
† Adolfo González Montes, Obispo de Almería
† Antonio Ceballos Atienza, Obispo de Cádiz-Ceuta
† Antonio Dorado Soto, Obispo emérito de Málaga
† José Mazuelos Pérez, Obispo de Asidonia-Jerez
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† Fidel Herráez Vegas, Obispo Auxiliar de Madrid
† Juan Antonio Martínez Camino, Obispo Auxiliar de Madrid
† Joaquín Carmelo Borobia Isasa, Obispo Auxiliar de Toledo
† Juan José Omella Omella, Obispo de Calahorra y La Calzada-Logroño
† Alfonso Milián Sorribas, Obispo de Barbastro-Monzón
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NOMBRAMIENTO Y TOMA DE POSESIÓN DE MONS. DEMETRIO 
FERNÁNDEZ GONZÁNDEZ GONZÁ ÁLEZ COMO OBISPO DE CÁLEZ COMO OBISPO DE CÁ ÓRDOBA

BULA. (TEXTO FACSIMIL Y TRADUCCIÓN)
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NOMBRAMIENTO Y TOMA DE POSESIÓN DE MONS. DEMETRIO 
FERNÁNDEZ GONZÁNDEZ GONZÁ ÁLEZ COMO OBISPO DE CÁLEZ COMO OBISPO DE CÁ ÓRDOBA

BENEDICTUS EPISCOPUS SERVUS SERVORUM DEI

A nuestro Venerable Hermano DEMETRIO FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, 
hasta ahora Obispo de Tarazona y ahora designado Pastor para la Iglesia de 
Córdoba, salud y Bendición Apostólica.

Buscando que a Iglesia de Córdoba, adornada a través de los siglos con her-
mosos monumentos y el nacimiento de ilustres fieles goce de los auxilios opor-
tunos, y la vida religiosa allí se desenvuelva sin ninguna interrupción. Por este 
motivo como recientemente ha sido constituido por Nos Arzobispo de Sevilla 
el Venerable Hermano Juan José Asenjo Pelegnna, deseamos ardientemente 
designar otro para Presidir la querida diócesis de Córdoba.

Tú, Venerable Hermano, adornado con dones especiales en tu anterior 
destino, nos has parecido idóneo para presidir esta comunidad.

Haciendo nuestro el parecer de la Congregación para los Obispos, en vir-
tud de Nuestra potestad Apostólica, disuelto el vínculo con la anterior diócesis 
de Tarazona, te nombramos y constituimos OBISPO DE CÓRDOBA, con todos 
los derechos y obligaciones establecidos por la ley canónica.

Deseamos, además, que este decreto Nuestro lo conozcan el Clero y el 
Pueblo de tu diócesis y que te reciban con gozo como Pastor y custodio de la 
verdad

Tú, entretanto, Venerable Hermano, con la intercesión de San Acisclo y 
Santa Victoria, muéstrate manso y humilde de corazón en todo, para que los 
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cristianos confiados a tu cuidado, encuentren descanso para sus almas llevando 
el yugo de Dios y aprendiendo de Él sus misterios.

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día dieciocho de febrero del año del 
Señor, dos mil diez, quinto de Nuestro Pontificado

Benedicto XVI

Lorenzo Rivoli
Protonotario Apostólico
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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍOBISPO DIOCESANO. HOMILÍOBISPO DIOCESANO. HOMIL AS

MISA CRISMAL
Córdoba, Catedral, 29-III-2010

Queridos hermanos sacerdotes:

“Jesucristo nos ha convertido en un reino y hecho sacerdotes de Dios.
A El la gloria y el honor por los siglos de los siglos”.

Con estas palabras comienza esta liturgia solemne, en la que la Iglesia cele-
bra y toma mayor conciencia de su ser sacerdotal, que le viene de Cristo sumo 
y eterno sacerdote, su Señor, su Esposo, su Cabeza. En el seno de este pueblo 
sacerdotal, Jesucristo “no sólo confiere el honor del sacerdocio real a todo su pue-
blo santo, sino que, con amor de hermano, elige a hombres de este pueblo para 
que por la imposición de las manos participen de su sagrada misión” (Prefacio). 
Un mismo sacerdocio, el de Cristo, participado de dos maneras diferentes: por 
el sacramento del bautismo y por el sacramento del orden. Dos participaciones 
del sacerdocio de Cristo, diferentes esencialmente y no sólo de grado, ordena-
das la una a la otra en el seno del Pueblo de Dios, para perpetuar la ofrenda y el 
sacerdocio de Cristo (cf LG 10). No sólo somos discípulos, sino que hemos sido 
llamados por él para ser sus ministros.

Os saludo especialmente a vosotros, queridos sacerdotes más jóvenes, 
cuyas manos rezuman todavía al santo Crisma de vuestra reciente ordenación. 
Y saludo también con especial afecto a los que cumplen 25 y 50 años de orde-
nación sacerdotal en este año 2010. Enhorabuena a todos. Nuestro homenaje 
se dirige también en este día a los sacerdotes mayores de 75 años, a los que la 
diócesis agradece sinceramente su servicio en la viña del Señor, en esta dióce-
sis de Córdoba, pidiendo al Dueño de la viña que podáis continuar vuestros 
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trabajos todavía durante muchos años. Y junto a vosotros, mi enhorabuena a 
vuestros padres, que han dado lo mejor de sí mismos a Dios y a la Iglesia en su 
hijo sacerdote.

1. “El sacerdocio es el amor del corazón de Jesús”

Nos encontramos en una de las celebraciones más significativas de este 
Año sacerdotal, que el Papa Benedicto XVI ha convocado para recordar el 150 
aniversario del dies natalis del Santo Cura de Ars. Un año “para favorecer la ten-
sión de los sacerdotes hacia la perfección espiritual de la cual depende sobre todo 
la eficacia de su ministerio”. Urge la santidad del sacerdote, hoy más que nunca, 
porque de esa santidad depende sobre todo la eficacia de su ministerio.

El Santo Cura de Ars repetía “El Sacerdote es el amor del corazón de Jesús”, 
expresando con ello que este ministerio ha brotado del corazón, del amor de 
Cristo a su Esposa la Iglesia y a toda la humanidad. Este amor del corazón de 
Jesús es un amor crucificado, sangrante, coronado de espinas.

Damos gracias a Dios en este día por tantos dolores y sufrimientos que han 
tenido que soportar muchos sacerdotes, precisamente por ser sacerdotes. Entre 
ellos destacan los mártires de la diócesis de Córdoba, y más cercanos en el tiem-
po Juan Elías Medina y los 130 compañeros, cuya causa ya avanzada en su fase 
diocesana, esperamos que llegue a feliz término para edificación de los sacerdo-
tes y de todo el pueblo cristiano. Cuánto amor ha brotado del corazón de Cristo 
en la vida y en el martirio de estos sacerdotes. El testimonio de los mártires nos 
alienta en nuestras luchas, como nos recuerda la carta a los Hebreos: “Todavía 
no habéis llegado a la sangre en vuestra lucha contra el pecado” (Hbr 12, 4).

Queridos sacerdotes: son muchas hoy las dificultades que encontramos en 
nuestro ministerio: indiferencia y desinterés ante el Evangelio del que somos 
pregoneros, a veces desprecio, turbulencias en la doctrina y en la disciplina de la 
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Iglesia, ataques por muchos frentes. No tengáis miedo, todavía no hemos llega-
do a la sangre. Ahí están estos hermanos nuestros que han confesado a Cristo 
con su martirio. Muchos de nosotros debemos directamente nuestra vocación 
y nuestra perseverancia a este testimonio reciente, porque en este como en tan-
tos casos, “la sangre de los mártires es semilla de nuevos cristianos” (Tertuliano, 
Apol., 50, 13). Realmente, en ellos apreciamos que el sacerdocio es el amor del 
corazón de Jesús.

“Sin embargo, –cito palabras del Papa– también hay situaciones, nunca 
bastante deploradas, en las que la Iglesia misma sufre por la infidelidad de algu-
nos de sus ministros. En estos casos, es el mundo el que sufre el escándalo y el 
abandono. Ante estas situaciones, lo más conveniente para la Iglesia no es tanto 
resaltar escrupulosamente las debilidades de sus ministros, cuanto renovar el 
reconocimiento gozoso de la grandeza del don de Dios, plasmado en espléndidas 
figuras de Pastores generosos, religiosos llenos de amor a Dios y a las almas, 
directores espirituales clarividentes y pacientes. En este sentido, la enseñanza 
y el ejemplo de san Juan María Vianney pueden ofrecer un punto de referencia 
significativo”. Son palabras del mismo Benedicto XVI, que en estos días sufre un 
ataque furibundo de las fuerzas del mal.

Conocemos situaciones que hacen llorar a la Iglesia en su deseo de fidelidad 
al Señor. Situaciones “nunca bastante deploradas”. Pero ante estas situaciones, 
el Papa ha demostrado tolerancia cero y ha afrontado el problema con todas sus 
consecuencias, buscando ante todo reparar el daño de las víctimas y exigiendo a 
los obispos una más estrecha vigilancia en el desempeño de sus responsabilida-
des pastorales. No es justo que una cultura como la nuestra que incita precoz-
mente al desorden sexual de niños y adolescentes, arremeta contra el Papa, el 
único que fiel a su misión ha afrontado en público y en privado el problema con 
todas sus consecuencias. Oremos, queridos sacerdotes, en esta Misa Crismal 
especialmente por el Papa Benedicto XVI: Dominus conservet eum, et vivificet 
eum et beatum faciat eum in terra et non tradat eum in manibus inimicorum eius 
(El Señor lo conserve, lo vivifique y le haga feliz en la tierra y no lo entregue en 
manos de sus enemigos).



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

155

Con todo, no se trata de defenderse atacando, sino de mirar al Corazón de 
Cristo herido por nuestros pecados y ofrecerle una digna reparación por nuestra 
parte. Para ello, en la carta a los católicos irlandeses (19.03.2010) el Papa nos 
propone hacer penitencia, multiplicar los momentos de adoración eucarística y 
apreciar cada vez más el don del sacerdocio, según la expresión del Santo Cura 
de Ars: “Un buen pastor, un pastor conforme al corazón de Dios es el tesoro más 
grande que Dios puede dar a una parroquia y uno de los más preciosos dones de 
la misericordia divina”.

2. Llamados a ser santos por el camino del radicalismo evangélico

Queridos sacerdotes, en esta celebración anual de la misa Crismal vamos 
a renovar nuestros compromisos sacerdotales, recordando aquel momento pre-
cioso en el que entregamos nuestra vida entera al Señor. No nos pesa haberlo 
hecho así. Ha valido la pena dejarlo todo para seguirle, y queremos renovar ese 
compromiso. El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres. Si algo 
nos duele es el haber sido rémora a la acción de Dios en nosotros y a través de 
nosotros en los fieles que se nos han encomendado. Pero si miramos a nuestro 
pasado es para dar gracias a Dios por todos los dones recibidos, pedirle perdón 
humildemente por nuestros pecados y nuestras perezas y lanzarnos hacia el 
futuro con decisión por el camino de la santidad sacerdotal. No desaproveche-
mos la ocasión que se nos brinda en este Año sacerdotal. Que en todos nosotros 
se renueve esta “determinada determinación de no parar, venga lo que viniere” 
(Sta. Teresa, C 20,2), porque “esta es la voluntad de Dios, que seáis santos” (1Ts 
4,3).

La santidad sacerdotal brota principalmente del sacramento del Orden, 
que nos ha configurado con Cristo buen Pastor, Cabeza y Esposo de su Iglesia, 
con un sello o carácter sacramental para toda la vida, para toda la eternidad. “Tú 
es sacerdos in aeternum”. Por el sacramento del orden hemos sido incrustados 
más profundamente en el misterio de la Iglesia, en una estrecha relación con los 
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demás hermanos presbíteros, en “fraternidad sacramental” (PO 8), con el obis-
po que preside el presbiterio, con los fieles a los que somos enviados. La santidad 
sacerdotal se alimenta de la caridad pastoral, del celo por las almas, del ejercicio 
del ministerio si lo hacemos conscientemente unidos a Cristo, pues actuamos in 
persona Christi.

Cuidemos especialmente, queridos sacerdotes, nuestra relación afectiva 
con el Señor, que nos vaya dando un corazón como el suyo, con capacidad obla-
tiva de entregarse sin reservas, pero no quedando enganchado en las cosas, en 
las personas, en las obras que realizamos. Que el Señor nos conceda un corazón 
libre, porque está saciado de su amor y se alimenta constantemente en la ora-
ción, en la cruz vivida con amor y en el testimonio de una vida sacerdotal austera 
y desprendida. Hemos encontrado un tesoro, Jesucristo, y esto debe notarse 
en todo: en nuestro talante de vida sencilla, en la alegría de nuestros ojos, en la 
generosidad y disponibilidad para la misión, en el celo ardiente para que todos 
le conozcan y le amen.

3. Como un río de vida para toda la diócesis

“El Espíritu del Señor está sobre mi, porque me ha ungido y me ha enviado 
para llevar la buena noticia a los pobres” (Lc 4, 18). En esta Misa Crismal es 
consagrado el Santo Crisma como vehículo del Espíritu Santo, que a lo largo del 
año irá santificando las personas y las cosas que sean ungidas con esta unción 
sagrada. El Espíritu ha tocado la carne de Cristo y la ha capacitado para la gloria. 
El santo Crisma prolonga esa unción de Cristo en los bautizados, confirmados y 
ordenados, es decir, en todos aquellos que serán marcados con el carácter sacra-
mental, que prolonga la gracia de unión del Hijo con su carne animada. Todo 
lo que este crisma unja quedará consagrado. Con este santo Crisma quedaréis 
consagrados los nuevos sacerdotes, los jóvenes de confirmación, los renacidos 
por el bautismo. La consagración del santo Crisma abre del corazón de Cristo 
como un río de vida que recorrerá toda la diócesis santificando y haciendo nue-
vas todas las cosas. He aquí un fruto anticipado de los santos misterios que en 
estos días vamos a celebrar.
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También en esta celebración serán bendecidos el óleo de los catecúmenos, 
como fortaleza en la lucha contra el mal. Es el óleo del exorcismo, de la lucha 
contra Satanás. Y será bendecido el óleo de los enfermos, como bálsamo en el 
dolor para el cuerpo y para el alma de tantos enfermos que lo recibirán a lo largo 
del año en nuestra diócesis, en nuestras parroquias, en nuestros hospitales.

Del corazón de Cristo abierto por la lanza del soldado salió sangre y agua, 
es decir, los sacramentos de la Iglesia. Acerquémonos con gozo a las fuentes de 
la salvación. Llevemos a nuestras parroquias como un precioso tesoro las vasijas 
de los santos óleos, presentémoslas a los fieles en una apropiada catequesis. Que 
todos valoren el santo Crisma y lo santos óleos no como un objeto que se arrin-
cona, sino como un instrumento sagrado para santificar al pueblo cristiano.

Enhorabuena, queridos sacerdotes presbíteros. Habéis sido elegidos por 
Dios para perpetuar en su Iglesia el misterio de la redención, con la colaboración 
de los seglares y de las personas consagradas. Quiero aprovechar esta ocasión 
para agradeceros vuestra acogida fraterna en los encuentros que hemos tenido 
durante los días pasados, en que he querido saludaros personalmente a cada 
uno. Me siento muy a gusto entre vosotros.

Enhorabuena a los que hoy recordáis fechas especiales de vuestra vida 
sacerdotal, 25 o 50 años de ministerio, mayores de 75 años, recién ordenados. 
Pidamos al dueño de la mies que nos mande trabajadores a su mies, que nos 
mande abundantes sacerdotes, para nuestra diócesis y para la Iglesia universal, 
y seamos generosos para compartir los dones recibidos. “Jesucristo nos ha con-
vertido en un reino y hecho sacerdotes de Dios. A El la gloria y el honor por los 
siglos de los siglos. Amén”.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍOBISPO DIOCESANO. HOMILÍOBISPO DIOCESANO. HOMIL AS

EUCARISTÍA EN EL ENCUENTRO SACERDOTAL DE LOS OBISPOS Y 
SACERDOTES DE ANDALUCÍA ANTE LAS RELIQUIAS DE SAN JUAN DE 
ÁVILA EN EL AÑO SACERDOTAL

Catedral de Córdoba, 6 de mayo de 2010

Queridos hermanos en el Señor:

“Teniendo en torno nuestro tan gran nube de testigos, sacudamos todo 
lastre y el pecado que nos asedia, y corramos con fortaleza la prueba que se nos 
propone, fijos los ojos en Jesús, el que inicia y consuma la fe, el cual, en lugar del 
gozo que se le proponía, soportó la cruz sin miedo a la ignominia y está sentado 
a la diestra del trono de Dios” (Hb 12,1).

Srs. Arzobispos Metropolitanos de Sevilla, D Juan José, y de Granada, D. 
Francisco Javier con vuestros respectivos presbiterios, queridos sacerdotes y 
Obispos de la Iglesia de Dios que camina en Andalucía: de Almería, que está 
presidida por mi hermano Adolfo, con su presbiterio, de Guadix, que ha sido 
confiada a mi hermano Ginés, con su presbiterio. De Jaén, que es pastoreada por 
mi hermano Ramón, con su presbiterio. De Málaga, que es gobernada por mi 
hermano Jesús, a quien acompaña el Obispo emérito Antonio, con su presbite-
rio. De Cádiz y Ceuta, que es presidida por mi hermano Antonio, con su presbi-
terio. De Asidonia–Jerez, que preside mi hermano José, con su presbiterio. De 
Huelva, que es pastoreada por mi hermano José, con su presbiterio.

Nos encontramos en la Catedral de Córdoba en un encuentro de sacer-
dotes de todas las diócesis de Andalucía, con motivo del Año sacerdotal que 
el Santo Padre ha convocado en el 150 aniversario del dies natalis de san Juan 



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

159

María Vianney, el santo Cura de Ars. Desde la solemnidad del Sdo. Corazón de 
Jesús del año 2009 a la misma fiesta del año 2010 se van presentando ocasiones 
en las que todo el pueblo de Dios pueda valorar cada vez más el gran don del 
sacerdocio ministerial, que Cristo ha dejado a su Iglesia, vinculado estrechamen-
te a la Eucaristía. “El sacerdocio es el amor del corazón de Jesús”, repetía el santo 
Cura de Ars.

Nuestra congregación tan numerosa se produce en torno a la fecha anual 
con que celebramos a nuestro patrono san Juan de Ávila, acudiendo desde todas 
las diócesis de Andalucía a la Catedral de Córdoba, diócesis en la que el Santo 
fue presbítero la mayor parte de su vida ministerial y desde la que se produjo 
su tránsito al cielo el 10 de mayo de 1569. Diócesis que conserva sus reliquias, 
trasladadas para esta ocasión desde Montilla hasta esta santa Iglesia Catedral, 
que hoy nos acoge, y en la que el Maestro Ávila predicó.

El santo Cura de Ars que ha dado lugar al Año sacerdotal y san Juan de 
Avila, en torno al cual nos reunimos hoy no son rivales entre sí. Uno y otro son 
transparencia del único Pastor y guardián de nuestras almas, Cristo el Señor, 
que nos ha llamado a cada uno de nosotros por nuestro nombre para que pro-
longuemos su misión en el mundo. Uno y otro son modelos de vida cristiana y 
sacerdotal y al contemplar sus vidas nos sentimos impulsados a vivir una vida 
sacerdotal santa.

Año sacerdotal

Sin Eucaristía no hay Iglesia. Sin sacerdotes no hay Eucaristía. Nosotros, 
queridos sacerdotes, hemos sido llamados por el Señor, hemos sido ungidos 
y consagrados por su Espíritu Santo en el sacramento del Orden y hemos sido 
enviados a servir a este pueblo de reyes, asamblea santa, pueblo sacerdotal, para 
que cada uno de los bautizados, movido por el Espíritu Santo, haga de su vida 
una ofrenda permanente, ofrecida en sacrificio a Dios y en favor de los herma-
nos.
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Para cumplir esta sagrada misión, que Jesucristo nos ha confiado con 
amor de hermano, es preciso que planteemos nuestra vida en clave de santidad. 
No somos meros funcionarios, que cumplen su oficio a unas horas y con unas 
tareas concretas. Somos ante todo ofrenda con Cristo sacerdote y víctima para 
la redención del mundo, pan partido como el pan eucarístico para saciar el ham-
bre y la sed de nuestros hermanos. Esto incluye toda nuestra existencia, en una 
donación sin reservas, a tiempo completo, siguiendo a Jesucristo pobre, casto y 
obediente, y dejando que nuestra vida se consuma por la caridad pastoral en el 
servicio a los hermanos. Vivimos tiempos recios, en los que somos llamados a 
participar en los “duros trabajos del Evangelio” (2 Tm 1, 8). San Juan de Avila y el 
Santo Cura de Ars tomaron parte en estos duros trabajos según las condiciones 
de su época, que no eran menos dificultosas que las nuestras. Al frente de esta 
tarea hemos sido colocados como atalayas, como centinelas, como capitanes 
de la civilización del amor. “Llevamos este tesoro en vasijas de barro, para que 
se vea que una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no proviene de nosotros. 
Nos aprietan por todas partes, pero no nos aplastan; estamos apurados, pero 
no desesperados; somos perseguidos, pero no abandonados; derribados, pero no 
aniquilados, llevando siempre y en todas partes en nuestro cuerpo la muerte de 
Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo” (2 Co 
4, 7-10).

Pero no hemos de temer. El “autor y consumador de nuestra fe, Jesucristo” 
ha vencido al mundo y ha sembrado nuestra historia de una multitud innu-
merable de santos sacerdotes Necesitamos mirar más que nunca a los santos 
sacerdotes que nos han precedido, al santo Cura de Ars, a san Juan de Ávila, a 
esa inmensa nube de testigos que nos acompañan y nos animan en el camino 
de la vida para cumplir la misión encomendada. “Todavía no habéis llegado a la 
sangre en vuestra lucha contra el pecado” (Hb 12, 4). En este contexto, el Papa 
nos presenta la figura del santo Cura de Ars que con su oración incesante, con 
su vida penitente, con su celo apostólico y su amor a los pobres, con su dedica-
ción sin reservas al ministerio sacerdotal, sobre todo en el confesionario y en el 
acercamiento de los fieles a la Eucaristía, se presenta como un modelo de vida 
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sacerdotal también para nosotros los sacerdotes del siglo XXI.

Nuestra época necesita santos, necesita santos sacerdotes. Serán los sacer-
dotes santos los que transformarán el mundo desde dentro, pues de la santidad 
del sacerdote depende sobre todo el fruto de su ministerio. Este año sacerdotal 
ha sido convocado para que los sacerdotes recuperemos cada vez más este norte, 
y a la pregunta que tantos se plantean sobre el tipo de sacerdote que necesita 
hoy nuestra Iglesia y nuestro mundo, respondamos con toda claridad: La Iglesia 
hoy necesita sacerdotes santos, el mundo de hoy necesita sacerdotes santos. 
Sacerdotes con una fuerte experiencia de Dios alimentada continuamente en la 
oración abundante.

Con una entrega total de sus vidas, desprendidos de todo, incluso de sí mis-
mos. Con una disponibilidad misionera para evangelizar donde sea necesario. 
Sacerdotes que viven con gozo la comunión eclesial, que aman al Papa y siguen 
su magisterio y su disciplina. Sacerdotes llenos de esperanza y por tanto capaces 
de levantar la esperanza de los hombres de nuestro tiempo.

Nos echan en cara nuestros defectos, nuestros pecados. Algunos hermanos 
nuestros incluso han incurrido en graves delitos que todos rechazamos y a todos 
nos avergüenzan. No hemos de asustarnos, ni defendernos contraatacando. El 
Papa Benedicto XVI con mente lúcida nos muestra el camino: hagamos peniten-
cia por nuestros pecados y por los pecados de nuestros hermanos, imploremos 
continuamente el don de la conversión para nosotros y para los demás, y sobre 
todo miremos a Cristo y a los santos sacerdotes. Multipliquemos los momentos 
de adoración eucarística ante Jesús sacramentado, acudamos de manera asidua 
al sacramento del perdón. El santo Cura de Ars en este Año sacerdotal nos habla 
claramente de que el pecado no es la última palabra. La última palabra la tiene 
Dios, rico en misericordia. Y a esa misericordia nos acogemos todos, especial-
mente los sacerdotes, que somos destinatarios de la misma y ministros de esa 
misericordia para todos los hombres.

Os recomiendo vivamente, queridos sacerdotes y seminaristas, la lectura 
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meditada de los discursos que el Papa Benedicto XVI nos está ofreciendo a lo 
largo de este Año sacerdotal. Tendremos pronto a nuestra disposición un libro 
que los recoja todos para poder releerlos detenidamente. Constituirán un pre-
cioso tesoro para la renovación espiritual de nuestra vida sacerdotal.

Permitidme la lectura de un párrafo precioso de uno de tales discursos: «El 
sacerdote ya no se pertenece a sí mismo, sino que, por el carácter sacramental 
recibido (cf. CEC nn. 1563 y 1582), es “propiedad” de Dios. Este “ser de Otro” 
deben poder reconocerlo todos, gracias a un testimonio límpido. En el modo 
de pensar, de hablar, de juzgar los hechos del mundo, de servir y de amar, de 
relacionarse con las personas, incluso en el hábito, el sacerdote debe sacar fuerza 
profética de su pertenencia sacramental, de su ser profundo. Por consiguiente, 
debe poner sumo esmero en preservarse de la mentalidad dominante, que tien-
de a asociar el valor del ministro no a su persona, sino sólo a su función, negando 
así la obra de Dios, que incide en la identidad profunda de la persona del sacer-
dote, configurándolo a sí de modo definitivo (cf. ib., n. 1583).

El horizonte de la pertenencia ontológica a Dios constituye, además, el 
marco adecuado para comprender y reafirmar, también en nuestros días, el 
valor del celibato sagrado, que en la Iglesia latina es un carisma requerido por 
el Orden sagrado (cf. PO 16) y que las Iglesias orientales tienen en grandísima 
consideración (cf. CEO, c. 373). Es una auténtica profecía del Reino, signo de la 
consagración con corazón indiviso al Señor y a las “cosas del Señor” (1 Co 7, 32), 
expresión de la entrega de uno mismo a Dios y a los demás (cf. CEC n. 1579)» 
(12 de marzo de 2010).

En la tierra de san Juan de Avila

En este encuentro sacerdotal hemos querido sentir muy cercana la presen-
cia del “apóstol de Andalucía”, nuestro querido san Juan de Ávila, cuyas reliquias 
se encuentran entre nosotros traídas desde Montilla hasta esta santa Iglesia 
Catedral. Debo confesaros que siento una especial emoción, al encontrarme hoy 
con vosotros ante “el arca del testamento”, como calificó san Ignacio de Loyola 
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al Maestro Ávila. Desde niño he cantado el himno del santo en ocasiones como 
ésta, he leído desde joven la belleza de sus escritos sobre el sacerdocio. He senti-
do arder mi corazón tantas veces ante la grandeza del amor de Dios descrito por 
su pluma castellana. El Señor me concede en este día participar con vosotros del 
gozo de esta celebración. Demos gracias a Dios, de quien procede todo don. Y 
que la gracia recibida en este día se prolongue a lo largo de toda nuestra vida.

San Juan de Avila ha sido aliento de generaciones y generaciones de sacer-
dotes de estas tierras andaluzas, y en todos los seminarios de España, siendo 
declarado patrono del clero secular español en 1946 por el Papa Pío XII. Ya en 
su época fue maestro de santos, uno de los más influyentes del siglo XVI. Su obra 
Audi filia convirtió más almas que letras tiene. Ejerció un influjo notable en la 
reforma del clero de su tiempo con los célebres memoriales al Concilio de Trento 
(llevados hasta el aula conciliar por el arzobispo de Granada, Pedro Guerrero) y 
a los concilios de Toledo (que presidió el obispo de Córdoba Cristóbal de Rojas), 
donde insiste una vez más en que la renovación de la Iglesia vendrá de la mano 
de la reforma del clero, es decir, de sacerdotes santos. A ello dedicó gran parte 
de su ministerio, fundando colegios, seminarios y hasta la misma universidad 
de Baeza.

He aquí una figura atrayente, que esperamos sea pronto declarado doctor 
de la Iglesia, es decir, maestro con doctrina eminente de la vida cristiana. La 
diócesis de Córdoba y las demás diócesis de Andalucía y de España tenemos ante 
nosotros un precioso reto, como uno de los mejores frutos de este año sacerdo-
tal. Poner en valor la figura, la doctrina, la santidad del Maestro Juan de Ávila 
para que todos los sacerdotes del mundo encuentren en él lo que para nosotros 
es fácilmente accesible. En el intercambio de dones de unas diócesis a otras, den-
tro de la única Iglesia universal, nos corresponde a nosotros dar a conocer a esta 
columna de la Iglesia, precisamente en estos tiempos recios en los que hemos de 
mirar a los santos sacerdotes que nos han precedido y cuya doctrina es aliento 
para nuestra misión apostólica.

La ocasión me es propicia para pediros que profundicemos todos en la vida 
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y doctrina del Santo, de manera que nos sea cada vez más familiar, y quién sabe si 
de esta ocasión alguno siente la llamada a dedicar sus estudios y su investigación a 
esta figura sacerdotal que tanto influjo ha tenido en la historia de la Iglesia y está 
llamado a tener más todavía a partir de su próxima declaración como doctor. La 
diócesis de Córdoba apoyará estas investigaciones y está en condiciones de crear 
un centro de espiritualidad y de estudio en torno a la Iglesia de la Encarnación 
de Montilla, que guarda celosamente sus reliquias.

Termino con unas palabras del Maestro Ávila acerca de la formación de 
los futuros sacerdotes, dirigidas al Concilio de Trento y plenamente actuales en 
nuestros días:

“Lo que este santo Concilio pretende es el bien y la reformación de la Iglesia. 
Y para este fin, también consta que el remedio es la reformación de los 
ministros de ella. Y cómo este sea el medio de este bien que se pretende, se 
sigue que todo el negocio de este santo concilio ha de ser dar orden cómo 
estos ministros sean tales como oficio tan alto requiere. Pues sea ésta la 
conclusión: que se dé orden y manera para educarlos que sean tales; y que 
es menester tomar el negocio de más atrás, y tener por cosa muy cierta que, 
si quiere la Iglesia tener buenos ministros, que conviene hacedlos; y si quiere 
tener gozo de buenos médicos de las almas, ha de tener a su cargo de los 
criar tales y tomar el trabajo de ellos; y si no, no alcanzará lo que desea” 
(Memorial primero al Concilio de Trento, 9).

Que san Juan de Ávila y el Santo Cura de Ars nos alcancen esta gracia espe-
cial que hoy pedimos humildemente. Así sea.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍESANO. HOMILÍESANO. HOMIL AS

DÍA DEL ENFERMO
Córdoba, 9-V-2010

Dando vida, sembrando esperanza

“El que me ama guardará mi palabra y mi Padre lo amará y vendremos a 
él y haremos morada en él” (Jn 14,23). Dios quiere poner su morada en nuestro 
corazón. Dios quiere convivir con el hombre, hacerle de su familia, darle a parti-
cipar de su vida y de sus dones. Es lo que llamamos la inhabitación de las Personas 
divinas en el alma del que vive en gracia, algo asombroso para el hombre.

Ya desde antiguo Dios ordenó a Moisés que en el campamento itinerante 
estableciera la tienda del encuentro, la tienda de Dios en medio de su pueblo, 
donde Moisés hablaba con Dios como un amigo habla con su amigo. Pasados los 
siglos y asentado el pueblo elegido en la tierra prometida, Dios mandó a David 
construir un templo.

El templo era el lugar de la epifanía de Dios, de la cercanía de Dios en 
medio de su pueblo. El templo era el lugar de la oración, de las ofrendas, de los 
sacrificios, de la enseñanza. Destruido aquel templo, fue reedificado a la vuelta 
del destierro.

Y cuando llegó Jesucristo en la plenitud de los tiempos, él mismo se presen-
tó como el templo de Dios, es decir, como la morada de Dios entre los hombres. 
“El Verbo se hizo carne y acampó ente nosotros” (Jn 1, 14), puso su tienda entre 
nosotros. Destruid este templo y en tres días lo reedificaré. El hablaba del tem-
plo de su cuerpo.

Cuando Jesucristo sube a los cielos nos promete el Espíritu Santo, que será 
enviado en Pentecostés, para que ponga su morada en nuestro corazón. El nuevo 
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templo es Jesucristo, en quien habita la plenitud de la divinidad. Y él nos ha con-
vertido en templo vivos, lugares en los que Dios habita por la gracia.

El cristiano vive esta gozosa realidad: Dios vive en nuestro corazón de 
manera real, quiere entablar con nosotros un coloquio amoroso y transforman-
te. Tenemos huéspedes en nuestro corazón, las tres Personas divinas. Prestemos 
atención a esta presencia, que nos hace vivir continuamente acompañados. 
Algunos santos, como la beata Isabel de la Trinidad han explicado de manera 
preciosa esta realidad. La oración es el clima adecuado para cultivar esta presen-
cia, este trato, este coloquio de amor. La oración cristiana es la conciencia de la 
presencia amorosa de las Personas divinas en el alma. Preparemos la venida del 
Espíritu Santo, ya cercana la fiesta de Pentecostés, y acojamos al dulce huésped 
del alma en nuestros corazones.

En el tiempo de Pascua celebramos especialmente la vida nueva que brota 
de Cristo Resucitado y se nos comunica en el bautismo y en los sacramentos. Por 
eso, este es tiempo de especial frecuencia de sacramentos: bautismos, primeras 
comuniones, confirmaciones, bodas. Durante el tiempo de Pascua la vida de la 
iglesia se intensifica a todos los niveles.

También los enfermos tiene esta celebración especial que llamamos la 
“Pascua del enfermo”, que junto a la Jornada mundial del enfermo del 11 de 
febrero (Ntra. Sra. de Lourdes) constituye una cita anual para estar más cerca de 
los que sufren y acoger también en la enfermedad el don precioso de la Pascua. 
Dentro de esta celebración será administrado el sacramento de la Unción de los 
enfermos.

Damos gracias a Dios por los 25 años de la Jornada eclesial del “Día del 
enfermo”. Fue en 1985 cuando el Papa Juan Pablo II con el motu proprio 
Dolentium hominum constituía el Pontificio Consejo para la pastoral de los 
Agentes sanitarios, a fin de coordinar las instituciones católicas, religiosas y 
laicas, dedicadas a la pastoral de los enfermos.
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La Iglesia tiene siempre presente a Jesucristo, su Señor y su maestro. Y 
obtiene fuerzas continuamente para atender a los enfermos de la parábola del 
buen samaritano, en la que Cristo se autoretrata y termina diciéndonos: “Vete 
y haz tú lo mismo”

“Al verlo tuvo compasión; y acercándose, vendó sus heridas, echando en 
ellas aceite y vino; y montándolo sobre su propia cabalgadura, lo llevó a una 
posada y cuidó de él. Al día siguiente sacando dos denarios, se los dio al posadero 
y dijo “cuida de él, y si gastas algo más, te lo pagaré a la vuelta” (Lc 10, 33–35)

El mundo de la salud abarca muchos aspectos de la vida humana. Podemos 
decir incluso que es una dimensión transversal de la existencia de toda persona 
y es una realidad social. Todos estamos sometidos, en un momento o en otro, 
a la quiebra de nuestra salud y todos cuando vivimos tales momentos estamos 
deseando recuperar la salud, llevar una vida saludable.

Al servicio de las personas que sufren están sobre todo sus familiares. 
Cuando alguno enferma, toda la familia enferma y vive el proceso de la enfer-
medad del padre o de la madre, del hijo, del hermano, etc. Está todo el personal 
sanitario y de servicio: médicos, enfermeros, administrativos, personal de ser-
vicio. Están todos los voluntarios que desde las parroquias o grupos altruistas 
atienden a los más necesitados.

En estos grupos de voluntariado abundan los jóvenes, que ponen sus ener-
gías al servicio de las personas que sufren, al tiempo que ellos mismos reciben 
el testimonio de los enfermos, la gratitud por sus servicios y el aprendizaje de 
la humana sabiduría que se curte en las ocasiones de dolor. Y entre las perso-
nas dedicadas a los enfermes destacan tantos consagrados y consagradas, que 
siguiendo el carisma de sus fundadores, entregan su vida entera a la atención de 
los enfermos.

Entre estas personas consagradas a Dios para servir a los enfermos se 
encuentran también los sacerdotes que de una manera especial hacen presente 
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a Jesucristo el buen samaritano, llevando hasta los enfermos el bálsamo del con-
suelo en el dolor y la gracia de Cristo a través de la eficacia de los sacramentos de 
la penitencia, de la unción de enfermos, de la Eucaristía. En este Año sacerdotal, 
el Papa pide a los sacerdotes que atiendan especialmente a los enfermos, como 
hacía el santo Cura de Ars, visitándolo en sus casas y en los hospitales. Y pide a 
los enfermos que ofrezcan sus sufrimientos especialmente por la santificación 
de los sacerdotes.

Este mundo del sufrimiento tiene su origen en nuestra naturaleza frágil, 
que se rompe fácilmente, y en el misterio del pecado original con el que todos 
nacemos heredado de nuestros primeros padres. Pero Jesucristo ha convertido 
precisamente este mundo del sufrimiento en lugar y modo de expresión de un 
amor más grande, “para que se manifieste la gloria de Dios” (cf. Jn 9, 3). El ha 
cargado con nuestras miserias para perdonarnos y ha sufrido con nosotros y por 
nosotros para dar sentido al sufrimiento humano. Por eso, nos recuerda el Papa, 
“lo que cura al hombre no es esquivar el sufrimiento y huir ante el dolor, sino la 
capacidad de aceptar la tribulación, madurar en ella y encontrar en ella un senti-
do mediante la unión con Cristo, que sufrió con amor infinito” (Spe salvi 37).

Entre los retos con los que se encuentra el mundo de la salud hoy está 
la humanización de la medicina y de la atención a los enfermos en los centros 
de salud. Se han generalizado a Dios gracias los servicios sanitarios, llegando 
con gran eficacia a toda la población. Eso lleva consigo la masificación de las 
pruebas diagnósticas, las listas de espera para las intervenciones quirúrgicas y 
muchas veces el tratamiento del enfermo como uno más de la fila interminable 
que acude a los servicios de salud. A la generalización de los servicios sanitarios 
debe corresponder una ampliación proporcionada del personal que atiende tales 
servicios.

En esta perspectiva humanizadora de la salud nos encontramos con la 
delicada situación de los enfermos terminales, a los que se ofrecen tratamien-
tos paliativos de altísimo costo. La Iglesia nos enseña que no está permitido el 
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encarnizamiento terapéutico, es decir, la aplicación ilimitada de medidas para 
prolongar la vida desproporcionadamente. Pero al mismo tiempo nos recuer-
da que la dignidad de la persona exige que una vez iniciados los tratamientos 
especiales, no deben interrumpirse nunca los que garantizan la alimentación 
y la higiene de la persona enferma. Nunca será ético desconectar el respirador 
o la sonda de alimentación al enfermo terminal, por mucho tiempo que lleve 
con ello. Podríamos decir que una muerte digna es la que se vive asistido por el 
cariño de los suyos y teniendo al alcance los medios ordinarios de alimentación 
e higiene que una persona necesita.

Oremos hoy por todos los enfermos, por los que los atienden y asisten, por 
todos los que trabajan en este campo de la salud para bien de las personas y de 
la sociedad.

Nos acercamos a Cristo para recibir de él el bálsamo de su gracia, espe-
cialmente eficaz en el sacramento de la Unción de enfermos, para participar del 
sentido del sufrimiento que él ha vivido y nos ha enseñado.

“El que me ama guardará mi palabra y mi Padre lo amará y vendremos a 
él y haremos morada en él” (Jn 14, 23). Que el Espíritu Santo nos haga entender 
esta palabra de Jesús, fuente de consuelo para todos, y que Maria santísima que 
estuvo junto a la cruz de su Hijo nos haga percibir su presencia maternal en el 
lecho de dolor.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“DOMINGO DE RAMOS, EN LA PASIÓN DEL SEÑOR”
Domingo, 28-III-2010

Con el domingo de Ramos entramos de lleno en la Semana Santa. Una 
semana intensa en la que celebramos los misterios centrales de nuestra fe cris-
tiana: la muerte y la resurrección de nuestro Señor Jesucristo. Celebrar significa 
hacer presente el misterio, participar intensamente en el mismo, sintonizar con 
los sentimientos de Cristo que en su corazón desbordante de amor se entrega 
al Padre por nosotros.

La vida cristiana consiste en el encuentro personal con Cristo. El ha entra-
do en nuestra vida y nos ha fascinado, nos ha enganchado. Dejemos que nos 
arrastre con su amor, dejémonos amar por él más intensamente en estos días 
santos. Entremos con él en Jerusalén, donde es aclamado por la multitud, y 
particularmente por los niños, como el Rey que viene a salvarnos. 

Bien sabe Jesús a donde va y a qué va a Jerusalén. Lo viene anunciando a lo 
largo de su camino hacia la ciudad santa. La muerte no es para él un accidente 
inesperado. Es la “hora” del Padre en la que tendrá ocasión de manifestarle su 
amor de Hijo en un corazón humano que ama y obedece. Es el momento de dar 
la vida por los amigos, para mostrarles el amor más grande. Jesús ha vivido su 
muerte con plena conciencia a lo largo de toda su vida terrena. El ha venido para 
esta hora.

Se trata de una muerte libre y soberana, movida solamente por el amor. 
Jesús no es un ser para la muerte, porque él no ha conocido el pecado. Su muerte 
es una muerte redentora para la multitud. Este es el Cordero de Dios que quita 
el pecado del mundo. Jesucristo es el más grande bienhechor de la humanidad, 
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que nos libra del pecado y nos abre de par en par las puertas del cielo. Y todo ello 
a través de esta muerte en la cruz que desemboca en la resurrección gloriosa.

Antes de padecer, Jesús quiso comer la Pascua con sus apóstoles. Y en ese 
contexto de la última cena instituyó la Eucaristía y el sacerdocio ministerial, 
dejándonos en este sacramento el testamento de su amor. Lo celebraremos 
especialmente el jueves santo, en la misa de la cena del Señor. Para sentarnos 
a la mesa del Señor, hemos de acudir limpios de todo pecado, mediante una 
buena confesión. Nunca sabremos agradecer el gran regalo de la Eucaristía, 
que en el jueves santo adoramos palpando la presencia del Señor, preñada de 
sentimientos.

Acudamos en estos días a participar en la Semana Santa. En las celebracio-
nes litúrgicas y en las expresiones devocionales de las procesiones, que prolon-
gan por las calles lo que celebramos en nuestras iglesias.

Queridos cordobeses. Acabo de llegar como obispo a Córdoba. Es mi pri-
mera Semana Santa con vosotros. Es una bonita manera de empezar mi servicio 
ministerial a esta querida diócesis. Entremos en el misterio santo de estos días, 
que traen frutos de redención para todos.

Con mi afecto y bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“DOMINGO DE PASCUA EN LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR”
Domingo, 4-IV-2010

En este domingo de Pascua celebramos la resurrección de nuestro Señor 
y el comienzo de nuestra propia resurrección. El Hijo de Dios, hecho hombre 
con nosotros y por nosotros, cumplió su misión redentora dando la vida en la 
Cruz. Pero no ha quedado muerto en el sepulcro, sino que al tercer día resucitó 
de entre los muertos y está sentado a la derecha del Padre, como juez universal 
de vivos y muertos.

Este es el núcleo fundamental del cristianismo y de la fe cristiana. El cris-
tianismo es una persona, Jesucristo, que nos ha introducido en la intimidad 
de Dios, revelándonos que Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo. Dios no es un 
personaje solitario, aislado, lejano. Dios es familia, comunión, hogar. El rostro 
auténtico de Dios es el que nos ha revelado Jesucristo: “A Dios nadie le ha visto 
jamás: el Hijo único, que está en el seno del Padre, él lo ha contado” (Jn 1, 18). He 
aquí la diferencia clave con otras religiones. El cristianismo tiene su fundamento 
en el misterio trinitario, y este misterio sólo nos lo ha revelado Jesucristo para 
hacernos partícipes de su herencia, para hacernos hijos con él.

Y la fe cristiana no es un conjunto de normas o de ideas, sino el encuentro 
con una persona viva, Jesucristo, que nos ha introducido en el misterio de Dios, 
haciéndonos partícipes del mismo. “No se comienza a ser cristiano por una 
decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con 
una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación 
decisiva” nos recuerda Benedicto XVI (DC,1).

De todo lo que Cristo ha dicho y ha hecho, su muerte y su resurrección es 
el centro de todo. Durante los días pasados de Semana Santa, principalmente en 
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el triduo pascual, hemos celebrado la última cena, en la cual Jesucristo nos ha 
dejado el testamento de su amor hecho Eucaristía y prolongado en el sacerdocio 
ministerial. Hemos celebrado su muerte redentora en la Cruz, con todo el dolor 
que le acompaña. Y en el domingo celebramos el triunfo glorioso de su resurrec-
ción, que ha vencido la muerte.

Cristo resucitado es Cristo glorioso, con la gloria que tenía antes de la 
creación del mundo, y de la que se había despojado voluntariamente en la 
humillación de la encarnación y de la muerte. La resurrección le da esa gloria 
crecida y extendida a todo su cuerpo. Es Cristo gozoso, porque su corazón está 
plenamente unido al Padre sin los velos de la carne. Es Cristo victorioso, porque 
ha vencido a la muerte, al pecado, a Satanás.

La resurrección de Jesús no es simplemente la continuidad de la vida más 
allá de la muerte, sino que significa la inauguración de una vida nueva para el 
hombre, que consiste en la glorificación incluso de su cuerpo. Para saber que 
seguimos viviendo más allá de la muerte no tenemos que recurrir a la reencarna-
ción, que predican algunas sectas antiguas y modernas. La fe cristiana nos habla 
de resurrección, es decir, de una vida nueva y mejor, que incluye la resurrección 
de nuestro cuerpo mortal.

El corazón humano está hecho para vivir, y por eso le repele la muerte. El 
gran anuncio de este domingo de Pascua es que la muerte ha sido vencida. Y 
esta victoria no es una teoría, sólo accesible para los entendidos, sino que es una 
realidad histórica acontecida en Jesucristo, que nos abre a todos los humanos la 
posibilidad de participar en ella. Ningún líder religioso de cualquiera de las reli-
giones que se ofertan puede presentar una propuesta tan alta. Sólo Jesucristo lo 
ha vivido en su propia carne y lo ofrece a todos los hombres. “¿Por qué buscáis 
entre los muertos al que vive? –No está aquí. Ha resucitado” (Lc 24, 5–6).

Esta buena noticia ha cambiado el curso de la historia humana. El hom-
bre ya no es un ser para la muerte, sino que existe y vive para una vida que no 
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termina y para una vida mucho mejor que la que ahora tiene. Esto es lo que ha 
sucedido en Jesucristo y esto es lo que Jesucristo ha venido a traer a la humani-
dad, a todos los hombres.

Feliz Pascua florida a todos. Con mi afecto y bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“TOMÁS, EL AGNÓSTICO, EN EL DOMINGO DE LA DIVINA 
MISERICORDIA”
Domingo, 11-IV-2010

A los ocho días de la resurrección del Señor, concluyendo la octava de 
Pascua, celebramos el domingo de la divina misericordia, domingo in albis, por-
que los nuevos bautizados dejaban la túnica blanca del bautismo. El evangelio de 
este domingo nos presenta a Jesús resucitado que se aparece de nuevo a los após-
toles en el Cenáculo, con el saludo que trae la paz: “La paz esté con vosotros” (Jn 
20, 21). Una paz que no viene del mundo ni de las componendas humanas, sino 
que es un don de Dios y que el corazón humano tanto ansía.

En esta ocasión está también Tomás, el ausente del domingo pasado, el que 
estaba fuera de la comunidad, haciendo su vida, cuando Jesús vino al Cenáculo 
ya resucitado. Los apóstoles se lo contaron a Tomás, y Tomás no les creyó. 
Para Tomás no era suficiente el testimonio de los demás apóstoles ni la alegría 
rebosante con se lo contaban.  El no lo había visto, no se había encontrado per-
sonalmente con él. 

“Si no lo veo, no lo creo”, pensaba Tomás con una mezcla de indiferencia y 
escepticismo después de lo vivido en torno al Calvario y con un poco de envidia 
e inseguridad que se refugia en el desprecio. Seguro que en el fondo deseaba 
encontrarse con Jesús, pero se había declarado agnóstico, la postura cómoda 
del que ni siquiera busca a Dios, aunque tampoco se encuentra a gusto consigo 
mismo ni con su actual situación.

Y en estas, a los ocho días aparece de nuevo Jesús en medio de sus após-
toles. “La paz esté con vosotros”. Y se dirige a Tomás el incrédulo. Jesús conoce 
bien de dónde cojea Tomás, pero no le reprocha nada. El ha venido a buscar no 
a los justos, sino a los pecadores. Hoy Jesús ha venido a buscar a Tomás, a encon-
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trarse con él, a hacerle partícipe de su gozo. Jesús busca a cada hombre, a cada 
persona. Y los busca, no porque necesite de nosotros. El está en la gloria. Nos 
busca, porque quiere hacernos partícipes de su gozo y de su gloria. Cuando uno 
quiere a otra persona, quiere comunicarle al otro los bienes que él tiene. 

Jesús, al acercarse a Tomás, se pone a su altura. Tomás había dicho: “Si no 
meto mi mano en su costado, no creeré” (Jn 20, 25), y Jesús le dice precisamente 
eso: “Trae tu mano y métela en mi costado” (Jn 20, 27). 

La fe viene de lo alto, es un don de Dios, nunca una elucubración humana 
ni el fruto de un esfuerzo nuestro. La fe no es fruto de la razón. Pero, al mismo 
tiempo, la fe no va contra la razón, sino que se hace razonable verificándose en 
los signos que Dios pone a nuestro alcance. Jesús le da señales a Tomás de que él 
está resucitado, de que ha superado la muerte y está vivo de una manera nueva. 
Satisfecha esa pregunta, Tomás está abierto al don de la fe que Jesús le infunde 
en su corazón.

“Señor mío y Dios mío” (Jn 20, 28), dice Tomás en actitud adorante, pos-
trado de rodillas ante su Señor. Tomás entonces vio a Jesús con ojos nuevos, se 
encontró con Jesús resucitado, y él mismo se sentía un hombre nuevo. 

La gran misericordia que Jesús ha tenido con Tomás, por causa de su incre-
dulidad, es la misericordia que Jesús quiere tener con cada uno de nosotros, que 
somos pecadores como Tomás. La incredulidad de Tomás ha sido ocasión para 
una misericordia más grande, pues donde abundó el pecado, sobreabundó la 
gracia. En estos días de Pascua nos acogemos especialmente a esa divina miseri-
cordia y le pedimos a Jesús que nos salga al encuentro como lo hizo con Tomás, 
el incrédulo.

Con mi afecto y bendición.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“ES UN HECHO REAL”
Domingo, 18-IV-2010

Cuando hablamos de la resurrección de Jesús, algunos dicen lo que les pare-
ce, y en muchas ocasiones se lanzan explicaciones y teorías que nada tienen que 
ver con lo que ha sucedido realmente. Estamos tocando el núcleo de la religión 
cristiana, y no podemos andar con explicaciones que destruyen el misterio. En 
esto como en todo, hemos de atenernos a lo que nos enseña la Iglesia. No somos 
nosotros los que inventamos la fe o la moral que la acompaña, sino que la fe –y 
la moral consiguiente– es anunciada por la Iglesia, bajo la responsabilidad de los 
apóstoles, y uno la acoge o la deja, pero no tiene derecho a extorsionarla.

La resurrección de Jesús es un acontecimiento real que tuvo manifesta-
ciones históricamente comprobadas (CEC 639). No sucedió simplemente en 
la conciencia de los apóstoles o de las mujeres, como el que sueña con algo que 
nunca sabemos si fue verdad o mentira. No. La resurrección de Jesús es un hecho 
real, que le ha sucedido al mismo Jesucristo. Aunque nadie lo hubiera visto, ni a 
nadie se hubiera aparecido, en la humanidad santa de Jesús se ha producido un 
cambio fundamental. Ha pasado de su condición de carne mortal y sometida al 
sufrimiento, muerto por amor en la cruz, a la situación de carne glorificada, llena 
de gozo y para toda la eternidad.

Es un acontecimiento histórico (CEC 643). Jesús no es un fantasma ni es un 
mito. Jesús es un personaje histórico, que ha vencido la muerte, después de estar 
en el sepulcro, y ha roto las cadenas de la muerte resucitando. Se trata de un 
acontecimiento sucedido en un lugar y en un momento concreto de la historia 
humana, dentro de las coordenadas geográficas y temporales de la historia. Jesús 
al resucitar no se ha ido de la historia humana, sino que ha entrado más adentro 



178

2 0  D E  M A R Z O - J U N I O  D E  2 0 1 0

de esa misma historia, dándola sentido y transformándola desde dentro, para 
llevarla anticipadamente a su plenitud. La resurrección de Jesús es un aconteci-
miento histórico y transcendente, porque desborda la historia (CEC 647).

La resurrección de Jesús cambia el corazón y la vida de quien se encuentra 
con él. Uno no puede encontrarse con el Resucitado y continuar como si no 
hubiera pasado nada.  El encuentro de los apóstoles y de las mujeres con Jesús 
resucitado  les cambió totalmente la vida. Realmente se produjo también en 
ellos una transformación grande, al encontrarse con Jesús resucitado. Y de ese 
encuentro brota la misión, el envío para ser testigos ante los hombres de lo que 
han visto y oído a Jesús.

Pero no basta con decir que la resurrección consiste en que la causa de Jesús 
continúa. Claro que continua, pero porque él está vivo y acompaña la historia de 
la humanidad transformándola desde entro. Ni basta decir que la resurrección 
consiste en el cambio producido en la vida de los apóstoles y las mujeres. Ellos 
cambiaron porque se encontraron de sopetón con el Resucitado. La resurrección 
de Jesús no es la proyección de una necesidad sentida, no es una alucinación reli-
giosa colectiva. No. La resurrección de Jesús es un hecho, que ha sucedido en el 
mismo Jesús transfigurando el cadáver depositado en el sepulcro.

No faltan quienes dicen que si hoy encontraran el cadáver de Jesús, su fe 
no sufriría ninguna alteración. Esa fe no es la fe de la Iglesia. La Iglesia confiesa 
y anuncia que el que ha resucitado es el mismo que fue depositado exsangüe en 
el sepulcro, y ha resucitado con su mismísimo cuerpo, no con otro que le hayan 
dado para la ocasión. Por eso el sepulcro de Cristo está vacío desde la mañana de 
Pascua y es una de las más preciosas reliquias que se veneran en Jerusalén.

Con mi afecto y bendición

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“EL TESTIMONIO SUSCITA VOCACIONES”
Domingo, 25-IV-2010

La Jornada Mundial de oración por las vocaciones se celebra coincidiendo 
con el IV domingo de Pascua, domingo del buen Pastor. En este Año Sacerdotal, 
también esta Jornada es una ocasión propicia para apreciar la misión del sacer-
dote en el servicio de la Iglesia, y más concretamente en el fomento de las voca-
ciones de especial consagración.

Entendemos por vocaciones de especial consagración todas aquellas que 
incluyen la entrega de toda la vida en la virginidad y el celibato por el Reino de 
los cielos (Mt 19, 12). Y esta especial consagración es fruto de un don especial del 
Señor para aquellos a quienes él llama a seguirle incluso corporalmente. Desde el 
comienzo de la vida de la Iglesia, aparece este estilo de vida, en el que el hombre 
o la mujer no se casan, no constituyen una familia según la carne, sino que se 
consagran a Dios para una mayor fecundidad en el seno de la Iglesia, de la familia 
de los hijos de Dios.

Este estilo de vida tiene su origen en el propio Jesús y en su madre bendi-
ta, María. Jesús no se casó. María fue siempre virgen. José es el padre virginal 
de Jesús. El apóstol Pablo vivió así y lo recomienda a sus fieles. “Mi deseo sería 
que todos los hombres fueran como yo; mas cada cual tiene de Dios su gracia 
particular: unos de una manera, otros de otra” (1Co 7, 7). Enseguida proli-
feraron hombres y mujeres que quería vivir como vivió Jesús. Podemos decir 
que la virginidad es típicamente cristiana, porque toma de Jesús su inspiración 
y su ejemplo. Y porque no existe como tal en ninguna otra religión, fuera del 
cristianismo. La virginidad, por tanto, es un perfume de marca cristiana, que el 
mundo no entiende.

Este tipo de vocaciones hacen un bien inmenso a la Iglesia y a la sociedad. A 
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la Iglesia, porque son como la tipificación de la Iglesia virgen fecunda y recuerdan 
a todos los fieles los valores definitivos del Reino. Y a la sociedad, porque todas 
estas vocaciones sirven a la sociedad con una entrega y una gratuidad, que a veces 
sólo se valoran cuando nos faltan. Pero están ahí. En los lugares más pobres con 
los pobres. En las parroquias, llegando hasta el último rincón de cada hogar. En 
tantas obras asistenciales con ancianos, enfermos de Sida, hospitales, cárceles, 
etc. En todo el campo de la educación, haciendo de sus colegios una plataforma 
de evangelización. En la vida contemplativa, recordando a todos que el único 
valor absoluto es Dios y que Dios merece ser buscado con todas nuestras fuer-
zas.

Necesitamos, hoy como ayer, vocaciones de especial consagración. 
Sacerdotes, consagrados hombres y mujeres en las distintas formas de vida con-
sagrada. Esta Jornada mundial es una ocasión para agradecer a Dios estos dones, 
sostener a los que han sido llamados y para pedir a Dios que siga enviándonos 
sacerdotes y consagrados en los distintos carismas que enriquecen la vida de la 
Iglesia. Necesitamos hombres y mujeres que estén dispuestos a dar la vida por 
Jesucristo y por los demás. Y no como un voluntariado a tiempo parcial, sino 
la vida entera en totalidad. A nuestros contemporáneos, especialmente a los 
jóvenes, les cuesta asumir un compromiso para toda la vida. Sucede en el matri-
monio y sucede en estas vocaciones de especial consagración. Por eso, hemos de 
apoyarlas como un bien común del que todos salimos beneficiados.

El cauce principal por el que se suscitan y se sostienen estas vocaciones es 
el testimonio. La Jornada mundial de oración por las vocaciones es también una 
llamada a vivir fielmente la vocación recibida. Las personas consagradas y los 
sacerdotes suscitarán en la Iglesia quienes quieran ser como ellos, cuando ven un 
testimonio creíble de esa vocación a la que se sienten llamados.

Con mi afecto y bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“MES DE MAYO, MES DE MARÍA”
Domingo, 02-V-2010

Llega el mes de mayo. Es el mes de María. En este mes precioso se nos invita 
especialmente a vivir con María, en las distintas romerías que llenan de flores 
nuestras ermitas y, sobre todo, en la espera del Espíritu Santo, como hicieron 
los apóstoles en la preparación a Pentecostés: “Todos ellos perseveraban en la 
oración, con un mismo espíritu en compañía de algunas mujeres, de María, la 
madre de Jesús, y de sus hermanos” (Hech 1, 14). La comunidad cristiana tiene su 
referencia fundamental en aquella primera comunidad que vive unida con María 
a la espera del Espíritu Santo. Cuando llegue el Espíritu Santo, “nos lo enseñaráaráar
todo y nos recordará todo y nos recordará todo y nos recordar todo” (Jn 14,26) de parte de Jesús.

La escena de Pentecostés es paralela a la de la Anunciación. En la 
Anunciación (Lc 1, 26s), María por iniciativa de Dios concibe en su vientre virgi-
nal al Hijo eterno de Dios, y el Verbo se hizo carne comenzando a ser hombre. 
María ha tenido un papel fundamental en el nacimiento del cuerpo físico de 
Cristo, es su madre. Y en Pentecostés (Hech 2, 1s), María alumbra a la Iglesia 
naciente por obra del Espíritu Santo, que hace de ella la madre del cuerpo místi-
co de Cristo. Dos estampas de un díptico, en las cuales el Espíritu Santo y María 
generan y dan a luz el cuerpo físico y el cuerpo místico de Cristo.

No se puede ser cristiano sin ser mariano, porque Cristo ha entrado en la 
historia humana por la mediación de María. El Espíritu Santo ha venido sobre la 
Iglesia y sobre el mundo con la intercesión de María. Y nuestra transformación 
en Cristo se produce siempre por obra del Espíritu Santo con la colaboración de 
María. La relación con María no es un artículo de lujo añadido en la vida cristia-
na, es una necesidad vital. No podemos vivir sin María.
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Así lo entiende y lo vive el pueblo cristiano, a lo largo de todo el año, y 
particularmente en este mes de mayo. La vida cristiana puede explicarse desde 
muchas perspectivas. Pero cuando miramos a María, vemos en ella cumplido lo 
que Dios quiere realizar en nosotros. Una mirada intuitiva a María, hecha con fe 
y con amor, es capaz de estremecer hasta el corazón más duro del hombre. Son 
abundantes las romerías marianas por toda la geografía. Y en este clima del mes 
de mayo, tendrá lugar la coronación pontificia de la Virgen de Belén, patrona del 
Palma del Río, el próximo 8 de mayo.

Os invito, queridos hermanos, en este mes de mayo a vivir cada día esta 
relación con María, concretándola en alguna “flor” que podemos ofrecerla, como 
expresión generosa de nuestra devoción filial. ¿Qué podría ofrecerle yo hoy a mi 
madre del cielo? Con esta pregunta podemos concretar cada día cómo expresar 
nuestro amor a la Virgen. Y os invito especialmente a los jóvenes a engancharos 
al rezo del rosario. 

El rosario es como una oración “en red”, que nos ayuda a pensar en Jesús 
desde el corazón de María. Pasando por cada uno de los misterios de la vida de 
Cristo, repitiendo una y mil veces el saludo del ángel, ella nos va enseñando 
a contemplar a Jesús. Y en la escuela de María se nos van quedando grabadas 
las palabras y las obras de Jesús, nuestro maestro y nuestro redentor. No hay 
escuela mejor.

Bienvenido el mes de mayo, el mes de María. Que con ella nos llegue a 
todos la frescura de la vida del Resucitado.

Con mi afecto y bendición.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“PEDERASTAS EN LA IGLESIA”
Domingo, 09-V-2010

Las noticias de abuso de menores proliferan en todos los medios de comu-
nicación. Son calificados como pederastas aquellos que abusan sexualmente de 
los niños y niñas para su placer, destrozando la vida de tantos inocentes en su 
edad temprana. 

Los enemigos de la Iglesia han encontrado un filón de oro para despresti-
giarla, y de manera calculada van ofreciéndonos cada día algunas gotas de este 
elixir que es placer de demonios. Algunos incluso se han atrevido a arremeter 
contra el Papa Benedicto XVI, acusándole de encubridor. Si consiguieran probar 
la más mínima mancha, habrían dado en el “blanco” de sus pretensiones. Lo 
de “blanco” no sólo es por el vestido blanco del “dulce Cristo en la tierra”, sino 
porque atacado el Papa quedaría desprestigiada toda la Iglesia católica.

Los hechos están ahí. Son innumerables los delitos cometidos en el abuso 
de menores por parte de padres, profesores, deportistas, médicos, profesionales 
de distintos tipos, etc. Pero lo más noticiero es que algunos eclesiásticos también 
son delincuentes, y esa es la noticia. Lo demás no importa tanto. Incluso se 
justifica y se promueve desde una educación sexual cada vez más precoz en una 
sociedad erotizada.

Ante los hechos evidentes, lo primero es reconocer públicamente que algu-
nos eclesiásticos –sacerdotes o religiosos– han cometido tales delitos. Y eso nos 
avergüenza a todos. Pues si alguno debe dar ejemplo en cualquier campo moral y 
más en éste, ha de ser aquel que se ha consagrado a Dios en cuerpo y alma. Nada 
más extraño al cristianismo que una sexualidad desordenada, convertida en un 
juego de placer y no en lenguaje del amor verdadero.



184

2 0  D E  M A R Z O - J U N I O  D E  2 0 1 0

En segundo lugar, a la Iglesia le preocupan las víctimas de tales abusos, 
vengan de donde vengan. Y si los abusos vienen de personas consagradas, la 
Iglesia está poniendo los medios para purgar de sus filas a los que no merecen la 
confianza de tratar con niños y niñas que hay que ayudar a crecer, no destrozar 
en su infancia. El encubrimiento de estos delitos no favorece a nadie, es como un 
pus que cuanto más se deja más se pudre. 

Sin embargo, son miles y miles los sacerdotes y los religiosos que realizan 
estupendamente su tarea. Colegios de la Iglesia, parroquias, voluntariados, 
tiempo libre, etc. están llenos de personas buenas que hacen el bien con la 
dedicación plena de sus vidas. Todos conocemos a muchos de ellos. No es justo 
mirar y calificar a todos por el mal que algunos hayan cometido. Ciertamente, 
un solo niño malogrado es ya demasiado. Pero no olvidemos los miles de perso-
nas buenas que han gastado y gastan su vida en esta noble tarea. Merecen toda 
nuestra confianza, hoy más que nunca, porque hoy más que nunca el Papa y 
todos los que tienen alguna responsabilidad en la Iglesia no dejarán pasar una 
en este delicado tema.

Los que han cometido tales abusos están llamados a pedir perdón a Dios, 
a quien han ofendido gravemente, y a someterse a la justicia de los tribunales. 
El Papa Benedicto XVI ha practicado “tolerancia cero” en este grave tema y 
nos invita a que todos hagamos penitencia por los pecados de algunos en esta 
materia. 

No todo termina con la denuncia. ¿Quién podrá sanar el corazón del hom-
bre, que se ha dejado llevar por sus malas inclinaciones? Sólo la misericordia de 
Dios, que incluye el cumplimiento de toda justicia, y nos hace capaces de pedir 
perdón y de ofrecerlo. A esa misericordia nos acogemos todos, extremando los 
controles para que tales delitos no sucedan más.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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“PRIMERAS COMUNIONES”
Domingo, 16-V-2010

En estas fechas de mayo se celebran las primeras comuniones en casi todas 
las parroquias. Son miles y miles de niños y niñas, que se acercan por vez prime-
ra a recibir a Jesús sacramentado en la Eucaristía. Es toda una fiesta de familia, 
es también una ocasión de encuentro, es un motivo de alegría que deja huellas 
imborrables en cada uno de estos niños y niñas para toda su vida.

Recuerdo una vez que me llamaron para atender a una persona en los 
últimos días de su vida, aquejado por grave enfermedad. Era todo un personaje. 
Después de muchísimos años vividos en el alejamiento de Dios, sin ninguna 
práctica sacramental y haciendo pública profesión de agnosticismo, viendo que 
se acercaba su final, había pedido un sacerdote. Y la familia me llamó a mí. Acudí 
sin demora y nada  más comparecer en su salita de estar me espetó: -Padre, quie-
ro confesar. La vida se me acaba. 

Yo le escuché atentamente, hizo una buena y detallada confesión, rezamos 
a la Virgen –para lo cual se puso de rodillas– y recibió con todo fervor la comu-
nión eucarística. Yo estaba asombrado de la acción de la gracia en el alma de 
este hombre plenamente lúcido, que por los sacramentos de la Iglesia quedó en 
paz con Dios y con los hombres, y se preparó estupendamente para la muerte, 
que llegó a los pocos días. Al terminar mi visita, le comenté mi asombro por su 
buena actitud ante los sacramentos, y él me respondió: Todo lo recibí cuando 
me preparaba a la primera comunión.

Aquel hecho me ha servido de reflexión posteriormente en muchas ocasio-
nes. Cuántas veces nos parece que la tarea de catequesis en nuestras parroquias 
sirve para muy poco, a la vista de los resultados que constatamos en muchos ado-
lescentes y jóvenes. Cuántas veces cunde el desánimo en los padres católicos y 
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en los catequistas, al ver que lo que han sembrado en el alma de ese niño, apenas 
produce fruto o incluso queda como borrado del todo. Y no es así.

La experiencia de la primera comunión, que va precedida de la confesión 
de los propios pecados (aunque sean pecados de niño), si está bien preparada, 
producirá frutos inesperados en la vida de cada una de estas personas. La infancia 
es tiempo para sembrar. A veces se percibe el fruto de manera temprana. Otras 
veces no se percibe nada. Otras incluso, como que ha sido contraproducente 
todo lo que se ha sembrado. Pero la anécdota que he referido me lleva a concluir 
que el fruto de nuestra acción pastoral, de la buena educación de unos padres 
buenos, nunca quedará baldío. 

Hemos de continuar en esa tarea preciosa de presentar el misterio cristiano 
de manera accesible a los niños de primera comunión. La primera comunión 
tiene que ser el primer encuentro fuerte con Jesús, que nos ama hasta dar la vida 
por nosotros. Quizá hemos de dejar otros aspectos secundarios, que incluso 
estorban para esa experiencia. Creo que tenemos que limitar las parafernalias 
que se montan en torno a estos acontecimientos. Y en la catequesis hemos de 
ir a lo esencial, al encuentro con Jesús, a facilitar la oración, la comunicación 
tú a tú del niño con Jesús, a que aprenda a llamar madre a la Virgen santísima. 
Ese encuentro permanecerá ahí para toda la vida. Habrá ocasión de ampliarlo y 
profundizarlo más tarde. Pero la primera comunión es una ocasión muy propi-
cia para la iniciación cristiana de los niños que se acercan. Y no olvidemos que 
también los padres y todos los miembros de la familia quedarán tocados si este 
momento es celebrado como Dios manda.

Es tiempo de primeras comuniones. Es tiempo de siembra de las mejores 
experiencias que marcarán toda una vida.

Con mi afecto y bendición.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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“EL ESPÍRITU SANTO”
Domingo, 23-V-2010

“Pentecostés” significa a los 50 días. Era una fiesta grande en el calendario 
judío, la fiesta de la cosecha, a los 50 días de la Pascua. Y, después de subir Jesús 
al cielo el día de la ascensión, envió de parte del Padre al Espíritu Santo, como 
había prometido: “Cuando venga el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la ver-
dad completa” (Jn 16, 13). Desde entonces, la fiesta de Pentecostés es la fiesta 
del Espíritu Santo. Hoy es Pentecostés.

Hay un solo Dios, y Jesús, el Hijo único del Padre, nos ha contado cómo 
es Dios por dentro. Y Dios por dentro son tres personas: el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo. El Espíritu Santo, por ser la tercera persona, es la más desconoci-
da. Sin embargo, el Espíritu Santo es el amor personal de Dios, que nos envuelve 
y nos penetra hasta lo más hondo de nuestra alma. Él es quien nos enseña a 
amar, porque Él es amor.

Al Espíritu Santo lo recibimos ya en el bautismo, donde somos hechos hijos 
de Dios, pero donde se nos da el Espíritu Santo en plenitud es en el sacramento 
de la confirmación. En estos días muchos chicos y chicas en nuestra diócesis 
reciben el sacramento de la confirmación, con el que completan su iniciación 
cristiana. El Espíritu Santo nos convierte en “ofrenda permanente” a Dios y en 
“don para los demás”, al estilo de Jesús.

El Espíritu Santo es el autor de la gracia en nuestras almas. Estar en gracia 
de Dios significa estar abierto dócilmente a la acción del Espíritu Santo, sin 
ningún pecado mortal que lo impida, porque el Espíritu Santo nos enseña y 
nos impulsa a amar, desterrando de nosotros todo egoísmo. Nuestra aspiración 
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continua ha de ser la de dejarnos mover por el Espíritu Santo siempre y para 
todo. “Los que se dejan mover por el Espíritu Santo, ésos son hijos de Dios” (Rm 
8, 14).

El Espíritu es el autor de las virtudes, sobre todo de la fe, la esperanza y 
la caridad. La vida cristiana no es una lucha desesperada, más allá de nuestras 
fuerzas, por conseguir una meta. Es, más bien, la acogida continua de un don, 
que pone en movimiento todo el organismo espiritual. Acogemos en la fe y en 
el amor al Espíritu que movió a Jesús, y nos va haciendo parecidos al mismo 
Jesús.

El Espíritu Santo actúa en nosotros por la acción de sus dones: el don de 
sabiduría, el don de entendimiento, el don de consejo, el don de ciencia, el don 
de fortaleza, el don de piedad, el don de temor de Dios. Son regalos excepcio-
nales, que funcionan continuamente haciéndonos gustar qué bueno es el Señor, 
dándonos la prudencia y la fortaleza en el actuar, llevando a plenitud todas y cada 
una de las virtudes. Por ejemplo, sin el don de fortaleza, los mártires no habrían 
tenido suficiente virtud para soportar los tormentos; sin el don de sabiduría, las 
cosas de Dios no nos saben a nada.

Pidamos al Espíritu Santo que venga sobre nosotros, que venga en nuestra 
ayuda, que venga a vivir en nuestros corazones, como a un templo. Tengamos 
dispuesto siempre nuestro corazón para este dulce huésped del alma. Sin el 
Espíritu Santo, que es el amor de Dios, no seremos capaces de nada. Con el 
Espíritu Santo, seremos capaces de todo. Dios que comenzó en nosotros la obra 
buena, él mismo la llevará a término por su Espíritu Santo.

Con mi afecto y bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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“DIOS ES LA ALEGRÍA DE MI JUVENTUD”
Domingo, 30-V-2010

Queridos hermanos y hermanas:

Del 27 al 30 de mayo se celebra en Toledo el X Congreso Eucarístico 
Nacional con el lema: “Me acercaré al altar de Dios, la alegría de mi juventud”. Es 
una ocasión preciosa para reunirnos en torno al altar, donde está presente Jesús 
sacramentado. Él es nuestra alegría.

La Conferencia Episcopal Española, siguiendo el itinerario marcado por su 
Plan Pastoral 2006–2010, cuyo título es precisamente “Yo soy el pan de vida” 
(Jn. 6, 35), convoca este Congreso Eucarístico para ayudar a los católicos españo-
les a vivir la Eucaristía que nos dejó el Señor, con una mayor intensidad. De este 
modo, la contemplación, la evangelización que transmite la fe, la vivencia de la 
esperanza y el servicio de la caridad se fortalecerán en el pueblo cristiano.

Acudirán muchas personas de toda España: obispos, sacerdotes, consagra-
dos, fieles laicos. Preside incluso un Legado Pontificio, el cardenal Sodano, que 
nos hará presente al Sucesor de Pedro. Pero serán muchísimos más los que no 
puedan acudir personalmente a este acontecimiento. Os invito a todos a uniros 
espiritualmente desde vuestras comunidades y parroquias, teniendo incluso 
algún acto eucarístico de adoración del Santísimo Sacramento en estos días seña-
lados, que por otra parte nos preparan a la fiesta del Corpus Christi.

¿Para qué sirve un Congreso Eucarístico convocado para toda España? 
Quiere ser una llamada de atención a todos los católicos españoles para que valo-
remos más y más el sacramento de la Eucaristía, el tesoro más importante que 
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tiene la Iglesia de todos los tiempos. Instituido por Jesucristo en la última Cena, 
el sacramento de la Eucaristía contiene al mismo Jesús, que murió por nosotros 
y vive resucitado y glorioso junto al Padre. El está junto a nosotros “todos los días 
hasta el fin del mundo” (Mt 28, 20), como nos ha prometido.

La Eucaristía es el sacramento del amor de Cristo a los hombres, que 
alimenta el amor cristiano en todos los que se acercan a él: “Nadie tiene amor 
más grande que el que da la vida por sus amigos” (Jn 15, 13). Comer a Cristo 
en la Eucaristía es comulgar con su actitud generosa de entrega al Padre y a los 
hombres. Él nos comunica el Espíritu Santo para transmitirnos sus mismas acti-
tudes. Toda la vida de Cristo ha sido un culto de adoración al Padre y de entrega 
a los hombres. El que comulga prolonga estas actitudes en su propia vida para 
el mundo de hoy.

La Eucaristía perpetúa el único sacrificio redentor de Cristo, que fue ofre-
cido en la Cruz por todos los hombres, para el perdón de los pecados y para 
abrirnos de par en par las puertas del cielo: “Yo por ellos me ofrezco en sacrifico, 
para que ellos sean santificados en la verdad” (Jn 17, 19). Toda la caridad cristia-
na tiene su fuente y su alimento continuo en este sacramento.

La Eucaristía es alimento de vida eterna, que anticipa en nosotros la 
inmortalidad: “El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo lo 
resucitaré en el último día” (Jn 6, 54). Jesús en la Eucaristía es amigo, compañero 
de camino, confidente. Es nuestro consuelo y nuestra alegría.

Que el Congreso Eucarístico Nacional de Toledo avive en nosotros el apre-
cio a este Santísimo Sacramento. Con mi afecto y bendición.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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“CORPUS CHRISTI, DÍA DE LA CARIDAD”
Domingo, 6-VI-2010

Hemos celebrado el X Congreso Eucarístico Nacional en Toledo el pasado 
fin de semana con gran fervor y participación de muchos. Este domingo cele-
bramos la gran fiesta litúrgica del Cuerpo y la Sangre de Cristo, el “Corpus”. 
Después de contemplar detenidamente lo que este Sacramento es y significa en 
la vida de la Iglesia, hagamos algunas consideraciones en torno a este misterio.

Comer el mismo pan nos reúne en el mismo cuerpo “Somos un solo y 
mismo cuerpo, porque participamos del único y mismo pan” (1 Co 10, 17). Uno 
de los frutos más importantes de la Eucaristía es la unidad de la Iglesia, porque 
es la Iglesia la que celebra y confecciona la Eucaristía, pero al mismo tiempo es la 
Eucaristía la que edifica la Iglesia, congregándola en la unidad. En la Eucaristía, la 
Iglesia encuentra su fuente continua de cohesión interna. De la misma Eucaristía 
brota una “espiritualidad de comunión”, que nos une a todos en un solo cuerpo, 
sin matar las riquezas propias de cada uno, sino poniendo cada uno lo mejor de 
sí mismo para el enriquecimiento del Cuerpo. No se puede comulgar el cuerpo 
de Cristo y estar reñidos entre nosotros. No podemos acoger a Cristo en nues-
tro corazón y al mismo tiempo despreciar a nuestros hermanos. El que abre su 
corazón a Cristo, lo abre también a los hermanos.

Por eso, la Eucaristía nos lleva a la comunión eclesial, amando a la Iglesia 
como es, como Cristo la ha fundado. Comulgar nos conduce al amor a nuestros 
pastores, al Papa, a su magisterio y a su disciplina, a los obispos y a sus ense-
ñanzas, a los sacerdotes que nos presiden en el nombre de Cristo. Sería una 
contradicción comulgar el Cuerpo de Cristo y vivir en postura de disidencia o 
ruptura con los pastores de la Iglesia, que son quienes nos sirven la Eucaristía en 
el nombre y con la autoridad de Cristo. Por ejemplo, un sacerdote que celebra 
la Eucaristía o un fiel cristiano que comulga en la misma no puede albergar en 
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su corazón una postura de contradicción con aquellos que gobiernan la Iglesia. 
La comunión eclesial a la que la Eucaristía conduce comienza por la acogida 
respetuosa y amable de nuestros pastores. La Eucaristía, por tanto, es alimento 
permanente de la comunión entre los miembros de la Iglesia, y particularmente 
con los pastores que la conducen en nombre del buen Pastor, Cristo. El Jesús 
que adoramos en la Eucaristía es el mismo que reclama nuestro amor en los 
pobres y necesitados. “Lo que hicisteis a uno de estos mis humildes hermanos, a 
mí me lo hicisteis” (Mt 25, 40).

El Jesús que adoramos en la Eucaristía es el mismo que servimos en nues-
tros hermanos. La Eucaristía fue instituida en el contexto de la última Cena, 
cuando Jesús se levantó de la mesa y lavó los pies a sus discípulos como el último 
de los siervos. Y en esa escena del lavatorio de los pies, Jesús nos advierte: “Si yo 
el Maestro y el Señor os he lavado los pies, también vosotros habéis de lavaros los 
pies unos a otros. Porque os he dado ejemplo para que también vosotros hagáis 
como yo he hecho con vosotros” (Jn 13, 13–14). “Os doy un mandamiento nuevo: 
que os améis unos a otros como yo os he amado. En esto conocerán que sois mis 
discípulos” (Jn 13, 34).

Comer a Cristo en la Eucaristía nos lleva a hacernos cargo de las necesida-
des de los hermanos, a cargar con sus flaquezas, a aliviar sus sufrimientos con el 
bálsamo de nuestro amor. Y esto, comenzando por los que tenemos más cerca, 
nuestros enfermos, nuestros ancianos. La acción caritativa y social que la Iglesia 
lleva a cabo tiene aquí su alimento permanente. Caritas y toda acción caritativa y 
social de la Iglesia se distinguen de otras ONGs por el amor cristiano que las ins-
pira y que las sostiene. Que la fiesta del Corpus alimente en todos los cristianos 
esa caridad cristiana con los pobres. En esto conocerán que somos discípulos de 
Jesús, el buen samaritano.

Con mi afecto y bendición.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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“SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS”
Domingo, 13-VI-2010

A algunos no les gusta esta denominación. Lo consideran como algo pasado 
de moda y trasnochado. Y sin embargo pertenece a la más rica tradición de la 
Iglesia, que no debe perderse. Multitud de instituciones en la Iglesia llevan el 
nombre de “Sagrado Corazón”: congregaciones religiosas, grupos apostólicos, 
actividades de la Iglesia.

¿Qué es esto del “Sagrado Corazón”? Se refiere a Jesucristo, el Verbo eter-
no que se ha hecho hombre de verdad, y por tanto ha tomado todo lo humano 
sin pecado. Y una de las realidades humanas más bonitas y más ricas es el cora-
zón. Cuando decimos que una persona tiene corazón, estamos diciendo que es 
amable, comprensiva, cercana, que da gusto estar con ella. Cuando decimos que 
una persona no tiene corazón estamos diciendo que es una persona repelente, 
fría, inoperante, alguien que te da problemas en vez de aliviarte la vida.

Pues, Dios tiene corazón. Dios es amor, Dios ama locamente a los hom-
bres: “Tanto amó Dios al mundo que envió a su Hijo único,…no para juzgar al 
mundo sino para que el mundo se salve por él” (Jn 3, 16–17). Y al enviar a su Hijo 
al mundo, este Hijo ha tomado un corazón humano. Jesucristo es el Hijo eterno 
de Dios con corazón humano. Un corazón como el nuestro, pero sin egoísmo, 
sin pecado, un corazón donde todo es amor puro, amor de donación, amor de 
oblación, amor generoso. Un corazón que ama, que se compadece, que com-
prende, que perdona, que tiene paciencia conmigo. Ese es el Sagrado Corazón 
de Jesús, verdadera escuela de amor.

Y de ese Corazón traspasado por la lanza del soldado en la cruz ha brotado 
sangre y agua. Ha brotado a raudales el Espíritu Santo para todo el que acerca 
a beber con gozo de la fuente de la salvación. Ese corazón muerto de amor, ha 
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resucitado y vive palpitante en el cielo y en la Eucaristía. Ahí está Jesús vivo. 
Tratar con Jesús en la Eucaristía es tratar de amistad, es dejarse querer por Él, 
es reparar con Él los pecados del mundo. El Corazón de Cristo es un corazón 
sensible al amor o al desprecio de los hombres. Es un corazón que ama y que 
sufre. Es un corazón que quiere transmitirnos sus propias actitudes, que quiere 
enseñarnos a amar de verdad. 

El viernes después del Corpus celebramos la fiesta solemne del Sagrado 
Corazón de Jesús. Es como un resumen de toda la vida cristiana, porque el cris-
tianismo es la religión del amor. En el cristianismo todo se explica desde el amor 
y para el amor. También se explica la desgracia del pecado que ha trastornado 
todo el orden querido por Dios. A tanto amor demostrado por Dios, el hombre 
ha respondido desde el origen despreciando ese amor. ¡El amor no es amado! Y 
ante tales ofensas, Dios ha reaccionado con más amor todavía. Un amor que se 
llama misericordia. Un amor que es capaz de curar las heridas del pecado. Un 
amor que perdona siempre y que restaura al hombre roto.

El sábado siguiente se celebra el Inmaculado Corazón de María, el primer 
reflejo perfecto del amor de Cristo, el amor de una madre inmaculada y virgen, cuyo 
corazón ha estado siempre en sintonía con el corazón de su Hijo. Dos corazones 
unidos en el amor, en el sufrimiento, en la misión de redimir al mundo. Dos cora-
zones inseparables el uno del otro. El corazón de Jesús y el corazón de María. 

Este año, en la fiesta del Sagrado Corazón se clausura el Año sacerdotal, 
porque “el sacerdote es un regalo del Corazón de Jesús”, dice el santo Cura de 
Ars. Con el Papa, pedimos por todos los sacerdotes, para que siendo santos nos 
muestren siempre el amor del Corazón de Cristo. El mes de junio es el mes del 
Sagrado Corazón, un mes especial para ejercitarse en el amor.

Con mi afecto y bendición.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

195

OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“EL SACERDOTE, AUDACIA DE DIOS”
Domingo, 20-VI-2010

Hemos clausurado con gozo y acción de gracias a Dios el Año Sacerdotal, 
en la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús. Más de 15.000 sacerdotes, algunos 
de nuestra diócesis, y unos 500 obispos de todo el mundo nos hemos reunido 
en torno al sucesor de Pedro, el papa Benedicto XVI en la plaza de san Pedro de 
Roma. Otros miles y miles de sacerdotes por todo el orbe católico se han unido 
espiritualmente y a través de los medios de comunicación social. Y en tantos 
lugares se han tenido celebraciones propias.

Todo un éxito, si por éxito se entiende no simplemente la publicidad de 
este mundo, sino las gracias de Dios derramadas sobre aquellos que han sido 
agraciados con el don del sacerdocio ministerial en favor del pueblo santo de 
Dios. Toda la Iglesia ha orado intensamente y se ha sacrificado a favor de los 
sacerdotes. Eso dará mucho fruto. Pero, ¿por qué tanta insistencia en el sacer-
docio ministerial? Porque sabemos que el sacerdote, por voluntad de Cristo, es 
un elemento constitutivo de su Iglesia santa. 

«El sacerdote hace lo que ningún ser humano puede hacer por sí mismo: 
pronunciar en nombre de Cristo la palabra de absolución de nuestros pecados, 
cambiando así, desde Dios, la situación de nuestra vida. Pronuncia sobre las 
ofrendas del pan y del vino las palabras de acción de gracias de Cristo, que 
son palabras de transustanciación, palabras que lo hacen presente a Él mismo, 
el Resucitado, su Cuerpo y su Sangre, transformando así los elementos del 
mundo», nos ha recordado el Papa.

Sin sacerdotes no puede haber Iglesia. El sacerdote no es un oficio organi-
zativo simplemente, sino un sacramento. A través del sacerdote, Dios se acerca 
hasta nosotros, de manera admirable. «Esta audacia de Dios, que se abandona 
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en las manos de seres humanos; que, aún conociendo nuestras debilidades, con-
sidera a los hombres capaces de actuar y presentarse en su lugar, esta audacia de 
Dios es realmente la mayor grandeza que se oculta en la palabra “sacerdocio”». 
Se trata realmente de una audacia de Dios que nos deja asombrados. El Año 
Sacerdotal ha querido –y ha conseguido– despertar la alegría de ser sacerdotes 
para muchos que ya lo son y para otros muchos que se sienten llamados a serlo. 
Y esa admiración se ha ampliado a todos los fieles, que miran al sacerdote con 
ojos nuevos, al considerar la grandeza de la misión que se les ha confiado.

«Era de esperar que al “enemigo” no le gustara que el sacerdocio brillara de 
nuevo; él hubiera preferido verlo desaparecer, para que al fin Dios fuera arrojado 
del mundo». A lo largo de su larga travesía por la historia, la Iglesia encuentra 
dificultades concretas en cada época. En esta época se ha encontrado con este 
escollo, el de un mundo que quiere eliminar a Dios, al tiempo que lo necesita 
vivamente. Y en esa tendencia demoledora de Dios, se inserta hacer desaparecer 
toda huella de Dios, todo rastro de Dios, representado en el sacerdote. El Año 
Sacerdotal ha sentado muy mal al “enemigo”. Lo hemos constatado de múltiples 
maneras.

Pero, ¿quién es el enemigo? Es el Maligno, del que pedimos vernos libres 
en el Padrenuestro: “…y líbranos del mal (del Maligno)”. Es el demonio (CEC 
391s), que trabaja constantemente para apartarnos de Dios, aunque muchas 
veces no lo consiga. Son tantas personas que actúan movidas por el demonio y 
haciéndole el juego a sus intereses. El enemigo es todo lo que se opone a Dios, 
y ahí se incluyen nuestros propios pecados y el pecado del mundo. El sacerdote 
ha sido llamado por Jesús para luchar cuerpo a cuerpo contra el demonio, sus 
obras y sus seducciones, y vencerlo como lo ha vencido Él, con el poder que ha 
dado a sus sacerdotes. El Año Sacerdotal ha sido también un año de derrota para 
el Maligno.

Por todo ello damos gracias a Dios y a tantas personas que se han tomado 
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en serio este Año sacerdotal.

Con mi afecto y bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“YO ME APUNTO A RELIGIÓN”
Domingo, 27-VI-2010 

Se abre el plazo en estos días para la matriculación en los cursos de primaria 
y secundaria, donde se pide la participación en la clase de Religión católica en la 
escuela. Atentos los padres de familia, atentos los alumnos para no dejar pasar el 
plazo, y renovar una vez más el compromiso de apuntarse a Religión. La clase e 
Religión te enseña a ser mejor discípulo de Jesús, a conocer tu historia religiosa, 
a comprometerte en la vivencia de una auténtica vida cristiana. Si eres católico, 
apúntate a clase de Religión católica.

Es asombroso el alto porcentaje de padres y de alumnos que solicitan la 
clase de Religión en nuestros centros públicos y privados. Es como un referén-
dum, que año tras año revalida esta elección, con la que está cayendo. Contrasta 
este altísimo porcentaje de peticiones con la cantidad de pegas que encuentran 
los padres y los profesores para cumplir este sagrado deber, que es un derecho 
reconocido en la legalidad vigente.

Tener clase de religión católica en la escuela no es ningún privilegio de los 
católicos. Es sencillamente el reconocimiento de un derecho a la libertad religio-
sa, que incluye la libertad de enseñanza, y asiste a los padres al elegir el tipo de 
educación que quieren para sus hijos. Porque la responsabilidad de la educación 
corresponde en primer lugar a los padres. Elegir la clase de Religión para los hijos 
es el ejercicio de un derecho, no es un privilegio. Y al elegir la clase de Religión 
católica, los padres y los alumnos tienen derecho a que ser respetados en este 
ideario, no sólo en esta clase sino en todas las demás, no enseñando nada que 
pueda herir la sensibilidad católica del alumno, que se está formando.

Un Estado aconfesional no significa un Estado que ignora la Religión, y 
menos aún un Estado que la persigue o pretende eliminarla. El Estado aconfe-
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sional no tiene como oficial ninguna religión, pero respeta todas dentro de una 
legalidad de convivencia, e incluso contribuye a su pervivencia. En España más 
de un 90 % de ciudadanos se confiesan católicos. ¿A qué viene esa continua y 
sorda persecución de la religión católica? Los padres y los alumnos eligen la 
clase de Religión por altísimo porcentaje en Primaria y por un alto porcentaje 
en Secundaria. ¿Por qué tantas dificultades para impartir esta clase? Los peores 
horarios, ninguna facilidad, a veces incluyo rayando la ilegalidad o traspasando 
el límite de los derechos de padres y de alumnos. Es llamativo el tratamiento de 
la Religión en bachiller, a ver si se consigue que los alumnos se aburran y dejen 
de apuntarse a esta asignatura. 

Es momento, por tanto, de estar atentos, queridos padres. No se os olvide 
hacer constar esta petición en vuestro centro de enseñanza. Apoyad a los pro-
fesores de Religión. Es por el bien de vuestros hijos, que son también hijos de la 
Iglesia católica. Jóvenes, apuntaos a la clase de Religión. En ella aprendes muchas 
cosas de tu religión católica, que te ayudan a conocer y a formarte como católico. 
Defiende tus derechos. Si vas siendo responsable, date cuenta de que ser católico 
no es cosa de nombre, sino de verdad. 

Profesores de Religión, os agradezco vuestra dedicación a esta tarea. 
Conozco vuestras dificultades y cómo os abrís camino en medio de ellas. Apelo 
a vuestra conciencia de católicos militantes y confesantes en medio de una 
sociedad que mira de lado la religión o que la desprecia. Os animo a ser testigos 
con vuestra vida, con vuestra profesionalidad y vuestra competencia ante estos 
niños y jóvenes que se os confían. La Iglesia y los padres de estos niños os lo 
agradecemos.

Con mi afecto y bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ACTIVIDADES PASTORALES

Marzo

Día 20: Toma posesión de la Diócesis. Por la tarde, preside el Pregón de 
Semana Santa de la Agrupación de Cofradías en el Gran Teatro 
de Córdoba.

Día 21: Preside la Eucaristía,  cena  y tiene una tertulia con los Formadores 
y seminaristas del Seminario Mayor San Pelagio.

Día 22: Se reúne con los sacerdotes de la Vicaría de la Sierra en Villanueva 
del Duque.

Día 23: Se reúne con los sacerdotes de la Vicaría de la Campiña en Cabra. 
Recibe a la Comunidad de San Juan. Participa en el programa de 
TV "Sentir Cofrade".

Día 24: Tiene un encuentro con los sacerdotes de las Vicarías de la Ciudad 
y del Valle del Guadalquivir en Córdoba. Por la tarde, preside la 
Eucaristía, cena  y tiene una tertulia con los Formadores y semi-
naristas del Seminario Menor San Pelagio.

Día 25:  Preside la reunión del Consejo Episcopal. Por la tarde, presi-
de la consagración virginal de Manuela Villar en la capilla del 
Seminario Mayor San Pelagio.

Día 26:  Preside la Misa en honor de la Virgen de los Dolores en la Iglesia 
de San Jacinto. Visita a D. Miguel Cano, sacerdote enfermo. 
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Preside el funeral por el eterno descanso del Rvdo. Sr. D. 
Antonio Liébana Santiago, en la parroquia Ntra. Sra. de la 
Purificación de Puente Genil.

Día 27:  Visita la nueva residencia “Hogar San Pablo” de Cáritas. Por la 
tarde, preside el Encuentro Diocesano de Pastoral de la Salud en 
la Casa de Cursillos “San Pablo” de Córdoba.

Día 28:  Preside la procesión y la Misa del Domingo de Ramos en la S. I. 
Catedral.

Día 29:  Preside la Misa Crismal en la S. I. Catedral y asiste al almuerzo y 
homenaje a los padres de los sacerdotes en el Palacio Episcopal.

Días 30 y 31:  Viaja a Tarazona y preside la Misa Crismal.

Abril

Día 1:  Preside la Misa de la Cena del Señor en la S. I. Catedral.
 Asiste desde el Palco a las procesiones. 

Día 2:  Recibe visitas de varios sacerdotes. Preside los Oficios en la S. I. 
Catedral.

Día 3:  Preside la Vigilia Pascual en la S. I. Catedral.

Día 4:  Preside la Misa de Resurrección del Señor en la S. I. Catedral.

Día 5:  Asiste en su pueblo, Puente del Arzobispo (Toledo), a la fiesta de 
la Virgen de Bienvenida.



202

2 0  D E  M A R Z O - J U N I O  D E  2 0 1 0

Día 7:  Recibe varias visitas. Preside una reunión-almuerzo con los 
Directores de Medios de Comunicación Social de Córdoba. Se 
reúne con el Ecónomo Diocesano. Preside la Eucaristía de Pascua 
de la Agrupación de Hermandades y Cofradías en la parroquia 
de Santa Marina de Aguas Santas de Córdoba.

Día 8:  Recibe varias visitas. Almuerza con los residentes de las Casa 
Sacerdotal. Tomá café con los sacerdotes del Arciprestazgo de 
Talarrubias. Por la tarde recibe, entre otras visitas, a las Esclavas 
del Sagrado Corazón.

Día 9:  Recibe varias visitas. Se reúne con el Rector del Seminario Mayor 
"San Pelagio".

Día 10:  Recibe varias visitas. Se reúne con los Delegados del Clero 
de Andalucía en la Casa de Espiritualidad “San Antonio" de 
Córdoba. Por la tarde, asiste al Pregón de Gloria de la Agrupación 
de Hermandades y Cofradías de Córdoba en la Iglesia de San 
Rafael (El Juramento).

Día 11:  Preside la Eucaristía del V Centenario del Monasterio de La 
Encarnación de Córdoba. Recibe visitas. Por la tarde, preside 
el acto de clausura de los Cursillos de Cristiandad en la Casa de 
Cursillos “San Pablo” de Córdoba.

Día 12:  Recibe visitas por la mañana y por la tarde. Preside una Eucaristía, 
cena y tertulia con los Formadores y seminaristas del Seminario 
Diocesano Redemptoris Mater-Ntra. Sra. de la Fuensanta.

Día 13:  Preside la reunión del Consejo Episcopal. Por la tarde, se reúne 
con todas las Delegaciones de la Diócesis. Recibe visitas.
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Día 14:  Recibe visitas. Se reúne con los Capellanes Sanitarios en Hinojosa 
del Duque.

Día 15:  Recibe visitas. Preside la reunión del Consejo de Asuntos 
Económicos. Participa en un perol con varios sacerdotes en 
Cerro Muriano. Por la tarde, se reúne con el Cabildo de la S. I. 
Catedral.

Día 16:  Imparte una conferencia en Valladolid en el Santuario de la Gran 
Promesa con motivo de la beatificación del P. Hoyos bajo el títu-
lo “El corazón sacerdotal de Cristo” .

Día 17:  Asiste a la toma de posesión de Mons. Ricardo Blázquez como 
Arzobispo de Valladolid.

Día 18: Participa en la beatificación del P. Hoyos en Valladolid. Realiza 
grabaciones en los estudios de Radiomaría en Madrid.

Días 19-23:  Participa en la Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal.

Día 21: Preside el funeral por el eterno descanso del Rvdo. Sr. D. 
Miguel Cano Cartán, en la parroquia de San Miguel Arcángel de 
Villanueva de Córdoba.

Día 22: Imparte una conferencia con el tema "Ecce venio" en la Facultad 
de Teología "San Dámaso" en Madrid.

Día 24: Asiste a la toma de posesión del nuevo Obispo de Tui-Vigo, 
Mons. Luis Quinteiro Finza.

Día 25: Asiste en Barcelona a la Beatificación del P. Tous.
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Día 26: Participa en la Jornada del Clero en Zaragoza.

Día 27:  Participa en el encuentro de Obispos y Vicarios de la Archidiócesis 
de Zaragoza en Zaragoza.

Día 28:  Recibe visitas. Preside la reunión del Consejo Episcopal.

Día 29:  Preside el funeral de D. José Antonio Marín, en Calatayud. 
Por la tarde, preside la reunión del Claustro de Profesores del 
Seminario Mayor San Pelagio. Participa en la XV Semana de la 
Familia.

Día 30:  Preside la renovación de los votos y bodas de oro de las 
Hermanitas de los Ancianos Desamparados. Por la tarde, presi-
de la clausura de la XV Semana de la Familia.

Mayo

Día 2:  Preside la solemne función religiosa y procesión de la Virgen de 
Araceli con motivo de las fiestas aracelitanas en Lucena.

Día 3:  Preside una reunión de trabajo con los responsables de la 
Delegación de Familia y Vida.

Día 4:  Recibe visitas. Por la tarde, se reúne con la Delegación de 
Jóvenes.

Día 5:  Recibe visitas. Por la tarde, visita las obras de la nueva Casa 
Sacerdotal. Recibe las Reliquias de San Juan de Ávila en el 
Seminario Mayor y preside las Vísperas.
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Día 6:  Preside la Eucaristía en el encuentro de sacerdotes y Obispos de 
toda Andalucía, en la S. I. Catedral, ante las reliquias de San Juan 
de Ávila con motivo del Año Sacerdotal. Por la tarde, preside la 
novena de San Juan de Ávila en Montilla.

Día 7:  Recibe visitas. Por la tarde, preside una Eucaristía con los niños 
de Palma del Río con motivo de la coronación de la Virgen de 
Belén.

Día 8:  Participa en el Congreso Ordo Virginum en Madrid. Por la 
tarde, asiste a la coronación canónica de la Virgen de Belén en 
Palma del Río.

Día 9:  Preside la Eucaristía con motivo del Día del Enfermo en la S. I. 
Catedral. Por la tarde, viaja a Tarazona.

Día 10:  Celebra la fiesta de San Juan de Ávila en Tarazona. Preside las 
Bodas de oro y plata de los sacerdotes. Tiene un encuentro con 
Mons. Tito Solari, Arzobispo de Cochabamba-Bolivia. Por la 
tarde, regresa a Córdoba.

Día 11:  Preside una Eucaristía con los miembros del Secretariado 
Diocesano de Pastoral Universitaria en Rabanales. Preside la 
reunión del Consejo Episcopal.

Días 12-13:  Participa en el encuentro con el Santo Padre en Fátima, 
Portugal.

Día 14:  Recibe visitas. Tiene un encuentro con los Medios de 
Comunicación Social. Por la tarde, visita la Delegación Diocesana 
de Misiones.
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Día 15:  Preside la Misa de Rocieros de la Hermandad del Rocío en la 
Aldea El Garabato (La Carlota). En el mismo día, preside una 
Eucaristía en el Centro Penitenciario de Córdoba.

Día 16:  Participa en la sesión de clausura del proceso de de la madre 
Teresa de Jesús Romero y Balmaseda en Hinojosa del Duque. En 
el mismo día, recibe a los jóvenes del Camino Neocatecumenal 
de Hinojosa del Duque que acompañaron al Santo Padre en 
Fátima.

Día 17:  Tiene una reunión con los formadores del Seminario Mayor. Se 
reúne con los miembros de Cáritas Diocesana en su Sede. Por la 
tarde, se reúne con la Pastoral Universitaria de ETEA.

Día 18:  Preside la reunión del Consejo Episcopal. Por la tarde, preside  la 
Eucaristía con motivo de la fiesta de Sta. Rafaela María en Pedro 
Abad.

Día 19:  Recibe visitas. Por la tarde, visita el Hogar Renacer.

Día 20:  Recibe visitas. Por la tarde, visita el Instituto Superior de Ciencias 
Religiosas “Victoria Díez”, en el que preside una Eucaristía y hace 
entrega de los Diplomas.

Día 21:  Recibe visitas. Visita oficialmente el Ayuntamiento de Córdoba. 
Por la tarde, preside una Eucaristía con motivo del 300 aniversa-
rio de la residencia Virgen de los Dolores de Córdoba.

Día 22:  Asiste al preseminario en el Seminario Menor San Pelagio. Por la 
tarde, preside la Vigilia de Pentecostés en la S. I. Catedral.

Día 23:  Administra el sacramento de la confirmación en la S. I. Catedral. 
En el mismo día, asiste a la conferencia impartida por el Card. 
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Julián Herranz en Baena. Por la noche, participa en el 80 cum-
pleñeaños de D. Gaspar Bustos.

Día 24: Recibe visitas. Preside la reunión del Consejo Episcopal. Recibe la 
visita del Card. Julián Herranz en el Palacio Episcopal y lo acom-
paña a la conferencia que impartió en la Biblioteca Sacerdotal 
"Breña". También lo acompaña en un almuerzo.

Días 25-26:  Participa en la Asamblea de los Obispos del Sur celebrada en la 
Casa de Espiritualidad “San Antonio” de Córdoba.

Día 25:  Hace entrega, junto al Arzobispo de Sevilla, de la Cruz Pro Ecclesia 
et Pontifice, a Dña. María Dolores Castilla, militante de la HOAC.

Día 26:  Ordena a cinco diáconos en Tarazona.

Días 27-30:  Participa en el X Congreso Eucarístico Nacional en Toledo.

Día 31:  Preside la reunión del Consejo Episcopal.

Junio

Día 1:  Asiste a la reunión semanal de formación de sacerdotes en el 
Seminario Menor San Pelagio. En el mismo día, imparte una 
conferencia con motivo de la Semana de la Caridad en el Palacio 
Episcopal bajo el lema “Caritas, un amor que permanece con los 
pobres”. Recibe varias visitas.

Día 2:  Preside la Eucaristía con motivo de la Semana del Donante en el 
Hospital Universitario “Reina Sofía”. Dedica la mañana a visitar 
las distintas emisoras de la ciudad.
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Día 3:  Preside la reunión del Consejo de Arciprestes. Por la tarde, 
preside el Adoremus en su 5º aniversario en la parroquia de El 
Salvador y Santo Domingo de Silos.

Día 4:  Recibe varias visitas. Preside la reunión de la Fundación Osio en 
la Escuela de Magisterio de la Iglesia “Sagrado Corazón”. Por la 
tarde, visita la parroquia y el colegio de Aguilar de la Frontera. 
Administra el sacramento de la confirmación y bendice la ima-
gen del Cura de Ars en la parroquia Ntra. Sra. del Carmen de 
Puente Genil.

Día 5:  Preside un encuentro con los religiosos de la Diócesis en el 
Palacio Episcopal. Por la tarde, administra el sacramento de la 
confirmación en la parroquia de Santa María de Baena.

Día 6:  Preside la Eucaristía con motivo del 450 aniversario de la Orden 
de la Visitación en el monasterio de las Salesas. Por la tarde, 
preside la Eucaristía en la S. I. Catedral con motivo de la solem-
nidad del Corpus Christi y asiste a la procesión del Santísimo 
Sacramento.

Día 7:  Clausura, junto a Mons. Asenjo, el proceso de beatificación de 
la Madre María Teresa en Hinojosa del Duque. Por la tarde, se 
reúne con los miembros de la Obra Pía Santísima Trinidad.

Días 8-11:  Participa en la Clausura del Año Sacerdotal en Roma y visita  
distintos Dicasterios de la Curia Romana.

Día 12:  Preside la Profesión de votos de las Religiosas Clarisas de 
Montilla. Por la tarde, asiste a la Beatificación de Manuel Lozano 
Garrido, “Lolo” en el Recinto Ferial de Linares (Jaén).
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Día 13:  Administra el sacramento de la confirmación en la parroquia de 
La Asunción de Bujalance. Visita el convento de MM. Carmelitas 
Descalzas. Por la tarde, asiste a la clausura de los Cursillos de 
Cristiandad en la Casa de Cursillos “San Pablo” de Córdoba.

Día 14:  Recibe visitas. Por la tarde, preside la Eucaristía en la parroquia 
de Santa Victoria (Barrio del Naranjo) con motivo de la II Semana 
Solidaria.

Día 15:  Recibe visitas. Concede una entrevista a "Palazzo Apostólico".  
Preside la reunión del Consejo Episcopal. Por la tarde, recibe al 
equipo responsable del Camino Neocatecumenal.

Día 16:  Recibe varias visitas. Preside la reunión del Consejo de Asuntos 
Económicos. Por la tarde, se reúne con los Delegados Diocesanos 
en el Palacio Episcopal.

Día 17: Dirige un retiro para sacerdotes en la Casa Diocesana de 
Espiritualidad “San Antonio” de Córdoba. Por la tarde, se 
reúne con los Profesores e Investigadores Católicos en la Casa 
Diocesana de Espiritualidad “San Antonio” de Córdoba.

Día 18: Preside el claustro de profesores del Seminario Mayor San 
Pelagio. Por la tarde, administra el sacramento de la confirma-
ción en la parroquia de La Asunción de Priego de Córdoba y se 
reúne con los sacerdotes del Arcisprestazgo y con la Agrupación 
de Cofradías de Priego de Córdoba.

Día 19: Se reúne con los consiliarios de la Acción Católica y dirige una 
meditación. Por la tarde, tiene un encuentro con las Cofradías en 
Montilla y preside la Vigilia de Espigas de la Adoración Nocturna 
en la parroquia de San Francisco Solano".
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Día 20:  Preside la Eucaristía en la Romería Nacional de Gitanos en Cabra. 
Por la tarde, administra el sacramento de la Confirmación en 
Hinojosa del Duque.

Día 21:  Asiste en Madrid a la reunión de la Comisión Episcopal de 
Doctrina de la Fe de la Conferencia Episcopal Española. Tiene 
una cena de trabajo con los Delegados de Familia y Vida.

Día 22: Preside la reunión del Consejo Episcopal. Tiene un encuentro 
con los Coordinadores de los Grupos de Trabajo de la Delegación 
Diocesana de Enseñanza. Preside la Eucaristía de clausura del 
curso de la Escuela de Cursillos en la Casa de Cursillos “San 
Pablo” de Córdoba.

Día 23: Preside el claustro de profesores en Tarazona.

Día 24: Confiere Ministerios en el Seminario de Tarazona.

Día 26: Asiste a la Consagración episcopal de Mons. Salvador Cristau 
Coll, como Obispo Auxiliar de Terrasa.

Día 27:  Administra el sacramento de la confirmación en la parroquia 
Ntra. Sra. de la Asunción de El Carpio. Preside el funeral por 
el eterno descano del Rvdo. Sr. D. Pablo Suárez Olivera y por la 
tarde, preside la Eucaristía en honor de San Josemaría en la S. I. 
Catedral y visita el Centro del Opus Dei.

Día 28:  Preside la reunión del Consejo Episcopal. Preside la Jornada-
convivencia de los profesores de los colegios de la Obra Pía 
Santísima Trinidad en la Casa Diocesana de Espiritualidad “San 
Antonio” de Córdoba y parte para Roma. Cena en la Embajada 
de España.
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Días 29-30:  Asiste en Roma a la entrega del Palio a  Mons. Asenjo, Arzobispo 
metropolitano de Sevilla y otros Arzobispos españoles. Visita 
distintos Dicasterios romanos y es recibio en la Secretaría de 
Estado en el Vaticano.
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SECRETARÍSECRETARÍSECRETAR A GENERAL. NOMBRAMIENTOS

20/03/10 Ilmo. Sr. D. Fernando Cruz-Conde y Suárez de Tangil
 Confirmación de los Oficios de Vicarios con las facultades otorga-

das anteriormente. Vicario General de la Diócesis y Moderador 
de la Curia.

20/03/10 Ilmo. Sr. D. Joaquín Alberto Nieva García
 Confirmación de los Oficios de Vicarios con las facultades otor-

gadas anteriormente. Vicario General de Pastoral.

20/03/10 Ilmo. Sr. D. Manuel María Hinojosa Petit
 Confirmación de los Oficios de Vicarios con las facultades otor-

gadas anteriormente. Vicario Episcopal de la Ciudad.

20/03/10 Ilmo. Sr. D. Manuel Montilla Caballero
 Confirmación de los Oficios de Vicarios con las facultades otorga-

das anteriormente. Vicario Episcopal del Valle del Guadalquivir.

20/03/10 Ilmo. Sr. D. Francisco Jesús Orozco Mengíbar
 Confirmación de los Oficios de Vicarios con las facultades otor-

gadas anteriormente. Vicario Episcopal de la Campiña.

20/03/10 Ilmo. Sr. D. Jesús María Perea Merina
 Confirmación de los Oficios de Vicarios con las facultades otor-

gadas anteriormente. Vicario Episcopal de la Sierra.

20/03/10 Rvdo. Sr. D. Juan Correa Fernández de Mesa
 Confirmación de los Oficios de Vicarios con las facultades 

otorgadas anteriormente. Delegado Diocesano para la Vida 
Consagrada, con facultades de Vicario Episcopal para la Vida 
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Contemplativa.

22/03/10 Rvdo. Sr. D. Ramón Moreno Ordóñez, S.D.B.
 Adscrito a la parroquia de San Lorenzo Mártir de Córdoba.

22/03/10 Rvdo. Sr. D. Manuel Rodríguez Adame
 Secretario Particular de Mons. Demetrio Fernández González.

14/04/10 Rvdo. Sr. D. Carlos Giménez Albiach
 Administrador parroquial de la parroquia de Ntra. Sra. de 

Gracia de Guadalcázar.

14/04/10 Rvdo. Sr. D. Juan Laguna Navarro
 Administrador parroquia de la parroquia de Ntra. Sra. del 

Rosario de Los Blázquez, Ntra. Sra. del Valle de La Granjuela y 
de la Inmaculada Concepción de Valsequillo.

15/04/10 Sr. D. Luis Tortosa Lorenzo
 Administrador de la Junta de gobierno de la Obra Pía “Santísima 

Trinidad”.

13/05/10 Ilmo. Sr. D. Manuel María Hinojosa Petit
 Delegado Episcopal en la Comisión organizadora de la 

Coronación Pontificia de la Imagen de Ntra. Sra. de la Purísima 
Concepción de Linares.

25/05/10 Rvdo. Sr. D. Rafael Carlos Barrena Villegas
 Consiliario de la “Asociación de la Medalla Milagrosa” de 

Peñarroya-Pueblonuevo.

24/06/10 Ilmo. Sr. D. Manuel María Hinojosa Petit
 Delegado Diocesano de Cáritas.
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24/06/10 Dña. Mª Dolores Vallecillo Fernández
 Directora de Cáritas Diocesana.
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SECRETARSECRETARSECRETA ÍRÍR A GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

DECRETOS DE ERECCIÓN CANÓNICA
Y APROBACIÓN DE ESTATUTOS

13/05/10 Hermandad de Nuestra Señora de La Cabeza. Palma del Río. 

13/05/10 Hermandad y Cofradía de Nuestro Padre Jesús de Los Reyes en  
 su Entrada Triunfal en Jerusalén y María Santísima de La Oliva.  
 Pedro Abad. 

17/05/10 Hermandad de la Virgen de Los Dolores. Hornachuelos. 

17/05/10 Cofradía de Jesús Nazareno. Jauja. 

DECRETOS DE CONFIRMACIÓN DE LA ERECCIÓN CANÓNICA
Y APROBACIÓN DE ESTATUTOS

27/04/10 Cofradía de Nuestro Padre Jesús Caído. Fernán Núñez. 

31/05/10 Archicofradía del Santísimo Sacramento. Aguilar de la 
Frontera. 

31/05/10 Hermandad y Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno y 
Nuestra Señora de La Amargura. La Rambla. 

28/06/10 Cofradía Franciscana de Nuestro Padre Jesús Resucitado y 
Nuestra Señora de Los Ángeles. Lucena. 

28/06/10 Cofradía de la Santa Vera-Cruz y Caridad. Rute. 
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SECRETARSECRETARSECRETA ÍRÍR A GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

DECRETO POR EL QUE SE CONFIRMA
LOS OFICIOS DE LOS VICARIOS

MONS. DEMETRIO FERNÁNDEZ GONZÁLEZ
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

Por las presentes letras nombro Vicario General de la Diócesis, con manda-
to especial para los asuntos que así lo requieran, y Moderador de la Curia al Ilmo. 
Sr. D. Fernando Cruz-Conde y Suárez de Tangil.

Asimismo, y mientras no disponga otra cosa,

CONFIRMO EN LOS OFICIOS DE VICARIOS,
CON LAS FACULTADES OTORGADAS ANTERIORMENTE, A

D. Joaquín Alberto Nieva García, como Vicario General de Pastoral, con 
mandato especial para los asuntos que así lo requieran.

D. Manuel Mª Hinojosa Petit, como Vicario Episcopal de la Ciudad;

D. Manuel Montilla Caballero, como Vicario Episcopal del Valle del 
Guadalquivir;

D. Francisco Jesús Orozco Mengíbar, como Vicario Episcopal de la 
Campiña;

D. Jesús Mª Perea Merina, como Vicario Episcopal de la Sierra.
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D. Juan Bautista Correa Fernández de Mesa, Delegado Diocesano para la 
Vida Consagrada, con facultades de Vicario Episcopal para las Religiosas de 
Vida Contemplativa.

A su vez, confirmo a los que ejercen los oficios de Vicario Judicial, Jueces, 
Promotor de Justicia, Defensor del Vínculo, Adjunto al Defensor del Vínculo y 
Notario del Tribunal Eclesiástico, y a cuantos ejercen cargos u oficios en la Curia 
Diocesana

Dado en Córdoba, a veinte de marzo del año dos mil diez.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba

Por mandato de S.E.R.
Manuel Moreno Valero

Canciller Secretario General
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SECRETARSECRETARSECRETA ÍRÍR A GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

DECRETO SOBRE EL AYUNTO Y
LA ABSTINENCIA DEL VIERNES SANTO

MONS. DEMETRIO FERNÁNDEZ GONZÁLEZ
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

A lo largo de los siglos, la Iglesia ha conservado la ley del ayuno y abstinencia 
del Viernes Santo en recuerdo de la Pasión y Muerte del Señor, y como peniten-
cia por nuestros pecados que abra el camino de una auténtica conversión.

Al acercarse una vez más la celebración del Viernes Santo, que hemos de 
vivir unidos a toda la Iglesia con el corazón agradecido ante el amor del Hijo 
de Dios que murió por nosotros, y con espíritu de oración y penitencia, soy 
consciente de la dificultad que el modo de la celebración de la Semana Santa en 
nuestra tierra implica para muchos fieles en orden a cumplir la referida ley del 
ayuno y abstinencia.

Por ello, teniendo en cuenta las circunstancias que concurren y la práctica 
de otras diócesis de nuestro entorno, por el presente DISPENSO del cum-
plimiento de dicha ley en el territorio de nuestra Diócesis por este año. No 
obstante, exhorto a todos los fieles a que mantengan, si les es posible sin grave 
incomodidad, el ayuno y abstinencia tradicional en esa fecha y, si no les fuera 
posible, a que realicen alguna obra de caridad con los pobres o cualquier otra 
obra de penitencia.

Dado en Córdoba, a veinte de marzo del año dos mil diez.

† Demetrio Fernández González    Por mandato de S.E.R.
Obispo de Córdoba                     Manuel Moreno Valero

Canciller Secretario General
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SECRETARSECRETARSECRETA ÍRÍR A GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

DECRETO DE CONFIRMACIÓN DE LAS DISTINTAS COMISIONES PARA 
LA INSTRUCCIÓN DE LA CAUSA DE CANONIZACIÓN DE LOS SIERVOS 
DE DIOS JUAN ELÍAS MEDINA Y CXXXI COMPAÑEROS MÁRTIRES DE 
LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA

MONS. DEMETRIO FERNÁNDEZ GONZÁLEZ
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

Una vez abierta la Causa de Canonización de los siervos de Dios Juan Elías 
Medina y CXXXI compañeros, mártires, de la Diócesis de Córdoba, durante la 
Persecución Religiosa en España (1936–1939), por mi predecesor Mons. Juan 
José Asenjo Pelegrina, y tras mi toma de posesión de esta Diócesis de Córdoba.

Convencido del fundamento sólido de dicha causa y de la oportunidad 
pastoral de la misma.

Conocidos los trabajos que las diferentes comisiones nombradas, -a saber, 
la Comisión delegada, la Comisión de peritos en historia y la Comisión de peri-
tos teólogos-, están desarrollando para la instrucción jurídica de la citada causa.

DECRETO

La confirmación en sus respectivos nombramientos para la instrucción de 
esta causa de:

 
Los miembros de la Comisión delegada: el Delegado Episcopal, M. I. Sr. D. 

Antonio Jesús Morales Fernández; el Promotor de Justicia, Ilmo. Sr. D. Joaquín 
Alberto Nieva García; y, la Notario, Dª Mercedes Ortiz Navas.
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Los miembros de la Comisión de peritos en historia: el presidente, M.I. Sr. 
D. Manuel Nieto Cumplido; Ilmo. Sr. D. Manuel Montilla Caballero; Sr. D. Juan 
Luis Arjona Zurera; Sr. D. Juan José Primo Jurado; y, Sra. Dª María del Carmen 
Martínez Hernández.

Los miembros de la Comisión de peritos teólogos: Ilmo. Sr. D. Manuel 
Pérez Moya y el Rvdmo. Mons. D. Pedro Gómez Carrillo.

Y para que así conste, firmo y sello este Decreto, en Córdoba a 21 de marzo 
del año dos mil diez, que se hará público en toda la Diócesis.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba

Por mandato de S.E.R.
Manuel Moreno Valero

Canciller Secretario General
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SECRETARSECRETARSECRETA ÍRÍR A GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

DECRETO DE RATIFICACIÓN DEL RVDO. SR. D. MIGUEL VARONA 
VILLAR, COMO POSTULADOR DE LA CAUSA DE CANONIZACIÓN Ó 
DECLARACIÓN DE MARTIRIO DE LOS SIERVOS DE DIOS JUAN ELÍAS 
MEDINA Y CXXXI COMPAÑEROS

MONS. DEMETRIO FERNÁNDEZ GONZÁLEZ
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

Por las presentes, ratifico al Rvdo. Sr. D. Miguel Varona Villar, presbítero 
de esta Diócesis de Córdoba, como Postulador de la Causa de Canonización 
o Declaración de Martirio de los Siervos de Dios Juan Elías Medina y CXXXI 
compañeros, y le autorizo para que pueda actuar legítimamente en mi nombre 
como Ente promotor de dicha Causa, ante esta Curia y ante todas las Curias 
diocesanas.

A este fin, además de las facultades del derecho común anejas al cargo 
de Postulador, vuelvo a conceder al Rvdo. Sr. D. Miguel Varona Villar todas 
aquellas facultades necesarias y oportunas para el desempeño de dicho cargo, 
especialmente la de nombrar, con nuestro consentimiento, a uno o más vice-
postuladores, así como la de administrar los bienes temporales pertenecientes 
a dicha Causa y hacer los gastos convenientes en favor de la misma, a tenor de 
las normas de la Santa Sede y con la obligación de rendir anualmente cuenta de 
su administración.

Dado en Córdoba el día 21 de marzo de 2010.

† Demetrio Fernández González    Por mandato de S.E.R.
Obispo de Córdoba                     Manuel Moreno Valero

Canciller Secretario General
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SECRETARSECRETARSECRETA ÍRÍR A GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

DECRETO DE CONFIRMACIÓN DE LAS DISTINTAS COMISIONES PARA 
LA INSTRUCCIÓN DE LA CAUSA DE INVESTIGACIÓN CANÓNICA DE 
LA SIERVA DE DIOS TERESA DE JESÚS ROMERO Y BALMASEDA 

MONS. DEMETRIO FERNÁNDEZ GONZÁLEZ
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

Una vez abierta la investigación canónica “super fama et continuatione 
famae sanctitatis” de la sierva de Dios Teresa de Jesús Romero y Balmaseda, 
Monja Concepcionista Franciscana, por mi predecesor Mons. Juan José Asenjo, 
y tras mi toma de posesión de esta Diócesis de Córdoba.

Convencido del fundamento sólido de dicha causa y de la oportunidad 
pastoral de la misma.

Conocidos los trabajos que las diferentes comisiones nombradas, -a saber, 
la Comisión delegada y la Comisión de peritos en historia-, están desarrollando 
para la instrucción jurídica de la citada causa.

DECRETO

La confirmación en sus respectivos nombramientos para la instrucción de 
esta causa de:

Los miembros de la Comisión delegada: el Delegado Episcopal, M. I. Sr. 
D. Antonio Jesús Morales Fernández; el Promotor de Justicia, M. I. Sr. D. Juan 
Arias Gómez; y, la Notario, Dª Mercedes Ortiz Navas.

Los miembros de la Comisión de peritos en historia: el presidente, Sr. D. 
Francisco Javier Crespo Muñoz; Sra. Dª María Esperanza Luque Sánchez; y, 
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Hermana Paloma María Oviedo Carmona, Monja Concepcionista Franciscana.

Y para que así conste, firmo y sello este Decreto, en Córdoba a 21 de marzo 
del año dos mil diez, que se hará público en toda la Diócesis.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba

Por mandato de S.E.R.
Manuel Moreno Valero

Canciller Secretario General



224

2 0  D E  M A R Z O - J U N I O  D E  2 0 1 0

SECRETARSECRETARSECRETA ÍRÍR A GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

DECRETO POR EL QUE SE CONVOCA A LOS CANDIDATOS ASPIRANTES 
A RECIBIR EL SAGRADO ORDEN DEL PRESBITERADO

MONS. DEMETRIO FERNÁNDEZ GONZÁLEZ
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Obispo de Córdoba

Por el presente, anuncio que el próximo día. 2 de octubre conferiré en 
nuestra Santa Iglesia Catedral el sagrado Orden del Presbiterado a todos aque-
llos candidatos que reuniendo las condiciones establecidas por la ley canónica, 
tras haber cursado los estudios eclesiásticos preceptivos y haberse preparado 
humana y espiritualmente bajo la orientación y guía de sus formadores y la auto-
ridad del Obispo, aspiren a la. recepción de este Sacramento.

Dichos candidatos deberán dirigir a nuestra. Cancillería, tres meses antes 
de la citada fecha, la correspondiente solicitud, acompañada de la documen-
tación personal necesaria, a fin de comenzar en los plazos determinados por 
el derecho de la Iglesia. las encuestas y, una vez realizadas las proclamas en las 
parroquias de origen y domicilio actual, otorgar, si procede, la autorización 
necesaria. para que puedan recibir el sagrado Orden del Presbiterado.

Por su parte, los rectores deberán remitirme, al menos dos meses antes 
de la citada fecha, los correspondientes informes personales de cada uno de los 
aspirantes, así como todos aquellos documentos necesarios para completar el 
expediente de cada uno.

Dado en Córdoba a cuatro de junio del año dos mil diez.

† Demetrio Fernández González    Por mandato de S.E.R.
Obispo de Córdoba                     Manuel Moreno Valero

Canciller Secretario General



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

225

SECRETARSECRETARSECRETA ÍRÍR A GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

DECRETO DE ERECCIÓN CANÓNICA DEL CENTRO DIOCESANO
“SAN JUAN DE ÁVILA”

Prot. 1875 / 2010

MONS. DEMETRIO FERNÁNDEZ GONZÁLEZ
Por la gracia de Dios y de la sede Apostólica Obispo de Córdoba

La diócesis de Córdoba es relicario de san Juan de Ávila, uno de los santos 
españoles más grandes de la Iglesia universal en el siglo XVI, cuyo influjo se ha 
expandido por toda la Iglesia como el buen olor de Cristo. Murió en Montilla 
(Córdoba) el 10 de mayo de 1569. Este es su lugar de nacimiento para el cielo y 
su dies natalis.

Queriendo promover más y más el conocimiento, el estudio, el estilo pasto-
ral y la devoción a este gran Santo, beatificado por el Papa León XIII el 4 de abril 
de 1894, declarado patrono del clero secular español por el Papa Pío XII el 2 de 
julio de 1946, canonizado por Pablo VI el 31 de mayo de 1970 y en la espera de 
su pronta declaración como doctor de la Iglesia, por el presente

DECRETO

1. Por estas letras, es erigido canónicamente el Centro Diocesano “San Juan 
de Ávila “, cuya sede social se fija en la Casa de San Juan de Ávila, de la calle san 
Juan de Dios, n. 10, en Montilla (Córdoba), dotándola de personalidad jurídica 
pública, a tenor del c. 116, dependiente a todos los efectos del Obispado de 
Córdoba, y cuyos Estatutos son aprobados con este mismo Decreto, a modo de 
fundación, a tenor del c. 117.
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2. Que el Director del Centro Diocesano “San Juan de Ávila” sea el gestor 
de la Casa de San Juan de Ávila, gestionada hasta ahora por la parroquia de 
Santiago Apóstol de Montilla. De acuerdo el director de este Centro y el párroco 
de la parroquia de Santiago hagan un inventario completo de los bienes muebles 
que se encuentran en la Casa de San Juan de Ávila, muchos de ellos pertene-
cientes a la parroquia de Santiago Apóstol de Montilla y que son cedidos a esta 
Casa para mostrarlos a los peregrinos y visitantes. Hágase inventario también de 
otros bienes procedentes de otros lugares, señalando quiénes son sus donantes 
o quienes los ceden.

3. Que la Iglesia de la Encarnación de Montilla, donde se guarda “el arca del 
Testamento” con las reliquias del Santo Maestro, y que los PP. Jesuitas ceden en 
usufructo gratuito a la diócesis de Córdoba, sea considerada, reconocida y llama-
da en adelante como Santuario de San Juan de Ávila (Iglesia de la Encarnación), 
a tenor de los cc. 1230-1234, hasta que, realizados todos los trámites, le sea 
concedido el título pontificio de Basílica de San Juan de Ávila.

4. Que el Director del Centro Diocesano “San Juan de Ávila”, cuya sede 
está en la Casa de San Juan de Ávila (Calle San Juan de Dios, 10) de Montilla 
sea nombrado también Rector del Santuario de San Juan de Ávila (Iglesia de la 
Encarnación), propiedad de la Compañía de Jesús y cedido en usufructo gra-
tuito a la diócesis de Córdoba, y pueda disponer de los inmuebles adyacentes 
al Santuario, los cedidos por la Compañía de Jesús y los que son propiedad del 
Obispado de Córdoba, para los fines propios del Centro Diocesano “San Juan 
de Ávila”.

Dado en Córdoba a 11 de junio de 2010, solemnidad del Sagrado Corazón 
de Jesús y clausura del Año sacerdotal.

† Demetrio Fernández González    Por mandato de S.E.R.
Obispo de Córdoba                     Manuel Moreno Valero

Canciller Secretario General
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ANEXO 1:

CARTA DEL SUPERIOR GENERAL DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS 
COMUNICANDO EL PERMISO PARA HACER LA CESIÓN DE LA IGLESIA 
DE LA ENCARNACIÓN DE MONTILLA A LA DIÓCESIS

Excmo y Rvmo. Sr.
D. Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
C. Amador. de los Ríos, 1
14004 Córoba
Spagna

23 de junio de 2010

Querido D. Demetrio:

Hemos recibido en esta curia el rescripto que nos envía el Emmo. Cardenal 
Rodé con fecha 14 de junio, por medio del cual la Congregación para los 
Institutos de vida consagrada y las Sociedades de vida apostólica concede el pre-
ceptivo permiso para hacer cesión de la Iglesia de la Encarnación de la ciudad de 
Montilla, la cual comprende el templo mismo y los inmuebles que hacen parte 
del mismo conjunto, a la Diócesis de Córdoba.

Con fecha de hoy envío el Rescripto original al P. Provincial de la Compañía 
en Andalucía, y remito a usted una copia para su conocimiento. Estoy seguro de 
que esta cesión será para el mayor bien apostólico de la Iglesia de la Encarnación 
que contiene la venerada sepultura de San Juan de Ávila, tan vinculado al clero 
de España.
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Aprovecho la oportunidad para saludarle y desear que Dios bendiga su 
trabajo en la Diócesis de Córdoba.

Suyo afectísimo en el Señor

Adolfo Nicolás, S.J.
Superior General
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ANEXO 2:

RESCRIPTO DE LA CONGREGACIÓN PARA LA VIDA CONSAGRADA
Y LAS SOCIEDADES DE VIDA APOSTÓLICA

BEATISIMO PADRE

El Prepósito General de la Compañía de Jesús solicita de Vuestra 
Santidad, por los motivos expuestos, el permiso para que la Provincia Bética 
de la misma pueda efectuar la cesión a la Diócesis de Córdoba (España) del 

usufructo gratuito por un plazo de diez años, prorrogables de mutuo acuerdo, 
de la Iglesia de la Encarnación en la ciudad de Montilla, Córdoba, la cual com-

prende el templo mismo y los inmuebles y muebles que hacen parte del mismo 
conjunto.

____________________

Esta Congregación para los Institutos de vida consagrada y las Sociedades 
de vida apostólica, consideradas atentamente las razones expuestas y visto el 
parecer del Ordinario del lugar, concede el permiso para efectuar dicha cesión, 
teniendo en cuenta las prescripciones de los cánones 1292-1294 del Código de 
Derecho Canónico.

Sin que obste cualquier otra disposición en contra.

Vaticano, 14 de junio de 2010.

Franc Card. Rodé, C.M.
        Prefecto

Sr. Enrica Rosanna, FMA
          Subsecretario
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS Y ESTATUTOS

ESTATUTOS DE LA FUNDACION PÍA AUTONOMA
“CENTRO DIOCESANO SAN JUAN DE ÁVILA”

Título I.   DISPOSICIONES GENERALES

Artículo 1.- Denominación, régimen jurídico y capacidad.

Bajo la denominación “CENTRO DIOCESANO SAN JUAN DE ÁVILA” 
se establece en la Diócesis de Córdoba una fundación pía autónoma con per-
sonalidad jurídica pública, al amparo de lo previsto en los cánones 1303 § 1,1, 
114 § 1 y 116.

La fundación es una persona jurídica pública de la Iglesia Católica, de dura-
ción indefinida, conforme al canon 120. La fundación se regirá por los presentes 
estatutos y por las pertinentes disposiciones canónicas que le sean aplicables.

En cuanto persona jurídica de la Iglesia Católica, la Fundación Pía 
Autónoma “ CENTRO DIOCESANO SAN JUAN DE ÁVILA” tiene capacidad 
legal plena para adquirir y poseer bienes de toda clase, obtenidos por cualquier 
título legítimo en Derecho, así como para contratar y obligarse en cualquier 
forma dentro del ámbito fundacional y para litigar y comparecer en juicio en 
defensa de sus intereses y derechos.

También gozará de plena personalidad jurídica a efectos civiles desde el 
momento de su inscripción en el Registro de Entidades Religiosas del Ministerio 
de Justicia.
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Artículo 2.- Finalidades de la fundación.

La finalidad primordial del Centro Diocesano San Juan de Ávila es dar a 
conocer cada vez más a san Juan de Ávila, promoviendo el estudio y la difusión 
de sus obras, la traducción de las mismas a otras lenguas, el cultivo de su espi-
ritualidad y de su talante pastoral, cuajado por el trato personal de la dirección 
espiritual y por la predicación en las misiones populares y en los grandes sermo-
nes doctrinales.

Esto implica que también son fines de la entidad: 

- Dotar a Montilla de lugares adecuados para los peregrinos, que se acerquen 
hasta su sepulcro: parroquias que vienen de otros lugares, sacerdotes que 
quieren acercarse a Juan de Ávila, seminaristas que visitan el pueblo del 
Maestro Ávila. Fomentar y acompañar las visitas a los lugares avilistas con 
la adecuada preparación catequética y espiritual.

- Procurar que la Ciudad de Montilla sea un centro de relación con la figura 
de san Juan de Ávila, porque ésta es su diócesis y aquí está su sepulcro.

- Mantener contacto con otras instituciones, personas, iniciativas, etc. que 
promueven el conocimiento y el estudio del Maestro Ávila.

- Colaboración y participación activa y eficaz en su proclamación como 
Doctor universal de la Iglesia y la posterior difusión de su doctrina y obras 
por todo el mundo.

- Conservar, enriquecer y difundir el patrimonio que de él se conserva: escri-
tos, reliquias, casa, etc.
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- Promover y ayudar a la publicación de estudios relativos al Santo Maestro 
Ávila, como pueden ser conferencias, simposios, congresos, publicaciones, 
etc. a través de los medios clásicos y de las nuevas tecnologías.

- La esmerada atención pastoral del Santuario, cuidando especialmente 
la liturgia (celebración del Triduo Pascual y la Navidad, vivencia del año 
litúrgico, especialmente sus tiempos fuertes, el domingo, la fiesta de san 
Juan de Ávila, etc.) el sacramento de la Penitencia desde el confesionario y 
la iniciación y el cultivo de la oración personal y comunitaria, sobre todo en 
la expresión de la adoración eucarística.

- El cultivo de la espiritualidad sacerdotal para todos los sacerdotes, y parti-
cularmente para los sacerdotes seculares, al estilo de san Juan de Ávila.

- Promover las misiones populares y la predicación al estilo del Apóstol de 
Andalucía.

Artículo 3.- Domicilio.

La fundación tiene su domicilio en la casa de San Juan de Ávila, calle San 
Juan de Dios, número 10, 14550 Montilla.

El Patronato podrá determinar un eventual cambio de domicilio, siempre 
teniendo en cuenta la más eficaz realización de los fines de la fundación, con la 
expresa aprobación del Obispo Diocesano.

Título II.  PATRIMONIO FUNDACIONAL

Artículo 4.- Patrimonio de la Fundación.

El patrimonio de la fundación puede estar constituído por toda clase de 
bienes muebles e inmuebles, derechos y valores, radicados en cualquier lugar.
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Dichos bienes se harán constar en un inventario y se inscribirán, en su caso, 
en los Registros correspondientes.

Artículo 5.- Patrimonio inicial dotal de la Fundación.

El patrimonio inicial de la fundación queda constituído por un capital 
fundacional de TRES MIL EUROS, integrado por la aportación de la Diócesis de 
Córdoba, con cargo a sus fondos propios.

Forman parte, además, de los bienes fundacionales del Centro Diocesano:

-  El uso de la Casa en la que habitó el Santo, situada en la calle San Juan 
de Dios número 10 de la ciudad de Montilla, propiedad de la Diócesis de 
Córdoba, y que es el domicilio social de la Fundación, regida durante siglos 
por la Parroquia de Santiago Apóstol, con todos los bienes muebles que en 
ella se encuentran, 

-  El uso de las dos viviendas, propiedad de la Diócesis de Córdoba, anejas al 
Santuario de San Juan de Ávila: c/ Escuelas, 6; 2º 3 y c/ Corredera, 23, 1ª 2.

Este capital inicial no podrá ser en ningún caso disminuído, sino incremen-
tado en los sucesivos ejercicios económicos por decisión del Patronato, bien por 
donaciones, herencias o legados que se reciban con la condición de ser adscritos 
al capital o que puedan ser adscritos legítimamente a él, o bien porque se destine 
a incremento del capital alguna parte de las rentas o donativos recibidos.

Título III.   RÉGIMEN ECONÓMICO Y FINANCIERO

Artículo 6.- Recursos de la Fundación.

Para la adecuada realización de sus fines, la Fundación dispone de los 
siguientes recursos:
a) Las rentas y productos de sus bienes patrimoniales, así como los ingresos 
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provenientes de las actividades desarrolladas por la Fundación en el cum-
plimiento de sus fines.

b) Cualesquiera otras cantidades o bienes que la Fundación reciba de la 
Diócesis o de cualesquiera de sus instituciones, tales como Parroquias o 
asociaciones de fieles, así como de otras instituciones eclesiásticas y civiles, 
públicas o privadas, o de particulares, con el fin de llevar a cabo las activida-
des propias de la Fundación, incluídas donaciones, herencias y/o legados.

c) Las cantidades entregadas a la Fundación por sus benefactores, mediante 
aportaciones periódicas con el fin de coadyuvar al logro de sus fines.

d) Las cantidades o bienes que pudiera percibir la Fundación por cualquier 
otro concepto.

Artículo 7.- Ejercicio económico y cuentas anuales.

El ejercicio económico coincidirá con el año natural, comenzando el 1 de 
enero y finalizando el 31 de diciembre de cada año.

Dentro del plazo de un mes a partir del cierre de cada ejercicio, el 
Patronato, a propuesta en su caso del Administrador, aprobará las Cuentas 
Anuales de Ingresos y Gastos, así como el Presupuesto e Inventario actualizado 
del patrimonio de la Fundación.

Artículo 8.- Inversión de los bienes dotales.

Los bienes que constituyen la dote de la Fundación deberán ser conservados 
e invertidos para que produzcan los frutos y rentas adecuados, en cualesquiera 
bienes muebles e inmuebles, según los acuerdos que, a estos efectos, adopte el 
Patronato, quien podrá efectuar en ellos las modificaciones, mejoras o cambios 
que estime aconsejables para la conservación del valor efectivo del capital y de 
la renta, excluyendo cualquier tipo de especulación, pero teniendo en cuenta la 
mejor defensa frente a la desvalorización monetaria, y quedando siempre adscri-
tos al estricto cumplimiento de los fines de la Fundación. De todas las operacio-
nes quedará fiel reflejo en los libros de Contabilidad e Inventario.
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A tal efecto, el Patronato de la fundación velará asiduamente para que 
la inversión de dichos bienes sea la más adecuada y segura en cada momento, 
pudiendo ordenar la venta de cualesquiera valores mobiliarios para adquirir 
otros en sustitución de los vendidos y la adquisición de bienes muebles con los 
sobrantes de rentas o dinero efectivo de cualquier otra procedencia, siempre que 
lo estime necesario.

Título IV.   GOBIERNO DE LA FUNDACION

Artículo 9.- Patronato.

La Fundación estará regida por un Patronato del que formarán parte:

1. El Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de la Diócesis como Presidente nato, o, en 
su caso, la persona en quien éste delegue de manera estable o ad casum. 
En sede vacante o impedida, el Presidente será quien tenga la jurisdicción 
sobre la Diócesis de Córdoba.

2. El Director del Centro Diocesano, nombrado por el Sr. Obispo, como 
miembro nato.

3. El Subdirector del Centro Diocesano, nombrado por el Sr. Obispo, como 
miembro nato.

4. El Asesor, nombrado por el Sr. Obispo, como miembro nato.
5. Eventualmente, un máximo de otros dos vocales de libre designación, nom-

brados por el Obispo de la Diócesis por periodos de cuatro años, que puede 
ser renovado, de entre personas que destaquen por su trayectoria cristiana 
y por su especial implicación en la realización de los peculiares fines de la 
Fundación.

Artículo 10.- Otros cargos.

El Presidente puede designar de entre los miembros del Patronato a 
un Vicepresidente. Compete a éste sustituir al Presidente o, en su caso, a su 
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delegado en todas sus ausencias, actuar por delegación en cuantas funciones le 
encomiende el Presidente o, en su caso, su delegado, y encargarse, de acuerdo 
con el mismo, de todas las tareas concernientes a la Fundación.

Asímismo, el Presidente designará, oído el parecer de los demás Patronos, 
al Administrador de la Fundación, que actúa como representante de la 
misma administrando los bienes de acuerdo con las decisiones y orientacio-
nes del Patronato, al que rendirá cuenta de su gestión. En el caso de que el 
Administrador no sea miembro del Patronato, asistirá a sus reuniones, con 
voz pero sin voto. Igualmente, el Presidente designará, de entre los miembros 
del Patronato, al Secretario General, que levantará acta de las reuniones y las 
conservará en el Libro Oficial de Actas. Ambos nombramientos lo serán por 
periodos de cuatro años, pudiendo ser renovados.

Artículo 11.- Patronos.

Los Patronos tienen la obligación de cumplir y hacer cumplir los fines de la 
Fundación, concurrir a las reuniones a las que sean convocados, desempeñar sus 
cargos con la debida diligencia y lealtad a la Iglesia y a los fines de la Fundación 
y cumplir en sus actuaciones con lo dispuesto en los presentes Estatutos y en el 
Derecho de la Iglesia.

El cargo de Patrono es renunciable, a excepción de los Patronos natos, y 
gratuíto, sin que en ningún caso puedan recibirse retribuciones por el desem-
peño de su función, sin perjuicio del derecho a ser reembolsado en los gastos 
que se ocasionen en el ejercicio de sus cargos, siempre que éstos se encuentren 
debidamente justificados.

Articulo 12.- Funciones del Patronato.

Corresponden al Patronato las funciones normales de un órgano colegiado 
en el gobierno de una persona jurídica. Entre otras, con carácter meramente 
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enunciativo, tendrá las siguientes:

a) Representar a la Fundación ante cualquier persona u organismo de derecho 
privado o público, administrativo o judicial.

b) Asumir la responsabilidad última en la administración de sus bienes, 
pudiendo realizar toda clase de contratos, aceptando o renunciando heren-
cias, donaciones o legados.

c) Cobrar y percibir las rentas, frutos, dividendos, intereses, utilidades y 
cualesquiera otros productos o beneficios de los bienes que integran el 
patrimonio de la Fundación.

d) Actuar en nombre de la Fundación en toda clase de operaciones bancarias, 
así como efectuar todos los pagos necesarios y los gastos precisos para 
administrar o proteger los fondos con los que cuente en cada momento la 
Fundación.

e) Elegir de entre sus miembros a las dos personas que, a tenor del canon 
1280, han de ayudar al Administrador en el cumplimiento de su función, 
así como crear en su seno comisiones o elegir cuantos otros cargos se 
consideren oportunos para la buena marcha de la Fundación. Los cargos 
así elegidos dentro del Patronato tienen de suyo duración ilimitada mien-
tras quienes los ostenten sean miembros del Patronato, a no ser que el 
Patronato, al crearlos, disponga de otro modo.

f) Interpretar los presentes Estatutos y redactar los reglamentos de aplicación 
que fueren necesarios. En ambos casos se requiere para su entrada en vigor 
la aprobación del Obispo Diocesano.

g) Aprobar anualmente los balances y el presupuesto, así como las memorias 
de actividades.

h) Delegar de manera permanente u ocasional sus facultades, incluso con 
poderes notariales, en personas concretas, sean o no miembros del 
Patronato.

i) Fijar los emolumentos, sueldos o gratificaciones que deban percibir las 
personas contratadas para la prestación de tareas directivas, técnicas, admi-
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nistrativas y de cualquier otra índole que se estimen convenientes para la 
realización de los fines de la Fundación.

Corresponden, asímismo, al Patronato de la Fundación todos los actos de 
administración de los bienes de la misma. Sin embargo deberá obtener la licencia 
del Ordinario Diocesano para realizar aquellos actos que sobrepasan los fines y 
el modo de la administración ordinaria, así como en los casos establecidos por 
el Derecho.

El Patronato tiene plenas facultades de disposición sobre los bienes de la 
fundación. Si procediera en algún caso la enajenación, deberán observarse, ade-
más, las normas del Código de Derecho Canónico sobre enajenación de bienes 
eclesiásticos. También deberán observarse las mencionadas normas canónicas 
en todas aquellas operaciones de las que pueda resultar perjudicada la situación 
patrimonial de la fundación.

Artículo 13.- Reuniones y acuerdos.

El Patronato se reunirá, al menos, una vez al año y cada vez que el 
Presidente lo convoque o lo solicite un tercio de sus miembros. La convocatoria 
se cursará con el orden del día por escrito, indicando, además, lugar, fecha y 
hora de celebración, con ocho días de antelación, salvo en caso de urgencia en 
que la convocatoria se hará como lo estime el Presidente, en cualquier forma que 
garantice el efectivo conocimiento de los miembros del Patronato.

El Patronato estará válidamente constituído, en primera convocatoria, 
cuando concurran, al menos, la mitad más uno de sus miembros, y en segunda 
convocatoria, con los miembros asistentes. Los acuerdos se tomarán por mayo-
ría de votos.

El Presidente dirigirá las reuniones y señalará cuando considera suficiente-
mente discutida una cuestión para someterla a votación.
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Artículo 14.-

Los acuerdos se consignarán en el Libro de Actas que llevará el Secretario 
y en el que firmarán, al menos, éste y el Presidente. Las actas deberán ser apro-
badas por el Patronato. Las certificaciones de dichas actas serán expedidas por el 
Secretario y llevarán el VºBº del Presidente.

Artículo 15.-

El Obispo de la Diócesis podrá dictar un Reglamento de Régimen Interior 
que regule la actividad de la Fundación y las funciones de cada uno de los miem-
bros del Patronato en orden al cumplimiento de los fines fundacionales.

Título V. CONVENIOS DE COLABORACIÓN

Artículo 16.-

La Fundación podrá establecer convenios de colaboración con otras 
entidades e instituciones, eclesiásticas o civiles, siempre que sean útiles para la 
realización de sus fines o que tales entidades y/o instituciones apoyen de manera 
estable sus actividades o sus obras. Tales convenios necesitan la previa aproba-
ción del Patronato.

Título VI. MODIFICACIÓN DE ESTATUTOS Y DISOLUCIÓN DE LA 
FUNDACIÓN.

Artículo 17.- Modificación de Estatutos.

Los presentes Estatutos podrán ser modificados en cualquier momento 
por decisión del Ordinario Diocesano, a propuesta del Patronato, formulada con 
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el voto favorable de las dos terceras partes de los miembros asistentes.

Artículo 18.- Disolución de la Fundación.

La Fundación podrá ser disuelta por decisión del Ordinario Diocesano, a 
tenor de las normas del Derecho Canónico. Asímismo, se disolverá por la impo-
sibilidad de dar cumplimiento al fin fundacional, cualquiera que sea la causa que 
lo produzca. En este caso la disolución se producirá de pleno derecho, pero la 
constatación de los hechos que la originen será objeto de acuerdo del Patronato, 
mediante acuerdo adoptado por los dos tercios del mismo, que deberá someter-
lo al Ordinario Diocesano.

Articulo 19.- Destino de los bienes.

En caso de disolución de la Fundación, todos sus bienes pasarán en pleno 
dominio a la Diócesis de Córdoba, que los destinará a las finalidades eclesiales 
que determine el Obispo de la Diócesis y que tengan la máxima relación posible 
con los fines de la misma. 
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SECRETARÍSECRETARÍSECRETAR A GENERAL. ACTAS

ACTA DE RATIFICACIÓN DEL NUEVO OBISPO DE CÓRDOBA COMO 
ACTOR O DEMANDANTE DE LA CAUSA DE CANONIZACIÓN DE JUAN 
ELÍAS MEDINA Y CXXXI COMPAÑEROS

Ante el infrascrito Ilmo. Sr. D. Manuel Moreno Valero, Canciller de la 
Curia Diocesana de Córdoba, y en presencia, como testigos, del Ilmo. Sr. D. 
Fernando Cruz–Conde y Suárez de Tangil, Vicario General de la Diócesis 
y Moderador de la Curia, y del Ilmo. Sr. D. Joaquín Alberto Nieva García, 
Vicario General de Pastoral de la Diócesis, el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Demetrio 
Fernández González, en su condición de Obispo de Córdoba, y no como perso-
na privada, manifiesta y declara:

Que, conocida la situación de su predecesor en esta Diócesis, el Excmo. 
y Rvdmo. Sr. D. Juan José Asenjo Pelegrina, como Actor o Demandante de la 
Causa de Canonización de Juan Elías Medina y CXXXI compañeros, mártires, 
presbíteros, seminarista, religiosos, religiosas y laicos de esta Diócesis, inmola-
dos por odio a la fe católica y a la religión cristiana en la Persecución Religiosa 
que se desató entre los años 1936 y 1939 en toda España y también en nuestra 
Diócesis de Córdoba, quiere ratificarse en su condición de Obispo de Córdoba 
como Actor o Demandante de dicha causa.

Leída esta declaración, el interesado se ratifica en su contenido y la firma 
conmigo y con los testigos antes mencionados, en Córdoba, a 21 de marzo de 
2010.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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Fernando Cruz–Conde y Suárez de Tangil
Vicario General

Joaquín Alberto Nieva García
Vicario General de Pastoral

Manuel Moreno Valero
Canciller Secretario General
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SECRETARÍSECRETARÍSECRETAR A GENERAL. ACTAS

ACTA DE RATIFICACIÓN DEL NUEVO OBISPO DE CÓRDOBA EN LA 
INVESTIGACIÓN CANÓNICA “SUPER FAMA ET CONTINUATIONE 
FAMAE SANCTITATIS” DE LA SIERVA DE DIOS TERESA DE JESÚS 
ROMERO Y BALMASEDA

Córdoba, 21 de marzo de 2010

Ante el infrascrito Ilmo. Sr. D. Manuel Moreno Valero, Canciller de la 
Curia Diocesana de Córdoba, y en presencia, como testigos, del Ilmo. Sr. D. 
Fernando Cruz–Conde y Suárez de Tangil, Vicario General de la Diócesis y 
Moderador de la Curia, y del Rvdo. Sr. D. Miguel Varona Villar, Director del 
Secretariado Diocesano para las Causas de los santos, el Excmo. y Rvdmo. Sr. 
D. Demetrio Fernández González, en su condición de Obispo de Córdoba, y no 
como persona privada, manifiesta y declara:

Que su predecesor en esta Diócesis, el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Juan José 
Asenjo Pelegrina, inició una investigación canónica “super fama et continuatione 
famae sanctitatis” de la sierva de Dios Teresa de Jesús Romero y Balmaseda, 
Monja Concepcionista Franciscana.

Tras tomar posesión de la Diócesis de Córdoba, convencido del funda-
mento sólido de dicha investigación canónica y de la oportunidad pastoral de la 
misma, y en virtud de su potestad ordinaria, manifiesta su deseo de continuar 
con dicha investigación canónica.

Leída esta declaración, el interesado se ratifica en su contenido y la firma 
conmigo y con los testigos antes mencionados, en lugar y fecha ut supra.
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† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba

Fernando Cruz–Conde y Suárez de Tangil
Vicario General

Joaquín Alberto Nieva García
Vicario General de Pastoral

Manuel Moreno Valero
Canciller Secretario General
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SECRETARÍSECRETARÍSECRETAR A GENEAL. NECROLÓGICAS

Rvdo. Sr. D. Antonio Liébana Santiago

Nació en Jaén el día 2 de julio de 1926. Ordenado sacerdote el 17 de junio 
de 1951 en la Santa Iglesia Catedral de Córdoba. Falleció en Puente Genil en día 
25 de marzo de 2010, a los 83 años de edad.

Durante su ministerio desempeñó los siguientes cargos: Párroco de San 
Pedro Apóstol de Nueva Carteya (25/07/1951). Párroco de Ntra. Sra. de la 
Purificación de Puente Genil (02/07/1954-04/10/2002). Arcipreste de Aguilar y 
Puente Genil (21/01/1955). Párroco Emérito de Ntra. Sra. de la Purificación de 
Puente Genil (04/10/2002-02/03/2010).

Rvdo. Sr. D. Miguel Cano Cartán

Nació en Villanueva de Córdoba el día 19 de marzo de 1931. Ordenado 
sacerdote en la Santa Iglesia Catedral de Córdoba el día 29 de junio de 1956. 
Falleció en Villanueva de Córdoba el día 20 de abril de 2010, a los 79 años.

Durante su ministerio desempeñó los siguientes cargos: Ecónomo de El 
Salvador de Aldea de Cuenca (25/07/1956-31/07/1960). Ecónomo de Santa 
Catalina de Fuente La Lancha (01/08/1960-1972). Capellán de las RR. Salesianas 
del Sangrado Corazón de Villanueva del Duque (1967). Párroco de San 
Andrés Apóstol de Alcaracejos (19/09/1972-1978). Párroco de San Sebastián 
de Villanueva de Córdoba (20/08/1977-2008). Encargado de Santa Ana de 
Conquista y de La Garganta en Ciudad Real. Capellán de las Obreras del Sagrado 
Corazón de Jesús de Villanueva de Córdoba. Párroco emérito de San Sebastián 
de Villanueva de Córdoba (2008).
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Rvdo. Sr. D. Pablo Manuel Suárez Olivera

Nació en Puebla de Sancho Pérez (Badajoz) el 16 de mayo de 1928. 
Ordenado sacerdote el 28 de junio de 1953. Incardinado en la Diócesis de 
Córdoba el 4 de diciembre de 1973. Falleció en Córdoba el 25 de junio de 2010 
a los 82 años de edad.

Durante su ministerio desempeñó los siguientes cargos: Cura encar-
gado de San Pío V de El Vacar ( 04/11/1972). Párroco de San Antonio Abad 
de Obejo (04/11/1972). Miembro del Equipo Sacerdotal encargado de San 
Sebastián de Espiel, San Antonio de Obejo y Ntra. Sra. de la Piedad de Villaharta 
(04/10/1977). Cura encargado de Villaharta, Obejo y el Vacar (20/07/1983).

Rvdo. Sr. D. Félix Vázquez López

Nació en Baena, el 10 de junio de 1927. Ordenado sacerdote el 29 de junio 
de 1952. Falleció en Córdoba, el 30 de junio de 2010 a los 83 años.

Durante su ministerio desempeñó los siguientes cargos: coadjutor de 
Santa María la Mayor de Baena (1/07/1952-20/07/1953). Ecónomo de Santa 
María de Albendín (20/07/1953-14/07/1954). Encargado de San Bartolomé de 
Baena (20/07/1953-14/07/1954). Cura Propio de Ntra. Sra. de la Asunción de 
Carcabuey (20/07/1962). Encargado de San Isidro de Los Villares y de Algar 
(1954-1962). Cura encargado de Ntra. Sra. del Carmen de Aguilar de la Frontera 
(1962-1973). Capellán del Santuario de la Virgen de Araceli, Administrador 
del Patronato (Obra Pía) y Director Espiritual de la Cofradía (18/01/1978). 
Miembro del Consejo Diocesano de Asuntos Económicos (05/03/1991). Vicario 
Episcopal de la Campiña (1990-1994). Capellán de las Carmelitas Descalzas de 
Lucena (26/09/1973). Cura Ecónomo de San Mateo Apóstol de Lucena (2007). 
Cura encargado de Santo Domingo de Lucena (25/04/1974). Arcipreste de 
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Lucena, Cabra, Rute (17/11/1981). Capellán-Administrador de la Obra Pía 
María Santísima de Araceli. Rector del Santuario Virgen de Araceli. Director 
Espiritual del Seminario Diocesano Misionero “Redemptoris Mater-Ntra. Sra. 
de la Fuensanta” de Córdoba (23/06/2007-30/06/2010). Párroco emérito de San 
Mateo de Lucena (2007). Adscrito a la parroquia de San Juan y Todos los Santos 
de Córdoba (23/06/2007).

DESCANSEN EN PAZ
Y QUE EL SEÑOR PREMIE EL TRABAJO DE ESTOS

SERVIDORES FIELES Y CUMPLIDORES
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VICARIOS GENERALES

CARTA A LOS SACERDOTES Y PÁRROCOS DE LA DIÓCESIS CON
MOTIVO DE LA CAMPAÑA DE LA DECLARACIÓN DE LA RENTA

Córdoba, 7 de abril de 2010

Queridos amigos:

Como sabéis, comienza la campaña de la Declaración de la Renta que nos 
brinda la ocasión de contribuir al sostenimiento de la Iglesia Católica mediante 
la denominada “cruz” en la casilla destinada a tal fin en el impreso de la decla-
ración. Con esta opción se destina el 0,7% a sufragar las necesidades y servicios 
pastorales, el mantenimiento de nuestros edificios y organizaciones, así como a 
procurar el sustento del personal que está al frente de los diversos sectores. El 
pasado año se produjo la modificación en el sistema de financiación de la Iglesia 
y los resultados de la anterior campaña han sido alentadores.

La Iglesia necesita medios económicos con los que poder atender a tantos 
que lo necesitan. Con este motivo comenzó en 2007 la campaña “x tantos” a la 
que damos un impulso en este tiempo de realizar las declaraciones de la renta. 
Por ello, os ruego que hagáis lo posible por concienciar a las personas de nuestro 
entorno para que opten por marcar en sus declaraciones la casilla establecida 
para la Iglesia Católica y recalquéis que dicha opción no es incompatible con 
la destinada a las ONGs y otras entidades de interés social, pudiéndose marcar 
ambas casillas recibiendo, en ese caso, un 0,7% tanto la Iglesia como las otras 
entidades.

Es muy importante hacer ver que si en la declaración que envía Hacienda 
no aparece marcada la cruz, es fácil cambiar el borrador bien a través de 
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Internet, por teléfono o personalmente previa cita en las propias oficinas de la 
Agencia Tributaria, tal y como se explica en el cartel que os remitimos.

En próximas fechas, os remitiremos los carteles anunciadores de la campa-
ña de la declaración junto con una cantidad de los periódicos que se han hecho 
con este motivo por la CEE dentro de la campaña de publicidad, en el que se 
informa a los feligreses de las muchas necesidades que la Iglesia atiende con su 
colaboración económica. Intentad dar la mayor difusión posible a este material, 
a ser posible junto con nuestra revista “Iglesia en Córdoba” y los impresos para 
suscribirse a los donativos a favor de nuestra Diócesis.

Rogando que prestéis toda la atención y colaboración que este asunto 
requiere, queda a vuestra disposición y os envía un afectuoso saludo vuestro 
hermano en Cristo.

Fernando Cruz–Conde y Suárez de Tangil
Vicario General de la Diócesis de Córdoba
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VICARIOS GENERALES

CARTA A TODOS LOS SACERDOTES SOBRE LA NORMATIVA DE LOS 
ARCHIVOS PARROQUIALES Y SOBRE LA CONSTITUCIÓN DEL NUEVO 
CONSEJO PRESBITERAL

Córdoba, 22 de junio de 2010

Queridos hermanos y amigos:

En la reunión de Consejo de Arciprestes celebrada el jueves día 3 de junio 
se presentó la normativa de la Conferencia Episcopal Española sobre los archi-
vos parroquiales que ahora se adjunta. Acerca de este asunto habíamos ya dado 
algunas directrices diocesanas particulares que ahora quedan presentadas de 
manera unitaria, concreta y global para todo el territorio nacional. Con relación 
a este tema, os comunicamos que, al haber cerrado la Imprenta FAC de Almería, 
el Obispado va a editar los impresos para solicitud de sacramentos y los libros 
sacramentales que podréis adquirir en la Librería Diocesana.

En la reunión, el Sr. Obispo también comunicó su intención de convocar 
elecciones para constituir el nuevo Consejo Presbiteral después del verano. Ante 
las dificultades surgidas en el anterior proceso electoral por causa de algunas 
lagunas que existían en los Estatutos del Consejo, en la reunión del Consejo 
Presbiteral del 6 de noviembre de 2008 se decidió unánimemente su reforma, 
especialmente en lo relativo a los siguientes puntos:

– reorganizar el sistema de votación para que no haya sacerdotes que pue-
dan votar varias veces;
– introducir cambios para que puedan votar los sacerdotes jubilados y 
los que ejercen el ministerio en la Diócesis pero sin un oficio dado por el 
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Obispo;
– introducir cambios en el apartado de los Miembros natos y en la estruc-
tura y funcionamiento de la Comisión Permanente.

Al cesar el Consejo Presbiteral con el nombramiento de D. Juan José 
Asenjo como Arzobispo Coadjutor de Sevilla, la Comisión creada para reformar 
los Estatutos no pudo concluir los trabajos. Con la llegada de D. Demetrio se 
ha retomado la reforma y bajo su guía se han introducido algunos cambios que 
ahora os comunicamos en el “Borrador de Estatutos del Consejo Presbiteral” que 
se adjunta. Si alguno quiere hacer alguna sugerencia o proponer alguna correc-
ción, os ruego que lo hagáis por escrito antes del 9 de julio, ya que el Sr. Obispo 
quiere promulgar los nuevos Estatutos este mismo mes de julio.

Recibid un saludo fraterno.

Fernado Cruz–Conde y Suárez de Tangil
Vicario General
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DELEGACIONES Y SECRETARIADOS. SECRETARIADO DEL APOSTOLADO 
DE LA CARRETERA

CARTA CON MOTIVO DE LA JORNADA DE
RESPONSABILIDAD EN LA CARRETERA

Córdoba, 16 de julio de 2010

Muy estimados en el Señor:

Durante los próximos meses con el inicio de las vacaciones se producirán 
millones de desplazamientos, especialmente por carretera. Con esta ocasión, 
el domingo 4 de julio, la Iglesia española nos invita a celebrar la Jornada de 
Responsabilidad en la Carretera, llamando a todos a la prudencia y responsabili-
dad, ya sea como conductores, peatones o profesionales del volante.

Cada día por desgracia, especialmente los fines de semana, se registran en 
la carretera accidentes con muchas vidas humanas trágicamente rotas. Así, en el 
pasado año, perdieron la vida en la carretera 1.929 personas. Si bien es cierto 
que las cifras en accidentes y víctimas mortales han descendido notablemente, 
sin embargo aún hay que decir, con palabras del Papa Pablo VI “Demasiada es 
la sangre que se derrama cada día en una lucha absurda contra la velocidad y 
e/ tiempo”. Es verdad que en los últimos años se ha hecho mucho por prevenir 
estos trágicos sucesos, pero todavía se puede y debe hacerse más con la contribu-
ción y el compromiso de todos. Más recientemente nos decía el Papa Benedicto 
XVI “es necesario combatir la distracción y la superficialidad, que en un momen-
to puede arruinar el propio futuro y el de los demás. La vida es preciosa y única: 
debe ser respetada y protegida siempre, también con un correcto y prudente 
comportamiento en la carretera”.
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El lema elegido para este año: CAMINOS DE ESPERANZA Y DE 
SEGURIDAD se enmarca en el contexto del Año Santo Compostelano. En 
nuestros caminos y desplazamientos la esperanza por llegar seguro al destino y 
cumplir nuestro cometido, se convierte en una virtud que debe ser alimentada 
con el escrupuloso cumplimiento de las normas de circulación y la sensibilidad e 
interés de toda la comunidad social por un tema tan acuciante.

Estoy seguro, que aprovecharemos todos los medios a nuestro alcance para 
hacernos más cercanos y transparentar ‘el rostro misericordioso de Dios que se 
inclina sobre el sufrimiento humano’ (Benedicto XVI, Spe Salvi, n. 37); especial-
mente en la Santa Misa recordando a cuantos salen a la carretera, a las víctimas 
y familiares, a los profesionales del volante y agentes de seguridad... haciendo 
de todos un celoso apostolado abierto a cuantas iniciativas podemos y debemos 
emprender.

Con el deseo de vernos unidos en esta Jornada y animados por llenar de 
esperanza y seguridad los caminos de la tierra bajo la guía amorosa de Santa 
María del Camino, de San Rafael y San Cristóbal, os deseo un feliz y merecido 
descanso. Con todo afecto vuestro en el Señor.

Rafael Rabasco Ferreira
Director del Secretariado
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DELEGACIONES Y SECRETARIADOS. DELEGACIÓN DIOCESANA DE 
FAMILIA Y VIDA

XV SEMANA DE LA FAMILIA

“LA MIRADA DEL HOMBRE SOBRE EL HOMBRE”

Desde la Delegación de familia tenemos como objetivo movilizar las con-
ciencias y provocar un esfuerzo ético común a favor de la vida, recordando lo 
que nos dicen nuestros Obispos y animando a “la familia cristiana a cumplir 
su misión insustituible en el despertar a la fe y en su transmisión a las nuevas 
generaciones”1.

Entre las actividades pastorales proponemos “La Semana de la Familia” 
como momento de reflexión, profundización y actualización en temas vigentes 
que nos refuercen y fortalezca en esta misión.

En esta ocasión contamos con la presencia de nuestro recién nombrado 
obispo D. Demetrio Fernández González en los dos últimos días.

Este año hemos pensado que sería bueno y a su vez un reto, dedicarlo como 
tema monográfico la estructura de la persona; de manera que cada conferencian-
te desde su especialidad y conocimiento aporte la visión del hombre verdadera. 
Es un reto porque el tema puede ser de un nivel que la gente no alcance, pero 
nos parece que es necesario abordarlo; porque esta en la raíz de otros muchos 
problemas.

1 Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española, 2006–2010; nº 14.
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El esquema de la semana será: 

Lunes 26:  D. Javier Martínez Fernández, Arzobispo de Granada, 
Licenciado en Teología Bíblica y  Doctor en filosofía Semítica, 
nos introducirá en el tema y nos hablará de la concepción 
del hombre que la cultura dominante nos propone (o nos 
impone), nos cuestiona:   “¿Por qué en nuestras sociedades la 
familia (y la Iglesia) se perciben como enemigas?”

 
 Martes 27: D. Tomás Melendo Doctor en Filosofía y Letras por la 

Universidad de Navarra y por el  Centro Studi Internazionale 
de  Roma.  Catedrático de Metafísica en la Universidad de 
Málaga.  Nos hablara de la estructura de la persona desde el 
punto de vista filosófico. Expondrá: "La persona humana: 
dignidad y singularidad".

  
Miércoles 28: D. Miguel Sebastián, sacerdote, médico y Delegado Episcopal 

de la Pastoral Sanitaria. Licenciado en Medicina por la 
Universidad de Zaragoza, especialista en Pediatría. Licenciado 
en Teología Moral y Magisterio Universitario en Bioética. 
Profesor en San Dámaso. Nos hablará desde el punto de vista 
médico y  reflexionará sobre: "¿Qué es el hombre para la 
Medicina actual?"

Jueves 29:  Dña. Teresa Compte,  Doctora en Ciencias Políticas y 
Profesora de Doctrina Social de la Iglesia del Instituto León 
XIII. Tertuliana de la COPE. Desde el punto de vista social  
y laboral de la visión del hombre en la actividad social, nos 
hablará de: “La subjetividad social de la familia”.
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Viernes 30: D. Francisco Contreras. Doctor en Derecho,  Catedrático 
de Filosofía del Derecho de la Universidad Hispalense,  
nos ilustrará sobre el hombre en la posmodernidad con: 
"Cristianismo y crisis cultural europea".



SANTO

PADRE
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SANTO PADRE

HOMILÍA DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI
EN LA CLAUSURA DEL AÑO SACERDOTAL

Viernes, 11 de junio de 2010

Queridos hermanos en el ministerio sacerdotal,
queridos hermanos y hermanas: 

El Año Sacerdotal que hemos celebrado, 150 años después de la muerte del 
santo Cura de Ars, modelo del ministerio sacerdotal en nuestros días, llega a su 
fin. Nos hemos dejado guiar por el Cura de Ars para comprender de nuevo la 
grandeza y la belleza del ministerio sacerdotal. El sacerdote no es simplemente 
alguien que detenta un oficio, como aquellos que toda sociedad necesita para que 
puedan cumplirse en ella ciertas funciones. Por el contrario, el sacerdote hace 
lo que ningún ser humano puede hacer por sí mismo: pronunciar en nombre de 
Cristo la palabra de absolución de nuestros pecados, cambiando así, a partir de 
Dios, la situación de nuestra vida. Pronuncia sobre las ofrendas del pan y el vino 
las palabras de acción de gracias de Cristo, que son palabras de transustancia-
ción, palabras que lo hacen presente a Él mismo, el Resucitado, su Cuerpo y su 
Sangre, transformando así los elementos del mundo; son palabras que abren el 
mundo a Dios y lo unen a Él. Por tanto, el sacerdocio no es un simple «oficio», 
sino un sacramento: Dios se vale de un hombre con sus limitaciones para estar, 
a través de él, presente entre los hombres y actuar en su favor. Esta audacia de 
Dios, que se abandona en las manos de seres humanos; que, aun conociendo 
nuestras debilidades, considera a los hombres capaces de actuar y presentarse 
en su lugar, esta audacia de Dios es realmente la mayor grandeza que se oculta 
en la palabra «sacerdocio». Que Dios nos considere capaces de esto; que por eso 
llame a su servicio a hombres y, así, se una a ellos desde dentro, esto es lo que en 
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este año hemos querido de nuevo considerar y comprender. Queríamos desper-
tar la alegría de que Dios esté tan cerca de nosotros, y la gratitud por el hecho 
de que Él se confíe a nuestra debilidad; que Él nos guíe y nos ayude día tras día. 
Queríamos también, así, enseñar de nuevo a los jóvenes que esta vocación, esta 
comunión de servicio por Dios y con Dios, existe; más aún, que Dios está espe-
rando nuestro «sí». Junto con la Iglesia, hemos querido destacar de nuevo que 
tenemos que pedir a Dios esta vocación. Pedimos trabajadores para la mies de 
Dios, y esta plegaria a Dios es, al mismo tiempo, una llamada de Dios al corazón 
de jóvenes que se consideren capaces de eso mismo para lo que Dios los cree 
capaces. Era de esperar que al «enemigo» no le gustara que el sacerdocio brillara 
de nuevo; él hubiera preferido verlo desaparecer, para que al fin Dios fuera arro-
jado del mundo. Y así ha ocurrido que, precisamente en este año de alegría por 
el sacramento del sacerdocio, han salido a la luz los pecados de los sacerdotes, 
sobre todo el abuso a los pequeños, en el cual el sacerdocio, que lleva a cabo la 
solicitud de Dios por el bien del hombre, se convierte en lo contrario. También 
nosotros pedimos perdón insistentemente a Dios y a las personas afectadas, 
mientras prometemos que queremos hacer todo lo posible para que semejante 
abuso no vuelva a suceder jamás; que en la admisión al ministerio sacerdotal y 
en la formación que prepara al mismo haremos todo lo posible para examinar la 
autenticidad de la vocación; y que queremos acompañar aún más a los sacerdo-
tes en su camino, para que el Señor los proteja y los custodie en las situaciones 
dolorosas y en los peligros de la vida. Si el Año Sacerdotal hubiera sido una 
glorificación de nuestros logros humanos personales, habría sido destruido 
por estos hechos. Pero, para nosotros, se trataba precisamente de lo contrario, 
de sentirnos agradecidos por el don de Dios, un don que se lleva en «vasijas de 
barro», y que una y otra vez, a través de toda la debilidad humana, hace visible 
su amor en el mundo. Así, consideramos lo ocurrido como una tarea de purifi-
cación, un quehacer que nos acompaña hacia el futuro y que nos hace reconocer 
y amar más aún el gran don de Dios. De este modo, el don se convierte en el 
compromiso de responder al valor y la humildad de Dios con nuestro valor y 
nuestra humildad. La palabra de Cristo, que hemos entonado como canto de 
entrada en la liturgia, puede decirnos en este momento lo que significa hacerse y 
ser sacerdotes: «Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde 
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de corazón» (Mt 11, 29). 

Celebramos la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús y con la liturgia echa-
mos una mirada, por así decirlo, dentro del corazón de Jesús, que al morir fue 
traspasado por la lanza del soldado romano. Sí, su corazón está abierto por 
nosotros y ante nosotros; y con esto nos ha abierto el corazón de Dios mismo. 
La liturgia interpreta para nosotros el lenguaje del corazón de Jesús, que habla 
sobre todo de Dios como pastor de los hombres, y así nos manifiesta el sacerdo-
cio de Jesús, que está arraigado en lo íntimo de su corazón; de este modo, nos 
indica el perenne fundamento, así como el criterio válido de todo ministerio 
sacerdotal, que debe estar siempre anclado en el corazón de Jesús y ser vivido a 
partir de él. Quisiera meditar hoy, sobre todo, los textos con los que la Iglesia 
orante responde a la Palabra de Dios proclamada en las lecturas. En esos cantos, 
palabra y respuesta se compenetran. Por una parte, están tomados de la Palabra 
de Dios, pero, por otra, son ya al mismo tiempo la respuesta del hombre a dicha 
Palabra, respuesta en la que la Palabra misma se comunica y entra en nuestra 
vida. El más importante de estos textos en la liturgia de hoy es el Salmo 23 [22] 
–«El Señor es mi pastor»–, en el que el Israel orante acoge la autorrevelación 
de Dios como pastor, haciendo de esto la orientación para su propia vida. «El 
Señor es mi pastor, nada me falta». En este primer versículo se expresan alegría 
y gratitud porque Dios está presente y cuida de nosotros. La lectura tomada del 
Libro de Ezequiel empieza con el mismo tema: «Yo mismo en persona buscaré a 
mis ovejas, siguiendo su rastro» (Ez 34, 11). Dios cuida personalmente de mí, de 
nosotros, de la humanidad. No me ha dejado solo, extraviado en el universo y 
en una sociedad ante la cual uno se siente cada vez más desorientado. Él cuida de 
mí. No es un Dios lejano, para quien mi vida no cuenta casi nada. Las religiones 
del mundo, por lo que podemos ver, han sabido siempre que, en último análi-
sis, sólo hay un Dios. Pero este Dios era lejano. Abandonaba aparentemente 
el mundo a otras potencias y fuerzas, a otras divinidades. Había que llegar a 
un acuerdo con éstas. El Dios único era bueno, pero lejano. No constituía un 
peligro, pero tampoco ofrecía ayuda. Por tanto, no era necesario ocuparse de 
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Él. Él no dominaba. Extrañamente, esta idea ha resurgido en la Ilustración. 
Se aceptaba no obstante que el mundo presupone un Creador. Este Dios, sin 
embargo, habría construido el mundo, para después retirarse de él. Ahora el 
mundo tiene un conjunto de leyes propias según las cuales se desarrolla, y en las 
cuales Dios no interviene, no puede intervenir. Dios es sólo un origen remoto. 
Muchos, quizás, tampoco deseaban que Dios se preocupara de ellos. No querían 
que Dios los molestara. Pero allí donde la cercanía del amor de Dios se percibe 
como molestia, el ser humano se siente mal. Es bello y consolador saber que 
hay una persona que me quiere y cuida de mí. Pero es mucho más decisivo que 
exista ese Dios que me conoce, me quiere y se preocupa por mí. «Yo conozco mis 
ovejas y ellas me conocen» (Jn 10, 14), dice la Iglesia antes del Evangelio con una 
palabra del Señor. Dios me conoce, se preocupa de mí. Este pensamiento debe-
ría proporcionarnos realmente alegría. Dejemos que penetre intensamente en 
nuestro interior. En ese momento comprendemos también qué significa: Dios 
quiere que nosotros como sacerdotes, en un pequeño punto de la historia, com-
partamos sus preocupaciones por los hombres. Como sacerdotes, queremos ser 
personas que, en comunión con su amor por los hombres, cuidemos de ellos, 
les hagamos experimentar en lo concreto esta atención de Dios. Y, por lo que se 
refiere al ámbito que se le confía, el sacerdote, junto con el Señor, debería poder 
decir: «Yo conozco mis ovejas y ellas me conocen». «Conocer», en el sentido de la 
Sagrada Escritura, nunca es solamente un saber exterior, igual que se conoce el 
número telefónico de una persona. «Conocer» significa estar interiormente cerca 
del otro. Quererle. Nosotros deberíamos tratar de «conocer» a los hombres de 
parte de Dios y con vistas a Dios; deberíamos tratar de caminar con ellos en la 
vía de la amistad de Dios. 

Volvamos al Salmo. Allí se dice: «Me guía por el sendero justo, por el honor 
de su nombre. Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas 
conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan» (23 [22], 3s.). El pastor muestra el 
camino correcto a quienes le están confiados. Los precede y guía. Digámoslo 
de otro modo: el Señor nos muestra cómo se realiza en modo justo nuestro ser 
hombres. Nos enseña el arte de ser persona. ¿Qué debo hacer para no arruinar-
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me, para no desperdiciar mi vida con la falta de sentido? En efecto, ésta es la 
pregunta que todo hombre debe plantearse y que sirve para cualquier período 
de la vida. ¡Cuánta oscuridad hay alrededor de esta pregunta en nuestro tiempo! 
Siempre vuelve a nuestra mente la palabra de Jesús, que tenía compasión por 
los hombres, porque estaban como ovejas sin pastor. Señor, ten piedad tam-
bién de nosotros. Muéstranos el camino. Sabemos por el Evangelio que Él es 
el camino. Vivir con Cristo, seguirlo, esto significa encontrar el sendero justo, 
para que nuestra vida tenga sentido y para que un día podamos decir: “Sí, vivir 
ha sido algo bueno”. El pueblo de Israel estaba y está agradecido a Dios, porque 
ha mostrado en los mandamientos el camino de la vida. El gran salmo 119 (118) 
es una expresión de alegría por este hecho: nosotros no andamos a tientas en 
la oscuridad. Dios nos ha mostrado cuál es el camino, cómo podemos caminar 
de manera justa. La vida de Jesús es una síntesis y un modelo vivo de lo que 
afirman los mandamientos. Así comprendemos que estas normas de Dios no 
son cadenas, sino el camino que Él nos indica. Podemos estar alegres por ellas y 
porque en Cristo están ante nosotros como una realidad vivida. Él mismo nos 
hace felices. Caminando junto a Cristo tenemos la experiencia de la alegría de la 
Revelación, y como sacerdotes debemos comunicar a la gente la alegría de que 
nos haya mostrado el camino justo de la vida.

Después viene una palabra referida a la “cañada oscura”, a través de la cual 
el Señor guía al hombre. El camino de cada uno de nosotros nos llevará un día a 
la cañada oscura de la muerte, a la que ninguno nos puede acompañar. Y Él esta-
rá allí. Cristo mismo ha descendido a la noche oscura de la muerte. Tampoco allí 
nos abandona. También allí nos guía. “Si me acuesto en el abismo, allí te encuen-
tro”, dice el salmo 139 (138). Sí, tú estás presente también en la última fatiga, 
y así el salmo responsorial puede decir: también allí, en la cañada oscura, nada 
temo. Sin embargo, hablando de la cañada oscura, podemos pensar también 
en las cañadas oscuras de las tentaciones, del desaliento, de la prueba, que toda 
persona humana debe atravesar. También en estas cañadas tenebrosas de la vida 
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Él está allí. Señor, en la oscuridad de la tentación, en las horas de la oscuridad, 
en que todas las luces parecen apagarse, muéstrame que tú estás allí. Ayúdanos 
a nosotros, sacerdotes, para que podamos estar junto a las personas que en esas 
noches oscuras nos han sido confiadas, para que podamos mostrarles tu luz.

«Tu vara y tu cayado me sosiegan»: el pastor necesita la vara contra las bes-
tias salvajes que quieren atacar el rebaño; contra los salteadores que buscan su 
botín. Junto a la vara está el cayado, que sostiene y ayuda a atravesar los lugares 
difíciles. Las dos cosas entran dentro del ministerio de la Iglesia, del ministerio 
del sacerdote. También la Iglesia debe usar la vara del pastor, la vara con la que 
protege la fe contra los farsantes, contra las orientaciones que son, en realidad, 
desorientaciones. En efecto, el uso de la vara puede ser un servicio de amor. Hoy 
vemos que no se trata de amor, cuando se toleran comportamientos indignos de 
la vida sacerdotal. Como tampoco se trata de amor si se deja proliferar la herejía, 
la tergiversación y la destrucción de la fe, como si nosotros inventáramos la fe 
autónomamente. Como si ya no fuese un don de Dios, la perla preciosa que 
no dejamos que nos arranquen. Al mismo tiempo, sin embargo, la vara conti-
nuamente debe transformarse en el cayado del pastor, cayado que ayude a los 
hombres a poder caminar por senderos difíciles y seguir a Cristo.

Al final del salmo, se habla de la mesa preparada, del perfume con que 
se unge la cabeza, de la copa que rebosa, del habitar en la casa del Señor. En el 
salmo, esto muestra sobre todo la perspectiva del gozo por la fiesta de estar con 
Dios en el templo, de ser hospedados y servidos por él mismo, de poder habitar 
en su casa. Para nosotros, que rezamos este salmo con Cristo y con su Cuerpo 
que es la Iglesia, esta perspectiva de esperanza ha adquirido una amplitud y 
profundidad todavía más grande. Vemos en estas palabras, por así decir, una 
anticipación profética del misterio de la Eucaristía, en la que Dios mismo nos 
invita y se nos ofrece como alimento, como aquel pan y aquel vino exquisito que 
son la única respuesta última al hambre y a la sed interior del hombre. ¿Cómo 
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no alegrarnos de estar invitados cada día a la misma mesa de Dios y habitar en 
su casa? ¿Cómo no estar alegres por haber recibido de Él este mandato: “Haced 
esto en memoria mía”? Alegres porque Él nos ha permitido preparar la mesa de 
Dios para los hombres, de ofrecerles su Cuerpo y su Sangre, de ofrecerles el don 
precioso de su misma presencia. Sí, podemos rezar juntos con todo el corazón 
las palabras del salmo: «Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los 
días de mi vida» (23 [22], 6).

Por último, veamos brevemente los dos cantos de comunión sugeridos 
hoy por la Iglesia en su liturgia. Ante todo, está la palabra con la que san Juan 
concluye el relato de la crucifixión de Jesús: «uno de los soldados con la lanza le 
traspasó el costado, y al punto salió sangre y agua» (Jn 19, 34). El corazón de 
Jesús es traspasado por la lanza. Se abre, y se convierte en una fuente: el agua 
y la sangre que manan aluden a los dos sacramentos fundamentales de los que 
vive la Iglesia: el Bautismo y la Eucaristía. Del costado traspasado del Señor, de 
su corazón abierto, brota la fuente viva que mana a través de los siglos y edifica 
la Iglesia. El corazón abierto es fuente de un nuevo río de vida; en este contexto, 
Juan ciertamente ha pensado también en la profecía de Ezequiel, que ve manar 
del nuevo templo un río que proporciona fecundidad y vida (Ez 47): Jesús mismo 
es el nuevo templo, y su corazón abierto es la fuente de la que brota un río de 
vida nueva, que se nos comunica en el Bautismo y la Eucaristía.

La liturgia de la solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, sin embargo, 
prevé como canto de comunión otra palabra, afín a ésta, extraída del evangelio 
de Juan: «El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mí que beba. Como 
dice la Escritura: De sus entrañas manarán torrentes de agua viva» (cfr. Jn 7, 
37s.). En la fe bebemos, por así decir, del agua viva de la Palabra de Dios. Así, el 
creyente se convierte él mismo en una fuente, que da agua viva a la tierra reseca 
de la historia. Lo vemos en los santos. Lo vemos en María que, como gran mujer 
de fe y de amor, se ha convertido a lo largo de los siglos en fuente de fe, amor y 
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vida. Cada cristiano y cada sacerdote deberían transformarse, a partir de Cristo, 
en fuente que comunica vida a los demás. Deberíamos dar el agua de la vida a 
un mundo sediento. Señor, te damos gracias porque nos has abierto tu corazón; 
porque en tu muerte y resurrección te has convertido en fuente de vida. Haz que 
seamos personas vivas, vivas por tu fuente, y danos ser también nosotros fuente, 
de manera que podamos dar agua viva a nuestro tiempo. Te agradecemos la gra-
cia del ministerio sacerdotal. Señor, bendícenos y bendice a todos los hombres 
de este tiempo que están sedientos y buscando. Amén.
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SANTO PADRE. MENSAJES

MENSAJE PARA LA XXV JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD

Vaticano, 28 de marzo de 2010
Queridos amigos:

Este año celebramos el 25 aniversario de la institución de la Jornada 
Mundial de la Juventud, querida por el Siervo de Dios Juan Pablo II como una 
cita anual de los jóvenes creyentes de todo el mundo. Fue una iniciativa profética 
que ha dado abundantes frutos, ofreciendo a las nuevas generaciones la oportu-
nidad de encontrarse, de ponerse a la escucha de la Palabra de Dios, de descubrir 
la belleza de la Iglesia y de vivir experiencias fuertes de fe, que han llevado a 
muchos a la decisión de entregarse totalmente a Cristo. 

Esta XXV Jornada representa una etapa hacia el próximo Encuentro 
Mundial de jóvenes, que tendrá lugar en agosto de 2011 en Madrid, con la espe-
ranza de que seáis muchos los que podáis vivir este evento de gracia.

Para prepararnos a esta celebración, quisiera proponeros algunas reflexio-
nes sobre el tema de este año, tomado del pasaje evangélico del encuentro de 
Jesús con el joven rico: “Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?” 
(Mc 10, 17). Un tema que ya trató, en 1985, el Papa Juan Pablo II en una Carta 
bellísima, la primera dirigida a los jóvenes. 

1. Jesús encuentra a un joven

«Cuando salía Jesús al camino, –cuenta el Evangelio de San Marcos– se 
le acercó uno corriendo, se arrodilló y le preguntó: “Maestro bueno, ¿qué haré 
para heredar la vida eterna?”. Jesús le contestó: “¿Por qué me llamas bueno? 
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No hay nadie bueno mas que Dios. Ya sabes los mandamientos: No matarás, no 
cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, no estafarás, honra 
a tu padre y a tu madre”. Él replicó: “Maestro, todo eso lo he cumplido desde 
pequeño”. Jesús se le quedó mirando con cariño y le dijo: “Una cosa te falta: anda, 
vende lo que tienes, dale el dinero a los pobres –así tendrás un tesoro en el cielo–, 
y luego sígueme”. Ante estas palabras, él frunció el ceño y se marchó pesaroso, 
porque era muy rico» (Mc 10, 17–22).

Esta narración expresa de manera eficaz la gran atención de Jesús hacia los 
jóvenes, hacia vosotros, hacia vuestras ilusiones, vuestras esperanzas, y pone de 
manifiesto su gran deseo de encontraros personalmente y de dialogar con cada 
uno de vosotros. De hecho, Cristo interrumpe su camino para responder a la 
pregunta de su interlocutor, manifestando una total disponibilidad hacia aquel 
joven que, movido por un ardiente deseo de hablar con el «Maestro bueno», quie-
re aprender de Él a recorrer el camino de la vida. Con este pasaje evangélico, mi 
Predecesor quería invitar a cada uno de vosotros a «desarrollar el propio coloquio 
con Cristo, un coloquio que es de importancia fundamental y esencial para un 
joven» Carta a los jóvenes, n. 2). 

2. Jesús lo miró y lo amó

En la narración evangélica, San Marcos subraya como «Jesús se le quedó 
mirando con cariño» (Mc 10, 21). La mirada del Señor es el centro de este 
especialísimo encuentro y de toda la experiencia cristiana. De hecho lo más 
importante del cristianismo no es una moral, sino la experiencia de Jesucristo, 
que nos ama personalmente, seamos jóvenes o ancianos, pobres o ricos; que nos 
ama incluso cuando le volvemos la espalda. 

Comentando esta escena, el Papa Juan Pablo II añadía, dirigiéndose a 
vosotros, jóvenes: «¡Deseo que experimentéis una mirada así! ¡Deseo que expe-
rimentéis la verdad de que Cristo os mira con amor!»  Carta a los jóvenes, n. 7). 
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Un amor, que se manifiesta en la Cruz de una manera tan plena y total, que san 
Pablo llegó a escribir con asombro: «me amó y se entregó a sí mismo por mí» (Ga 
2,20). «La conciencia de que el Padre nos ha amado siempre en su Hijo, de que 
Cristo ama a cada uno y siempre, –sigue escribiendo el Papa Juan Pablo II–, se 
convierte en un sólido punto de apoyo para toda nuestra existencia humana» 
Carta a los jóvenes,  n. 7), y nos hace superar todas las pruebas: el descubrimien-
to de nuestros pecados, el sufrimiento, la falta de confianza.

En este amor se encuentra la fuente de toda la vida cristiana y la razón 
fundamental de la evangelización: si realmente hemos encontrado a Jesús, ¡no 
podemos renunciar a dar testimonio de él ante quienes todavía no se han cruza-
do con su mirada!

3. El descubrimiento del proyecto de vida

En el joven del evangelio podemos ver una situación muy parecida a la de 
cada uno de vosotros. También vosotros sois ricos de cualidades, de energías, de 
sueños, de esperanzas: ¡recursos que tenéis en abundancia! Vuestra misma edad 
constituye una gran riqueza, no sólo para vosotros, sino también para los demás, 
para la Iglesia y para el mundo.

El joven rico le pregunta a Jesús: «¿Qué tengo que hacer?». La etapa de la 
vida en la que estáis es un tiempo de descubrimiento: de los dones que Dios os 
ha dado y de vuestras propias responsabilidades. También es tiempo de opciones 
fundamentales para construir vuestro proyecto de vida. Por tanto, es el momen-
to de interrogaros sobre el sentido auténtico de la existencia y de preguntaros: 
«¿Estoy satisfecho de mi vida? ¿Me falta algo?». 

Como el joven del evangelio, quizá también vosotros vivís situaciones de 
inestabilidad, de confusión o de sufrimiento, que os llevan a desear una vida que 
no sea mediocre y a preguntaros: ¿Qué es una vida plena? ¿Qué tengo que hacer? 
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¿Cuál puede ser mi proyecto de vida? «¿Qué he de hacer para que mi vida tenga 
pleno valor y pleno sentido?» (ibíd., n. 3).

¡No tengáis miedo a enfrentaros con estas preguntas! Ya que mas que 
causar angustia, expresan las grandes aspiraciones que hay en vuestro corazón. 
Por eso hay que escucharlas. Esperan respuestas que no sean superficiales, sino 
capaces de satisfacer vuestras auténticas esperanzas de vida y de felicidad. 

Para descubrir el proyecto de vida que realmente os puede hacer felices, 
poneos a la escucha de Dios, que tiene un designio de amor para cada uno de 
vosotros. Decidle con confianza: «Señor, ¿cuál es tu designio de Creador y de 
Padre sobre mi vida? ¿Cuál es tu voluntad? Yo deseo cumplirla». Tened la seguri-
dad de que os responderá. ¡No tengáis miedo de su respuesta! «Dios es mayor que 
nuestra conciencia y lo sabe todo» (1Jn 3, 20).

4. ¡Ven y sígueme!

Jesús invita al joven rico a ir mucho más allá de la satisfacción de sus 
aspiraciones y proyectos personales, y le dice: «¡Ven y sígueme!». La vocación 
cristiana nace de una propuesta de amor del Señor, y sólo puede realizarse gra-
cias a una respuesta de amor: «Jesús invita a sus discípulos a la entrega total de 
su vida, sin cálculo ni interés humano, con una confianza sin reservas en Dios. 
Los santos aceptan esta exigente invitación y emprenden, con humilde docilidad, 
el seguimiento de Cristo crucificado y resucitado. Su perfección, en la lógica de 
la fe a veces humanamente incomprensible, consiste en no ponerse ellos mismos 
en el centro, sino en optar por ir contracorriente viviendo según el Evangelio» 
(Benedicto XVI, Homilía con ocasión de las canonizaciones,  11 de octubre de 
2009).

Siguiendo el ejemplo de tantos discípulos de Cristo, también vosotros, 
queridos amigos, acoged con alegría la invitación al seguimiento, para vivir 
intensamente y con fruto en este mundo. En efecto, con el bautismo, Él llama 
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a cada uno a seguirle con acciones concretas, a amarlo sobre todas las cosas y a 
servirle en los hermanos. El joven rico, desgraciadamente, no acogió la invitación 
de Jesús y se fue triste. No tuvo el valor de desprenderse de los bienes materiales 
para encontrar el bien más grande que le ofrecía Jesús. 

La tristeza del joven rico del evangelio es la que nace en el corazón de cada 
uno cuando no se tiene el valor de seguir a Cristo, de tomar la opción justa. ¡Pero 
nunca es demasiado tarde para responderle!

Jesús nunca se cansa de dirigir su mirada de amor y de llamar a ser sus 
discípulos, pero a algunos les propone una opción más radical. En este Año 
Sacerdotal, quisiera invitar a los jóvenes y adolescentes a estar atentos por si el 
Señor les invita a recibir un don más grande, en la vida del Sacerdocio minis-
terial, y a estar dispuestos a acoger con generosidad y entusiasmo este signo 
de especial predilección, iniciando el necesario camino de discernimiento con 
un sacerdote, con un director espiritual. No tengáis miedo, queridos jóvenes y 
queridas jóvenes, si el Señor os llama a la vida religiosa, monástica, misionera o 
de una especial consagración: ¡Él sabe dar un gozo profundo a quien responde 
con generosidad!

También invito, a quienes sienten la vocación al matrimonio, a acogerla 
con fe, comprometiéndose a poner bases sólidas para vivir un amor grande, 
fiel y abierto al don de la vida, que es riqueza y gracia para la sociedad y para la 
Iglesia.

5. Orientados hacia la vida eterna

«¿Qué haré para heredar la vida eterna?». Esta pregunta del joven del 
Evangelio parece lejana de las preocupaciones de muchos jóvenes contemporá-
neos, porque, como observaba mi Predecesor, «¿no somos nosotros la generación 
a la que el mundo y el progreso temporal llenan completamente el horizonte de la 
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existencia?» Carta a los jóvenes, n. 5). Pero la pregunta sobre la «vida eterna» apa-
rece en momentos particularmente dolorosos de la existencia, cuando sufrimos 
la pérdida de una persona cercana o cuando vivimos la experiencia del fracaso.

Pero, ¿qué es la «vida eterna» de la que habla el joven rico? Nos contesta 
Jesús cuando, dirigiéndose a sus discípulos, afirma: «volveré a veros y se alegrará 
vuestro corazón y nadie os quitará vuestra alegría» (Jn 16, 22). Son palabras que 
indican una propuesta rebosante de felicidad sin fin, del gozo de ser colmados 
por el amor divino para siempre.

Plantearse el futuro definitivo que nos espera a cada uno de nosotros da 
sentido pleno a la existencia, porque orienta el proyecto de vida hacia horizontes 
no limitados y pasajeros, sino amplios y profundos, que llevan a amar el mundo, 
que tanto ha amado Dios, a dedicarse a su desarrollo, pero siempre con la liber-
tad y el gozo que nacen de la fe y de la esperanza. Son horizontes que ayudan a no 
absolutizar la realidad terrena, sintiendo que Dios nos prepara un horizonte mas 
grande, y a repetir con san Agustín: «Deseamos juntos la patria celeste, suspiramos 
por la patria celeste, sintápor la patria celeste, sintápor la patria celeste, sint monos peregrinos aquámonos peregrinos aquá í abajo» (Comentario al Evangelio 
de San Juan, Homilía 35, 9). Teniendo fija la mirada en la vida eterna, el beato 
Pier Giorgio Frassati, que falleció en 1925 a la edad de 24 años, decía: «¡Quiero 
vivir y no ir tirando!» y sobre la foto de una subida a la montaña, enviada a un 
amigo, escribía: «Hacia lo alto», aludiendo a la perfección cristiana, pero tam-
bién a la vida eterna.

Queridos jóvenes, os invito a no olvidar esta perspectiva en vuestro proyec-
to de vida: estamos llamados a la eternidad. Dios nos ha creado para estar con 
Él, para siempre. Esto os ayudará a dar un sentido pleno a vuestras opciones y a 
dar calidad a vuestra existencia.

6. Los mandamientos, camino del amor auténtico

Jesús le recuerda al joven rico los diez mandamientos, como condición 
necesaria para «heredar la vida eterna». Son un punto de referencia esencial para 
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vivir en el amor, para distinguir claramente entre el bien y el mal, y construir un 
proyecto de vida sólido y duradero. Jesús os pregunta, también a vosotros, si 
conocéis los mandamientos, si os preocupáis de formar vuestra conciencia según 
la ley divina y si los ponéis en práctica. 

Es verdad, se trata de preguntas que van contracorriente respecto a la 
mentalidad actual que propone una libertad desvinculada de valores, de reglas, 
de normas objetivas, y que invita a rechazar todo lo que suponga un límite a 
los deseos momentáneos. Pero este tipo de propuesta, en lugar de conducir a 
la verdadera libertad, lleva a la persona a ser esclava de sí misma, de sus deseos 
inmediatos, de los ídolos como el poder, el dinero, el placer desenfrenado y 
las seducciones del mundo, haciéndola incapaz de seguir su innata vocación al 
amor.

Dios nos da los mandamientos porque nos quiere educar en la verdadera 
libertad, porque quiere construir con nosotros un reino de amor, de justicia y 
de paz. Escucharlos y ponerlos en práctica no significa alienarse, sino encontrar 
el auténtico camino de la libertad y del amor, porque los mandamientos no 
limitan la felicidad, sino que indican cómo encontrarla. Jesús, al principio del 
diálogo con el joven rico, recuerda que la ley dada por Dios es buena, porque 
«Dios es bueno». 

7. Os necesitamos

Quien vive hoy la condición juvenil tiene que afrontar muchos problemas 
derivados de la falta de trabajo, de la falta de referentes e ideales ciertos y de 
perspectivas concretas para el futuro. A veces se puede tener la sensación de 
impotencia frente a las crisis y a las desorientaciones actuales. A pesar de las 
dificultades, ¡no os desaniméis, ni renunciéis a vuestros sueños! Al contrario, cul-
tivad en el corazón grandes deseos de fraternidad, de justicia y de paz. El futuro 
está en las manos de quienes saben buscar y encontrar razones fuertes de vida 
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y de esperanza. Si queréis, el futuro está en vuestras manos, porque los dones 
y las riquezas que el Señor ha puesto en el corazón de cada uno de vosotros, 
moldeados por el encuentro con Cristo, ¡pueden ofrecer la autentica esperanza 
al mundo! La fe en su amor os hará fuertes y generosos, y os dará la fuerza para 
afrontar con serenidad el camino de la vida y para asumir las responsabilidades 
familiares y profesionales. Comprometeos a construir vuestro futuro siguiendo 
proyectos serios de formación personal y de estudio, para servir con competen-
cia y generosidad al bien común.

En mi reciente Carta encíclica –Caritas in veritate– sobre el desarrollo 
humano integral, he enumerado algunos grandes retos actuales, que son urgen-
tes y esenciales para la vida de este mundo: el uso de los recursos de la tierra y 
el respeto de la ecología, la justa distribución de los bienes y el control de los 
mecanismos financieros, la solidaridad con los países pobres en el ámbito de 
la familia humana, la lucha contra el hambre en el mundo, la promoción de la 
dignidad del trabajo humano, el servicio a la cultura de la vida, la construcción 
de la paz entre los pueblos, el diálogo interreligioso, el buen uso de los medios 
de comunicación social. 

Son retos a los que estáis llamados a responder para construir un mundo 
más justo y fraterno. Son retos que requieren un proyecto de vida exigente 
y apasionante, en el que emplear toda vuestra riqueza según el designio que 
Dios tiene para cada uno de vosotros. No se trata de realizar gestos heroicos 
ni extraordinarios, sino de actuar haciendo fructificar los propios talentos y las 
propias posibilidades, comprometiéndose a progresar constantemente en la fe 
y en el amor. 

En este Año Sacerdotal,   os invito a conocer la vida de los santos, sobre 
todo la de los santos sacerdotes. Veréis que Dios los ha guiado y que han encon-
trado su camino día tras día, precisamente en la fe, la esperanza y el amor. Cristo 
os llama a cada uno de vosotros a un compromiso con Él y a asumir las propias 
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responsabilidades para construir la civilización del amor. Si seguís su palabra, 
también vuestro camino se iluminará y os conducirá a metas altas, que colman 
de alegría y plenitud la vida. 

Que la Virgen María, Madre de la Iglesia, os acompañe con su protección. 
Os aseguro mi recuerdo en la oración y con gran afecto os bendigo.

Vaticano, 22 de febrero de 2010
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SANTO PADRE. MENSAJES

MENSAJE DEL PAPA BENEDICTO XVI PARA LA XLVII
JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

25 de abril de 2010

Venerados Hermanos en el Episcopado y en el Sacerdocio;
queridos hermanos y hermanas:

La 47 Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, que se celebrará en 
el IV domingo de Pascua, domingo del “Buen Pastor”, el 25 de abril de 2010, me 
ofrece la oportunidad de proponer a vuestra reflexión un tema en sintonía con el 
Año Sacerdotal: El testimonio suscita vocaciones. La fecundidad de la propuesta 
vocacional, en efecto, depende primariamente de la acción gratuita de Dios, 
pero, como confirma la experiencia pastoral, está favorecida también por la cua-
lidad y la riqueza del testimonio personal y comunitario de cuantos han respon-
dido ya a la llamada del Señor en el ministerio sacerdotal y en la vida consagrada, 
puesto que su testimonio puede suscitar en otros el deseo de corresponder con 
generosidad a la llamada de Cristo. Este tema está, pues, estrechamente unido 
a la vida y a la misión de los sacerdotes y de los consagrados. Por tanto, quisiera 
invitar a todos los que el Señor ha llamado a trabajar en su viña a renovar su fiel 
respuesta, sobre todo en este Año Sacerdotal, que he convocado con ocasión del 
150 aniversario de la muerte de san Juan María Vianney, el Cura de Ars, modelo 
siempre actual de presbítero y de párroco.

Ya en el Antiguo Testamento los profetas eran conscientes de estar llama-
dos a dar testimonio con su vida de lo que anunciaban, dispuestos a afrontar 
incluso la incomprensión, el rechazo, la persecución. La misión que Dios les 
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había confiado los implicaba completamente, como un incontenible “fuego 
ardiente” en el corazón (cf. Jr 20, 9), y por eso estaban dispuestos a entregar al 
Señor no solamente la voz, sino toda su existencia. En la plenitud de los tiempos, 
será Jesús, el enviado del Padre (cf. Jn 5, 36), el que con su misión dará testi-
monio del amor de Dios hacia todos los hombres, sin distinción, con especial 
atención a los últimos, a los pecadores, a los marginados, a los pobres. Él es el 
Testigo por excelencia de Dios y de su deseo de que todos se salven. En la aurora 
de los tiempos nuevos, Juan Bautista, con una vida enteramente entregada a 
preparar el camino a Cristo, da testimonio de que en el Hijo de María de Nazaret 
se cumplen las promesas de Dios. Cuando lo ve acercarse al río Jordán, donde 
estaba bautizando, lo muestra a sus discípulos como “el Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo” (Jn 1, 29). Su testimonio es tan fecundo, que dos de 
sus discípulos “oyéndole decir esto, siguieron a Jesús” (Jn 1, 37).

También la vocación de Pedro, según escribe el evangelista Juan, pasa a tra-
vés del testimonio de su hermano Andrés, el cual, después de haber encontrado 
al Maestro y haber respondido a la invitación de permanecer con Él, siente la 
necesidad de comunicarle inmediatamente lo que ha descubierto en su “perma-
necer” con el Señor: “Hemos encontrado al Mesías –que quiere decir Cristo– y 
lo llevó a Jesús” (Jn (Jn (  1, 41–42). Lo mismo sucede con Natanael, Bartolomé, 
gracias al testimonio de otro discípulo, Felipe, el cual comunica con alegría su 
gran descubrimiento: “Hemos encontrado a aquel de quien escribió Moisés, en 
el libro de la ley, y del que hablaron los Profetas: es Jesús, el hijo de José, el de 
Nazaret” (Jn 1, 45). La iniciativa libre y gratuita de Dios encuentra e interpela la 
responsabilidad humana de cuantos acogen su invitación para convertirse con su 
propio testimonio en instrumentos de la llamada divina. Esto acontece también 
hoy en la Iglesia: Dios se sirve del testimonio de los sacerdotes, fieles a su misión, 
para suscitar nuevas vocaciones sacerdotales y religiosas al servicio del Pueblo de 
Dios. Por esta razón deseo señalar tres aspectos de la vida del presbítero, que 
considero esenciales para un testimonio sacerdotal eficaz.

Elemento fundamental y reconocible de toda vocación al sacerdocio y a 
la vida consagrada es la amistad con Cristo. Jesús vivía en constante unión con 
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el Padre, y esto era lo que suscitaba en los discípulos el deseo de vivir la misma 
experiencia, aprendiendo de Él la comunión y el diálogo incesante con Dios. Si el 
sacerdote es el “hombre de Dios”, que pertenece a Dios y que ayuda a conocerlo 
y amarlo, no puede dejar de cultivar una profunda intimidad con Él, permanecer 
en su amor, dedicando tiempo a la escucha de su Palabra. La oración es el primer 
testimonio que suscita vocaciones. Como el apóstol Andrés, que comunica a su 
hermano haber conocido al Maestro, igualmente quien quiere ser discípulo y 
testigo de Cristo debe haberlo “visto” personalmente, debe haberlo conocido, 
debe haber aprendido a amarlo y a estar con Él.

Otro aspecto de la consagración sacerdotal y de la vida religiosa es el don 
total de sí mismo a Dios. Escribe el apóstol Juan: “En esto hemos conocido lo que 
es el amor: en que él ha dado su vida por nosotros. También nosotros debemos 
dar la vida por los hermanos” (1 Jn 3, 16). Con estas palabras, el apóstol invita a 
los discípulos a entrar en la misma lógica de Jesús que, a lo largo de su existencia, 
ha cumplido la voluntad del Padre hasta el don supremo de sí mismo en la cruz. 
Se manifiesta aquí la misericordia de Dios en toda su plenitud; amor misericor-
dioso que ha vencido las tinieblas del mal, del pecado y de la muerte. La imagen 
de Jesús que en la Última Cena se levanta de la mesa, se quita el manto, toma 
una toalla, se la ciñe a la cintura y se inclina para lavar los pies a los apóstoles, 
expresa el sentido del servicio y del don manifestados en su entera existencia, en 
obediencia a la voluntad del Padre (cfr Jn 13, 3–15). Siguiendo a Jesús, quien ha 
sido llamado a la vida de especial consagración debe esforzarse en dar testimonio 
del don total de sí mismo a Dios. De ahí brota la capacidad de darse luego a los 
que la Providencia le confíe en el ministerio pastoral, con entrega plena, conti-
nua y fiel, y con la alegría de hacerse compañero de camino de tantos hermanos, 
para que se abran al encuentro con Cristo y su Palabra se convierta en luz en su 
sendero. La historia de cada vocación va unida casi siempre con el testimonio 
de un sacerdote que vive con alegría el don de sí mismo a los hermanos por el 
Reino de los Cielos. Y esto porque la cercanía y la palabra de un sacerdote son 
capaces de suscitar interrogantes y conducir a decisiones incluso definitivas (cf. 
Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal, Pastores dabo vobis, 39).
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Por último, un tercer aspecto que no puede dejar de caracterizar al sacer-
dote y a la persona consagrada es el vivir la comunión. Jesús indicó, como signo 
distintivo de quien quiere ser su discípulo, la profunda comunión en el amor: 
“Por el amor que os tengáis los unos a los otros reconocerán todos que sois dis-
cípulos míos” (Jn 13, 35). De manera especial, el sacerdote debe ser hombre de 
comunión, abierto a todos, capaz de caminar unido con toda la grey que la bon-
dad del Señor le ha confiado, ayudando a superar divisiones, a reparar fracturas, 
a suavizar contrastes e incomprensiones, a perdonar ofensas. En julio de 2005, 
en el encuentro con el Clero de Aosta, tuve la oportunidad de decir que si los 
jóvenes ven sacerdotes muy aislados y tristes, no se sienten animados a seguir 
su ejemplo. Se sienten indecisos cuando se les hace creer que ése es el futuro de 
un sacerdote. En cambio, es importante llevar una vida indivisa, que muestre 
la belleza de ser sacerdote. Entonces, el joven dirá:”sí, este puede ser un futuro 
también para mí, así se puede vivir” (Insegnamenti I, [2005], 354). El Concilio 
Vaticano II, refiriéndose al testimonio que suscita vocaciones, subraya el ejem-
plo de caridad y de colaboración fraterna que deben ofrecer los sacerdotes (cf.  
Optatam totius,  2).

Me es grato recordar lo que escribió mi venerado Predecesor Juan Pablo II: 
“La vida misma de los presbíteros, su entrega incondicional a la grey de Dios, su 
testimonio de servicio amoroso al Señor y a su Iglesia –un testimonio sellado con 
la opción por la cruz, acogida en la esperanza y en el gozo pascual–, su concordia 
fraterna y su celo por la evangelización del mundo, son el factor primero y más 
persuasivo de fecundidad vocacional” Pastores dabo vobis, 41). Se podría decir 
que las vocaciones sacerdotales nacen del contacto con los sacerdotes, casi como 
un patrimonio precioso comunicado con la palabra, el ejemplo y la vida entera.

Esto vale también para la vida consagrada. La existencia misma de los reli-
giosos y de las religiosas habla del amor de Cristo, cuando le siguen con plena 
fidelidad al Evangelio y asumen con alegría sus criterios de juicio y conducta. 
Llegan a ser “signo de contradicción” para el mundo, cuya lógica está inspirada 
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muchas veces por el materialismo, el egoísmo y el individualismo. Su fidelidad 
y la fuerza de su testimonio, porque se dejan conquistar por Dios renunciando 
a sí mismos, sigue suscitando en el alma de muchos jóvenes el deseo de seguir a 
Cristo para siempre, generosa y totalmente. Imitar a Cristo casto, pobre y obe-
diente, e identificarse con Él: he aquí el ideal de la vida consagrada, testimonio de 
la primacía absoluta de Dios en la vida y en la historia de los hombres.

Todo presbítero, todo consagrado y toda consagrada, fieles a su vocación, 
transmiten la alegría de servir a Cristo, e invitan a todos los cristianos a respon-
der a la llamada universal a la santidad. Por tanto, para promover las vocaciones 
específicas al ministerio sacerdotal y a la vida religiosa, para hacer más vigoroso 
e incisivo el anuncio vocacional, es indispensable el ejemplo de todos los que ya 
han dicho su “sí” a Dios y al proyecto de vida que Él tiene sobre cada uno. El 
testimonio personal, hecho de elecciones existenciales y concretas, animará a 
los jóvenes a tomar decisiones comprometidas que determinen su futuro. Para 
ayudarles es necesario el arte del encuentro y del diálogo capaz de iluminarles 
y acompañarles, a través sobre todo de la ejemplaridad de la existencia vivida 
como vocación. Así lo hizo el Santo Cura de Ars, el cual, siempre en contacto 
con sus parroquianos, “enseñaba, sobre todo, con el testimonio de su vida. De 
su ejemplo aprendían los fieles a orar”  (Carta para la convocación del Año 
Sacerdotal, 16 junio 2009).

Que esta Jornada Mundial ofrezca de nuevo una preciosa oportunidad a 
muchos jóvenes para reflexionar sobre su vocación, entregándose a ella con sen-
cillez, confianza y plena disponibilidad. Que la Virgen María, Madre de la Iglesia, 
custodie hasta el más pequeño germen de vocación en el corazón de quienes el 
Señor llama a seguirle más de cerca, hasta que se convierta en árbol frondoso, 
colmado de frutos para bien de la Iglesia y de toda la humanidad. Rezo por esta 
intención, a la vez que imparto a todos la Bendición Apostólica.
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SANTO PADRE

TRANSCRIPCIÓN DEL COLOQUIO DE BENEDICTO XVI CON LOS SA-
CERDOTES EN LA VIGILIA DE LA CLAUSURA DEL AÑO SACERDOTAL

Ciudad del Vaticano, lunes 14 de junio de 2010

Ofrecemos a continuación la transcripción del coloquio que el Papa 
Benedicto XVI mantuvo con cinco sacerdotes de los cinco continentes, en repre-
sentación de los miles de presbíteros presentes el pasado jueves 10 de junio en la 
Vigilia de Clausura del Año Sacerdotal, en la Plaza de San Pedro.

América:

P. – Beatísimo Padre, soy don José Eduardo Oliveira y Silva y vengo desde 
América, precisamente desde Brasil. La mayor parte de nosotros aquí presentes 
estamos comprometidos en la pastoral directa, en la parroquia, y no sólo con una 
comunidad, sino que a veces somos párrocos de muchas parroquias, o de comuni-
dades particularmente extensas. Con toda la buena voluntad intentamos hacer 
frente a las necesidades de una sociedad muy cambiada, ya no más enteramente 
cristiana, pero nos damos cuenta de que nuestro “hacer” no basta. ¿A dónde ir, 
Santidad? ¿En qué dirección?

R. – Queridos amigos, ante todo quisiera expresar mi gran alegría porque 
aquí están reunidos sacerdotes de todas partes del mundo, en la alegría de 
nuestra vocación y en la disponibilidad de servir con todas nuestras fuerzas al 
Señor, en este nuestro tiempo. Respecto a la pregunta: soy bien consciente de 
que hoy es muy difícil ser párroco, también y sobre todo en los países de antigua 
cristiandad; las parroquias son cada vez más extensas, unidades pastorales... es 
imposible conocer a todos, es imposible hacer todos los trabajos que se esperan 
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de un párroco. Y así, realmente, nos preguntamos a dónde ir, como usted ha 
dicho. Pero quisiera decir, ante todo: sé que hay muchos párrocos en el mundo 
que dan realmente todas sus fuerzas por la evangelización, por la presencia del 
Señor y de sus Sacramentos, y a estos párrocos fieles, que trabajan con todas las 
fuerzas de su vida, de nuestro ser apasionados por Cristo, quisiera decir un gran 
“gracias”, en este momento. 

Dije que no es posible hacer todo lo que se desea, que se debería hacer, 
porque nuestras fuerzas son limitadas y las situaciones son difíciles en una socie-
dad cada vez más diversificada, más complicada. Yo creo que, sobre todo, es 
importante que los fieles puedan ver que este sacerdote no hace sólo un “oficio”, 
horas de trabajo, y que después está libre y vive sólo para sí mismo, sino que es 
un hombre apasionado por Cristo. Si los fieles ven que está lleno de la alegría del 
Señor, comprenden también que no lo puede hacer todo, aceptan sus límites, y 
ayudan al párroco. Este me parece el punto más importante: que se pueda ver 
y sentir que el párroco realmente se siente un llamado por el Señor; que está 
lleno de amor por el Señor y por los suyos. Si esto existe, se entiende y se puede 
también ver la imposibilidad de hacer todo. 

Por tanto, estar llenos de la alegría del Evangelio con todo nuestro ser es la 
primera condición. Después se deben tomar decisiones, tener prioridades, ver 
lo que es posible y lo que es imposible. Diría que las tres prioridades fundamen-
tales las conocemos: son las tres columnas de nuestro ser sacerdotes. Primero, 
la Eucaristía, los Sacramentos: hacer posible y presente la Eucaristía, sobre todo 
dominical, en cuanto sea posible, para todos, y celebrarla de forma que se con-
vierta en realmente en visible el acto de amor del Señor por nosotros. Después, 
el anuncio de la Palabra en todas las dimensiones: desde el diálogo personal hasta 
la homilía. El tercer punto es la “caritas”, el amor de Cristo: estar presentes para 
los que sufren, para los pequeños, para los niños, para las personas con dificul-
tad, para los marginados; hacer realmente presente el amor del Buen Pastor. 
Y después, una prioridad muy importante es también la relación personal con 
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Cristo. En el Breviario, el 4 de noviembre, leemos un hermoso texto de san 
Carlos Borromeo, gran pastor, que se dio verdaderamente a sí mismo, y que 
nos dice, a todos los sacerdotes: “No descuides tu propia alma: si la propia alma 
está descuidada, tampoco puedes dar a los demás lo que deberías dar. Por tanto, 
también debes tener tiempo para ti mismo, para tu alma”, o, en otras palabras, 
la relación con Cristo, el coloquio personal con Cristo es una prioridad pastoral 
fundamental, ¡es condición para nuestro trabajo por los demás! Y la oración 
no es algo marginal: es precisamente rezar la “profesión” del párroco, también 
en representación de la gente que no sabe rezar o no encuentra el tiempo de 
rezar. La oración personal, sobre todo la Liturgia de las Horas, es el alimento 
fundamental para nuestra alma, para todas nuestras acciones. Y, finalmente, 
reconocer nuestros límites, abrirnos también a esta humildad. Recordemos una 
escena de Marcos, capítulo 6, donde los discípulos estaban “estresados”, querían 
hacer todo, y el Señor dice: “Venid también vosotros aparte, a un lugar solitario, 
para descansar un poco” (cfr. Mc 6, 31). También éste es trabajo –diría– pas-
toral: encontrar y tener la humildad, el valor de descansar. Por tanto, pienso 
que la pasión por el Señor, el amor por el Señor, nos muestra las prioridades, 
las decisiones, nos ayuda a encontrar el amino. El Señor nos ayudará. ¡Gracias a 
todos vosotros!

África:

P. – Santidad, soy Mathias Agnero y vengo desde África, precisamente 
desde Costa de Marfil. Usted es un Papa-teólogo, mientras que nosotros, cuando 
podemos, leemos apenas algún libro de teología para la formación. Nos parece, 
con todo, que se ha creado una fractura entre teología y doctrina y, aún más, 
entre teología y espiritualidad. Se siente la necesidad de que el estudio no sea tan 
académico sino que alimente nuestra espiritualidad. Sentimos necesidad de esto 
en nuestro propio ministerio pastoral. Quizás la teo-logía no parezca tener a Dios 
en el centro y a Jesucristo como primer “lugar teológico”, sino que tenga en cam-
bio los gustos y las tendencias difuminadas; y la consecuencia es la proliferación 



284

2 0  D E  M A R Z O - J U N I O  D E  2 0 1 0

de opiniones subjetivas que permiten la introducción, también en la Iglesia, de un 
pensamiento no católico. ¿Cómo no desorientarnos en nuestra vida y en nuestro 
ministerio, cuando es el mundo el que juzga a la fe y no al revés? ¡Nos sentimos 
“descentrados”!

R. – Gracias. Usted toca un problema muy difícil y doloroso. Existe real-
mente una teología que quiere sobre todo ser académica, parecer científica, 
y olvida la realidad vital, la presencia de Dios, su presencia entre nosotros, su 
hablar hoy, no sólo en el pasado. Ya san Buenaventura distinguió dos formas de 
teología, en su tiempo; dijo: “hay una teología que viene de la arrogancia de la 
razón, que quiere dominar todo, hace pasar a Dios de sujeto a objeto que estu-
diamos, mientras debería ser sujeto que nos habla y nos guía”. Existe realmente 
este abuso de la teología, que es arrogancia de la razón y no nutre la fe, sino que 
oscurece la presencia de Dios en el mundo. Después hay una teología que quiere 
conocer más por amor al amado, está estimulada por el amor y guiada por el 
amor, quiere conocer más al amado. Y esta es la verdadera teología, que viene 
del amor de Dios, de Cristo, y quiere entrar más profundamente en comunión 
con Cristo.

En realidad, las tentaciones hoy son grandes; sobre todo se impone la 
llamada “visión moderna del mundo” (Bultmann, modernes Weltbild), que se 
convierte en el criterio de cuanto sería posible o imposible. Y así, precisamente 
con este criterio de que todo es como siempre, que todos los acontecimientos 
históricos son del mismo tipo, se excluye precisamente la novedad del Evangelio, 
se excluye la irrupción de Dios, la verdadera novedad que es la alegría de nuestra 
fe. ¿Qué hacer? Yo diría ante todo a los teólogos: tened valor. Y quisiera decir 
un gran “gracias” también a muchos teólogos que hacen un buen trabajo. Hay 
abusos, lo sabemos, pero en todas partes del mundo hay muchos teólogos que 
viven verdaderamente de la Palabra de Dios, se nutren de la meditación, viven 
la fe de la Iglesia y quieren ayudar para que la fe esté presente hoy día. A estos 
teólogos quisiera decir un gran “gracias”. Y diría a los teólogos en general: “¡no 
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tengáis miedo de este fantasma de la cientificidad!”. Yo sigo la teología desde 
1946; comencé a estudiar teología en enero de 1946, y he visto por tanto a tres 
generaciones de teólogos, y puedo decir: las hipótesis que en aquel tiempo, y 
después en los años 60 y 80 eran las más nuevas, absolutamente científicas, 
absolutamente casi dogmáticas, ¡con el tiempo han envejecido y ya no valen! 
Muchas de ellas parecen casi ridículas. Por tanto, tener el valor de resistir a 
la aparente cientificidad, de no someterse a todas las hipótesis del momento, 
sino de pensar realmente a partir de la gran fe de la Iglesia, que está presente 
en todos los tiempos y que nos abre el acceso a la verdad. Sobre todo, también, 
¡no pensar que la razón positivista, que excluye lo trascendente –que no puede 
ser accesible– sea la razón verdadera! Esta razón débil, que presenta sólo las 
cosas experimentables, es realmente una razón insuficiente. Nosotros teólogos 
debemos usar la razón grande, que está abierta a la grandeza de Dios. Debemos 
tener el valor de ir más allá del positivismo a la cuestión de las raíces del ser. Esto 
me parece de gran importancia. 

Por tanto, es necesario tener el valor de la razón amplia, grande, tener la 
humildad de no someterse a todas las hipótesis del momento, vivir de la gran fe 
de la Iglesia de todos los tiempos. No existe una mayoría contra la mayoría de los 
Santos: ¡la verdadera mayoría con los Santos de la Iglesia, y a los Santos debemos 
orientarnos! Después, a los seminaristas y sacerdotes digo lo mismo: pensad que 
la Sagrada Escritura no es un libro aislado: está vivo en la comunidad viva de la 
Iglesia, que es el mismo sujeto en todos los siglos y que garantiza la presencia 
de la Palabra de Dios. El Señor nos ha dado a la Iglesia como sujeto vivo, con 
la estructura de los obispos en comunión con el Papa, y esta gran realidad de 
los obispos del mundo en comunión con el Papa nos garantiza el testimonio 
de la verdad permanente. Tengamos confianza en este Magisterio permanente 
de la comunión de los obispos con el Papa, que nos representa la presencia de 
la Palabra. Y tengamos también confianza en la vida de la Iglesia y, sobre todo, 
debemos ser críticos. 
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Ciertamente la formación teológica –esto quisiera decir a los seminaris-
tas– es muy importante. En nuestro tiempo debemos conocer bien la Sagrada 
Escritura, también precisamente contra los ataques de las sectas; debemos ser 
realmente amigos de la Palabra. Debemos conocer también las corrientes de 
nuestro tiempo para poder responder razonablemente, para poder dar –como 
dice san Pedro– “razón de nuestra fe”. La formación es muy importante. Pero 
debemos ser también críticos: el criterio de la fe es el criterio con el que ver 
también a los teólogos y las teologías. El Papa Juan Pablo II nos dio un criterio 
absolutamente seguro en el Catecismo de la Iglesia Católica: aquí vemos la sínte-
sis de nuestra fe, y este Catecismo es verdaderamente el criterio para ver donde 
va una teología aceptable o no aceptable. Por tanto, recomendamos la lectura, el 
estudio de este texto, y así podremos seguir adelante con una teología crítica en 
el sentido positivo, es decir, crítica contra las tendencias de la moda y abiertas a 
las verdaderas novedades, a la profundidad inagotable de la Palabra de Dios, que 
se revela nueva en todos los tiempos, también en nuestro tiempo.

Europa:

P. – Padre Santo, soy don Karol Miklosko y vengo desde Europa, precisa-
mente desde Eslovaquia, y soy misionero en Rusia. Cuando celebro la Santa Misa 
me encuentro a mí mismo y comprendo que allí encuentro mi identidad y la raíz 
y energía de mi ministerio. El sacrificio de la Cruz me revela al Buen Pastor, que 
lo da todo por el rebaño, por cada oveja, y cuando digo: “Esto es mi cuerpo… esta 
es mi sangre” dada y derramada en sacrificio por vosotros, entonces comprendo 
la belleza del celibato y de la obediencia, que prometí libremente en el momento 
de la ordenación. Aún con las naturales dificultades, el celibato me parece obvio, 
mirando a Cristo, pero me siento trastornado al leer tantas críticas mundanas a 
este don. Le pido humildemente, Padre Santo, que nos ilumine sobre la profundi-
dad y sobre el sentido auténtico del celibato eclesiástico.

R. – Gracias por las dos partes de su pregunta. La primera, en la que 
muestra el fundamento permanente y vital de nuestro celibato; la segunda que 
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muestra todas las dificultades en las que nos encontramos en nuestro tiempo. 
Es importante la primera parte, es decir: el centro de nuestra vida debe ser 
realmente la celebración cotidiana de la Santa Eucaristía; y aquí son centrales 
las palabras de la consagración: “Esto es mi cuerpo, esta es mi Sangre”; es decir, 
hablamos in persona Christi. Cristo nos permite usar su “yo”, hablamos en el 
“yo” de Cristo, Cristo nos “atrae hacia sí” y nos permite unirnos, nos une con su 
“yo”. Y así, a través de esta acción, este hecho de que Él nos “atrae” a sí mismo, 
de forma que nuestro “yo” queda unido al suyo, realiza la permanencia, la unici-
dad de su Sacerdocio; así Él es realmente siempre el único Sacerdote, y aún muy 
presente en el mundo, porque nos “atrae” en sí mismo y así hace presente su 
misión sacerdotal. Esto quiere decir que somos atraídos al Dios de Cristo: es esta 
unión con su “YO” que se realiza en las palabras de la consagración. También en 
el “yo te absuelvo” –porque ninguno de nosotros podría absolver de los pecados 
– es el “yo” de Cristo, de Dios, el único que puede absolver.

Esta unificación de su “yo” con el nuestro implica que somos “atraídos” 
también a su realidad de Resucitado, que seguimos adelante hacia la vida plena 
de la resurrección, de la que Jesús habla a los saduceos en Mateo, capítulo 22: 
es una vida “nueva”, en la que ya estamos más allá del matrimonio (cfr. Mt 
22,23–32). Es importante que nos dejemos penetrar siempre de nuevo por 
esta identificación del “yo” de Cristo con nosotros, de este ser “sacados” hacia 
el mundo de la resurrección. En este sentido, el celibato es una anticipación. 
Trascendamos este tiempo y sigamos adelante, y así nos “atraemos” a nosotros 
mismos y a nuestro tiempo hacia el mundo de la resurrección, hacia la novedad 
de Cristo, hacia la vida buena y verdadera.

Por tanto, el celibato es una anticipación hecha posible por la gracia del 
Señor, que nos “atrae” a sí hacia el mundo de la resurrección; nos invita siempre 
de nuevo a trascendernos a nosotros mismos, este presente, hacia el verdadero 
presente del futuro, que se convierte en presente hoy. Y aquí estamos en un 
punto muy importante. Un gran problema de la cristiandad en el mundo de hoy 
es que no se piensa ya en el futuro de Dios: parece suficiente sólo el presente de 
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este mundo. Queremos tener sólo este mundo, vivir sólo en este mundo. Así 
cerramos las puertas a la verdadera grandeza de nuestra existencia. El sentido 
del celibato como anticipación del futuro es precisamente abrir estas puertas, 
hacer más grande el mundo, mostrar la realidad del futuro que es vivido por 
nosotros ya como presente. Vivir, por tanto, así como en un testimonio de la 
fe: creemos realmente que Dios existe, que Dios tiene que ver con mi vida, que 
puedo fundar mi vida sobre Cristo, sobre la vida futura. 

Y conozcamos ahora las críticas mundanas de las que usted ha hablado. Es 
verdad que para el mundo agnóstico, el mundo en el que Dios no tiene nada que 
ver, el celibato es un gran escándalo, porque muestra precisamente que Dios 
es considerado y vivido como realidad. Con la vida escatológica del celibato, el 
mundo futuro de Dios entra en las realidades de nuestro tiempo. ¡Y esto debería 
desaparecer! En un cierto sentido, puede sorprender esta crítica permanente 
contra el celibato, en un tiempo en el que está cada vez más de moda no casarse. 
Pero este no casarse es algo totalmente, fundamentalmente distinto del celiba-
to, porque el no casarse se basa en la voluntad de vivir sólo para sí mismos, de 
no aceptar ningún vínculo definitivo, de tener la vida en todo momento en una 
autonomía plena, decidir en cada momento qué hacer, qué tomar de la vida; 
es por tanto un “no” al vínculo, un “no” a la definitividad, un tener la vida sólo 
para sí mismo. Mientras que el celibato es precisamente lo contrario: es un “sí” 
definitivo, es un dejarse tomar de la mano por Dios, entregarse en las manos del 
Señor, en su “yo”, y es por tanto un acto de fidelidad y de confianza, un acto que 
supone también la fidelidad del matrimonio; es precisamente lo contrario de 
este “no”, de esta autonomía que no quiere obligarse, que no quiere entrar en un 
vínculo; es precisamente el “sí” definitivo que supone, confirma el “sí” definitivo 
del matrimonio. Y este matrimonio es la forma bíblica, la forma natural del ser 
hombre y mujer, fundamento de la gran cultura cristiana, de las grandes culturas 
del mundo. Y si desaparece esto, se destruirá también la raíz de nuestra cultura. 
Por ello el celibato confirma el “sí” del matrimonio con su “sí” al mundo futuro, 
y así queremos seguir y hacer presente este escándalo de una fe que pone toda su 
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existencia en Dios. Sabemos que junto a este gran escándalo, que el mundo no 
quiere ver, están también los escándalos secundarios de nuestras insuficiencias, 
de nuestros pecados, que oscurecen el verdadero y gran escándalo, y hacen pen-
sar: “¡Pero no viven realmente fundados en Dios!”. ¡Pero hay mucha fidelidad! El 
celibato, precisamente las críticas lo muestran, es un gran signo de la fe, de la 
presencia de Dios en el mundo. Oremos al Señor para que nos ayude a hacernos 
libres de los escándalos secundarios, para que se haga presente el gran escándalo 
de nuestra fe: ¡la confianza, la fuerza de nuestra vida, que se funda en Dios y en 
Jesucristo!

Asia:

P. – Santo Padre, soy don Atsushi Yamashita y vengo desde Asia, precisa-
mente desde Japón. El modelo de sacerdote que Su Santidad nos ha propuesto este 
Año, el Cura de Ars, ve en el centro de la existencia y del ministerio la Eucaristía, 
la Penitencia sacramental y personal y el amor al culto, dignamente celebrado. 
He visto los signos de la austera pobreza de san Juan María Vianney y también 
de su pasión por las cosas preciosas para el culto. ¿Cómo vivir estas dimensiones 
fundamentales de nuestra existencia sacerdotal, sin caer en el clericalismo o en 
una alienación de la realidad, que el mundo de hoy no permite?

R. – Gracias. Por tanto, la pregunta es cómo vivir la centralidad de la 
Eucaristía sin perderse en una vida puramente cultual, ajenos a la vida de cada 
día de las demás personas. Sabemos que el clericalismo es una tentación de los 
sacerdotes en todos los siglos, también hoy; tanto más importante es encontrar 
la forma verdadera de vivir la Eucaristía, que no es cerrarse al mundo, sino 
precisamente la apertura a las necesidades del mundo. Debemos tener presente 
que en la Eucaristía se realiza este gran drama de Dios que sale de sí mismo, deja 
–como dice la Carta a los Filipenses– su propia gloria, sale y desciende hasta ser 
uno de nosotros, y desciende hasta la muerte en la Cruz (cfr. Fil 2). La aventura 
del amor de Dios, que deja, se abandona a sí mismo para estar con nosotros 
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– esto se hace presente en la Eucaristía; el gran acto, la gran aventura del amor de 
Dios y la humildad de Dios que se dona a nosotros. En este sentido la Eucaristía 
debe considerarse como el entrar en este camino de Dios. San Agustín dice, en el 
De Civitate Dei, libro X: “Hoc est sacrificium Christianorum: multi unum corpus 
in Christo”, es decir: el sacrificio de los cristianos es el estar unidos por el amor 
de Cristo en la unidad del único cuerpo de Cristo. 

El sacrificio consiste precisamente en salir de nosotros, en dejarnos atraer 
a la comunión del único pan, del único Cuerpo, y así entrar en la gran aventura 
del amor de Dios. Así debemos intentar celebrar, vivir, meditar siempre la 
Eucaristía, como esta escuela de liberación de mi “yo”: entrar en el único pan, 
que es pan de todos, que nos une en el único Cuerpo de Cristo. Y por tanto, la 
Eucaristía es, de por sí, un acto de amor, nos obliga a esta realidad del amor por 
los demás: que el sacrificio de Cristo es la comunión de todos en su Cuerpo. 
Y por tanto, de esta forma, debemos aprender la Eucaristía, que es además lo 
contrario del clericalismo, de cerrarse en sí mismos. Pensemos también en la 
Madre Teresa, verdaderamente el ejemplo más grande de este siglo, en este 
tiempo, de un amor que se deja a sí mismo, que deja todo tipo de clericalismo, 
de alejamiento del mundo, que va a los más marginados, a los más pobres, a las 
personas a punto de morir, y que se da totalmente al amor por los pobres, por 
los marginados. Pero Madre Teresa que nos dio este ejemplo, la comunidad que 
sigue sus huellas suponía siempre como primera condición de una fundación 
suya la presencia de un tabernáculo. Sin la presencia del amor de Dios que se da 
no sería posible realizar ese apostolado, no habría sido posible vivir en ese aban-
dono de sí mismos; sólo insertándose en este abandono de sí en Dios, en esta 
aventura de Dios, en esta humildad de Dios, podían y pueden llevar a cabo este 
gran acto de amor, esta apertura a todos. En este sentido, diría: vivir la Eucaristía 
en su sentido original, en su verdadera profundidad, es una escuela de vida, es la 
protección más segura contra toda forma de clericalismo.



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

291

Oceanía:

P. – Beatísimo Padre, soy don Anthony Denton y vengo desde Oceanía, 
desde Australia. Esta noche aquí estamos muchísimos sacerdotes. Sin embargo, 
sabemos que nuestros seminarios no están llenos y que, en el futuro, en varios 
lugares del mundo nos espera una bajada, incluso brusca. ¿Qué hacer de verda-
deramente eficaz por las vocaciones? ¿Cómo proponer nuestra vida, en lo que hay 
en ella de grande y de bello, a un joven de nuestro tiempo?

R. – Gracias. Realmente usted toca de nuevo un problema grande y 
doloroso de nuestro tiempo: la falta de vocaciones, a causa de la cual Iglesias 
locales están en peligro de volverse áridas, porque falta la Palabra de vida, falta 
la presencia del sacramento de la Eucaristía y de los demás Sacramentos. ¿Qué 
hacer? La tentación es grande: de tomar nosotros mismos en mano la cuestión, 
de transformar el sacerdocio –el sacramento de Cristo, el ser elegidos por Él– en 
una profesión normal, en un empleo que tiene sus horas, y que por lo demás uno 
se pertenece sólo a sí mismo; y hacerlo así como cualquier otra vocación: hacerlo 
accesible y fácil. Pero es una tentación, esta, que no resuelve el problema. Me 
hace pensar en la historia de Saúl, el rey de Israel, que antes de la batalla contra 
los filisteos espera a Samuel para el necesario sacrificio a Dios. Y cuando Samuel, 
en el momento esperado, no viene, él mismo realiza el sacrificio, aun no siendo 
sacerdote (cfr. 1 Sam 13); piensa resolver así el problema, que naturalmente no 
se resuelve, porque toma en mano por sí mismo lo que no puede hacer, se hace 
él mismo Dios, o casi, y no puede esperarse que las cosas vayan realmente a la 
manera de Dios. Así, también nosotros, si ejerciésemos sólo una profesión como 
las demás, renunciando a la sacralidad, a la novedad, a la diversidad del sacra-
mento que sólo Dios da, que puede venir sólo de su vocación y no de nuestro 
“hacer” no resolveremos nada. 

Tanto más debemos –como nos invita el Señor– rezar a Dios, llamar a la 
puerta, al corazón de Dios, para que nos de vocaciones; rezar con gran insisten-
cia, con gran determinación, con gran convicción también, para que Dios no se 
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cierre ante una oración insistente, permanente, confiada, aunque deje hacer, 
esperar, como a Saúl, más allá de los tiempos que nosotros hemos previsto. Este 
me parece el primer punto: animar a los fieles a tener esta humildad, esta con-
fianza, este valor de rezar con insistencia por las vocaciones, de llamar al corazón 
de Dios para que nos de sacerdotes.

Además de esto diría quizás tres puntos. El primero: cada uno de nosotros 
debería hacer lo posible para vivir su propio sacerdocio de tal manera que resul-
tase convincente, de tal manera que los jóvenes puedan decir: esta es una verda-
dera vocación, así se puede vivir, así se hace algo esencial para el mundo. Creo 
que ninguno de nosotros habría llegado a ser sacerdote si no hubiese conocido 
sacerdotes convincentes en los que ardía el fuego del amor de Cristo. Por tanto, 
este es el primer punto: intentemos ser nosotros mismos sacerdotes convincen-
tes. El segundo punto es que debemos invitar, como ya he dicho, a la iniciativa de 
la oración, a tener esta humildad, esta confianza de hablar con Dios con fuerza, 
con decisión. El tercer punto: tener el valor de hablar con los jóvenes si pueden 
pensar que Dios les llama, porque a menudo una palabra humana es necesaria 
para abrir la escucha de la vocación divina; hablar con los jóvenes y sobre todo 
ayudarles a encontrar un contexto vital en el que puedan vivir. El mundo de hoy 
es tal que casi parece excluida la maduración de una vocación sacerdotal; los 
jóvenes necesitan ambientes en los que se viva la fe, en los que aparezca la belleza 
de la fe, en los que aparezca que éste es un modelo de vida, “el” modelo de vida, 
y por tanto ayudarles a encontrar movimientos, o la parroquia –la comunidad 
en parroquia– u otros contextos en los que realmente estén rodeados por la fe, 
por el amor de Dios, y puedan estar abiertos para que la vocación de Dios llegue 
y les ayude. Por lo demás, damos gracias a Dios por todos los seminaristas de 
nuestro tiempo, por los jóvenes sacerdotes, y oramos. ¡El Señor nos ayudará! 
¡Gracias a todos vosotros!
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA. XCV ASAMBLEA PLENARIA

MENSAJE DE LOS OBISPOS ESPAÑOLES REUNIDOS EN LA XCV 
ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 
CON OCASIÓN DEL X CONGRESO EUCARÍSTICO NACIONAL CELE-
BRADO EN TOLEDO

“ME ACERCARÉ AL ALTAR DE DIOS, LA ALEGRÍA DE MI JUVENTUD”

Madrid, 23 de abril de 2010 

Queridos hermanos: 

“La Eucaristía, presencia salvadora de Jesús en la comunidad de los fieles y 
su alimento espiritual, es de lo más precioso que la Iglesia puede tener en su cami-
nar por la historia”. (Ecclesia de Eucharistia, 9). Para profundizar en su conoci-
miento, revitalizar la celebración y la adoración eucarísticas, y vivir la Eucaristía 
como signo de caridad, los Pastores de la Iglesia en España os invitamos a todos 
a participar en  el X Congreso Eucarístico Nacional, que tendrá lugar en Toledo 
del 27 al 30 del próximo mes de mayo. Jesucristo, que se entrega por entero en 
el sacrificio eucarístico, es nuestro alimento y compañía permanente, en el sacra-
mento del amor; un amor que llega hasta el extremo y no conoce medida.

1. El X Congreso Eucarístico Nacional

La Conferencia Episcopal Española, siguiendo el itinerario marcado por 
su Plan Pastoral 2006–2010, cuyo título es precisamente “Yo soy el pan de 
vida” (Jn (Jn ( . 6, 35),  se dispone a celebrar un Congreso Eucarístico que ayude a los 
católicos españoles a vivir la Eucaristía que nos dejó el Señor, con una mayor 
intensidad. De este modo, la contemplación, la evangelización que transmite 
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la fe, la vivencia de la esperanza y el servicio de la caridad se fortalecerán en el 
pueblo cristiano. 

Este será el X Congreso Eucarístico Nacional que se celebre en España. 
El último tuvo lugar en Santiago de Compostela, cuyo lema: “La Eucaristía, 
alimento del pueblo peregrino”, despierta ahora para nosotros, en pleno Año 
Santo Jubilar, un eco especial.

El Congreso se ofrece a todos los fieles cristianos, pero los obispos españo-
les deseamos que llegue sobre todo a los jóvenes. Por eso, el lema está tomado 
del Salmo 43,4: “Me acercaré al altar de Dios, la alegría de mi juventud”, para 
poner a los jóvenes también como destinatarios, con la Jornada Mundial de la 
Juventud Madrid 2011 en el horizonte. Las palabras del Salmo expresan así 
mismo que en el creyente hay un profundo deseo de paz y de unidad cuando 
accede a la fuente de la vida eterna, a la alegría definitiva que hace exclamar al 
salmista: “Como busca la cierva las corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, 
Señor Dios mío” (Salmo 42, 3).

2. La Eucaristía, sacramento del amor  

En su encíclica Ecclesia de Eucharistia, el Siervo de Dios Juan Pablo II nos 
invitó a vivir más intensamente el misterio eucarístico. Él convocó igualmente 
un “Año de la Eucaristía” para el curso pastoral 2004–2005 con la hermosa 
carta apostólica Mane nobiscum Domine, y el Sínodo de obispos para el año 
2005, con el lema: “La Eucaristía: fuente y cumbre de la vida y misión de la 
Iglesia”. Fue Benedicto XVI quien clausuró el año de la Eucaristía, celebró el 
sínodo y escribió la Exhortación Apostólica postsinodal Sacramentum Caritatis.
El Santo Padre Benedicto XVI ha centrado en la Eucaristía buena parte del men-
saje de sus primeros años de pontificado. Esto nos impulsa, de una manera muy 
especial, a considerar el amor de Dios, cuando nos pide el Papa que abramos los 
ojos a las maravillas que el Señor derrama sobre el mundo, y a que contemple-
mos su designio de salvación precisamente desde la caridad cristiana.
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3. La Eucaristía en la vida de los hombres

Los hombres y mujeres deseamos encontrar una vida plena que nos satisfa-
ga. ¿Cómo la encontraremos? Nos aflige ver el dolor del mundo, sobre todo de 
los más desfavorecidos. Nos apena igualmente que el deseo de vernos llenos de 
vida y plenitud lo busquemos tantas veces por caminos tortuosos y oscuros, que 
nos dejan insatisfechos y con sensación de fracaso. También contemplamos con 
tristeza cómo los más jóvenes, fascinados por esta sociedad del mero espectácu-
lo, no buscan en Cristo el gozo pleno y las esperanzas cumplidas.

Estamos seguros, sin embargo, de que la vida verdadera que nos da 
Jesucristo nace justamente de su misterio pascual; esto es, del ofrecimiento 
del Hijo de Dios al Padre, cuando entrega su vida en sacrificio en la Cruz y, 
resucitado, ofrece a cada hombre la vida nueva, que el Bautismo inaugura, la 
Confirmación fortalece y la Eucaristía alimenta. He aquí la vida que se ofrece a 
todos; es la vida que explica y da sentido a la existencia; la que han vivido tantos 
discípulos de Cristo a lo largo de la historia; la que ha llevado a la vivencia del 
amor nupcial a los esposos cristianos; la que ha suscitado en las diversas formas 
de seguimiento de Cristo el testimonio de la adoración eucarística que nutre la 
fidelidad de los consagrados en torno a esta presencia del Señor; la que lleva a la 
misión cristiana y a la vivencia de la caridad y la justicia. 

La Eucaristía es, además, la cumbre de la Iniciación Cristiana: se nos 
da la vida de resucitados como un don, se fortalece por el Espíritu Santo, y 
se celebra precisamente en la misma Eucaristía. Los Obispos españoles, con 
este X Congreso Eucarístico, invitamos a todos los bautizados a acercarse a la 
Eucaristía, fuente de la verdadera vida, en la que se hace realidad el anhelo del sal-
mista: “Me acercaré al altar de Dios, la alegría de mi juventud” (Salmo 43, 4).

4. En conmemoración mía

La Eucaristía responde a los deseos más profundos que el ser humano lleva 
inscritos en su corazón. Así lo creemos, porque “la noche en que iba a ser entre-
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gado, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, 
habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo” 
(Mc. 11, 3 y  Jn. 13, 1). Durante la cena, “tomó pan y, pronunciando la acción 
de gracias, lo partió y dijo: Esto es mi Cuerpo que se entrega por vosotros. Haced 
esto en memoria mía” (1 Cor. 11, 23–24). De manera que, desde entonces, cada 
vez que renovamos este gesto, por el poder del Espíritu de Cristo Resucitado, 
el pan y el vino se convierten en su Cuerpo y su Sangre, en Él mismo, dado que 
hemos aprendido en la tradición de la Iglesia que en este sacramento están con-
tenidos verdadera, real y sustancialmente el Cuerpo y la Sangre junto con el alma 
y la divinidad de nuestro Señor Jesucristo. (Cfr. CEC, 1374).

A los que creen se les invita: “Gustad y ved qué bueno es el Señor” (Salmo 
33, 9). Lo gustamos comulgando, lo vemos contemplando y la contemplación 
nos lleva a la adoración eucarística. La fe y la confianza en aquel gesto del Señor 
en la Última Cena nos invita a reconocer en el Pan Eucarístico el “Cuerpo sacro-
santo” de Cristo y a adorarlo incluso públicamente por las calles del mundo. 
Así ha dado el Señor cumplimiento y nuevo sentido a los sacrificios del Antiguo 
Testamento, que sin el ofrecimiento oblativo de Cristo quedan sin valor. El que 
es Pastor, se hace Cordero para el sacrificio; el que es Sacerdote, se ofrece como 
víctima; el que es Creador, se convierte en alimento de sus criaturas y da inicio 
a un nuevo ministerio, a un nuevo sacerdocio al servicio de su Cuerpo que es la 
Iglesia (Col 1, 21). 

Es muy importante recordar que Jesucristo ha constituido ministros de su 
sacrificio a los sacerdotes para perpetuarlo, según aquellas palabras del Señor: 
“Haced esto en conmemoración mía”. Ellos “presiden la Iglesia de Cristo y con-
sagran el Cuerpo y la Sangre del Señor, lo mismo que en el oficio de enseñar 
al pueblo y predicar” (San Isidoro de Sevilla, De ecclesiasticis officiis II, 7). Los 
sacerdotes, en efecto, ejercen su misión siempre haciendo las veces de Cristo 
(Cfr. CEC 1548), pues no son dueños de lo que administran. La Iglesia pide de 
ellos santidad en su vida, porque de ellos reciben los fieles los sacramentos de la 
vida. Durante este año sacerdotal, Benedicto XVI ha pedido a los sacerdotes que 
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sean fieles a la vocación recibida de Dios al servicio de la Iglesia y de los pobres; 
y ha pedido también al pueblo creyente que ore para que los sacerdotes sean 
una prueba de amor del corazón de Cristo y estén, de este modo, al servicio de 
la vida. 

En medio del mundo que no conoce a Dios y que necesita conocerlo, 
los bautizados precisan de una fuerza y un consuelo venidos de Dios, para ser 
testigos del amor de Cristo, buscar la unidad en Él, evangelizar hasta el fin del 
mundo y ocuparse de los heridos de la sociedad, los que sufren, los más pobres. 
Esa fuerza y consuelo está en la Eucaristía a la que siempre nos convoca el Señor. 
Desde que Jesús se hiciera presente a los discípulos después de su resurrección 
(Cfr. Jn. 20, 19–26) y, resucitado, les explicase las Escrituras y partiese con ellos 
el pan (Cfr. Lc. 24, 27–31), los cristianos se han reunido convocados por Él en 
el primer día de la semana, para acercarse al altar y recibir como alimento el Pan 
del cielo. La importancia del día del Señor y de la celebración de la Eucaristía es 
de sumo valor: “cada vez que coméis de este Pan y bebéis de este Cáliz, procla-
máis la muerte del Señor hasta que vuelva” (1 Cor. 11, 26).

5. Una ocasión para experimentar la Gracia de Dios

Con la celebración del Congreso Eucarístico, los obispos españoles exhor-
tamos a todo el pueblo de Dios a reconocer una vez más el amor de Dios entre-
gado a la humanidad. La Eucaristía es sacramento de vida, que Cristo nos da 
para entablar una relación personal con cada uno y fortalecer nuestra comunión 
eclesial. Debido a las dificultades propias de la vida cristiana, corremos el riesgo 
de desanimarnos y perder de vista el precioso tesoro del amor que el Padre de 
los cielos nos ha entregado en Jesucristo. Quiera Él que este Congreso reavive 
en nosotros nuestra incorporación gozosa al Señor, ya que la Eucaristía es para 
el sano, protección; para el enfermo, medicina. Señalaba san Isidoro de Sevilla 
que se ha de temer que quien se aleja tanto tiempo del Cuerpo de Cristo viva 
alejado de la salvación, puesto que Él mismo nos advierte Si no coméis la carne 
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del Hijo del Hombre y no bebéis su sangre, no tendréis vida en vosotros (Cfr. 
De Ecclesiaticis officiis, I, 18).

El corazón de Cristo, que late en la Eucaristía con un amor inefable, es 
el que nos da vida e ilumina el universo entero. El secreto más profundo de la 
creación está en ese misterio de amor. Siguiendo el ejemplo de María, mujer 
eucarística, y de los mejores discípulos de Jesús, que son los Santos, nosotros 
queremos contemplarlo, una vez más, con el corazón renovado. En la Eucaristía 
está el verdadero júbilo. No queremos que este gozo quede sólo en nosotros. 
Anhelamos que todos los hombres y mujeres, en especial los más jóvenes, pue-
dan experimentar en nuestros días una mayor efusión de la gracia de Dios.

Os invitamos a rezar ya desde ahora por el éxito y los frutos espirituales del 
Congreso Eucarístico Nacional en Toledo. Nos encomendamos a San Pascual 
Bailón, Patrono de los Congresos Eucarísticos, y a María, Madre bendita de 
nosotros pecadores, para que nos ayude a valorar la Carne y Sangre de Jesús que 
ella misma tuvo en sus entrañas.
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CONFERENCIA EPISCOPAL. XCV ASAMBLEA PLENARIA

ORIENTACIONES ACERCA DE LOS LIBROS
SACRAMENTALES PARROQUIALES

Texto aprobado por la XCV Asamblea Plenaria, el 23 de abril de 2010

La Iglesia, que ha sido adelantada en el moderno Derecho registral, tiene 
que seguir velando para asegurar la exactitud y conservación de sus Registros, 
así como para garantizar su función de dar la necesaria publicidad a los datos en 
ellos contenidos, y facilitar su acceso a quienes tengan un interés legítimo.

Los modernos medios de reproducción y comunicación facilitan sobrema-
nera la posibilidad de falsificación de documentos o su manipulación, así como 
su difusión indiscriminada, con el consiguiente peligro de atentar contra la segu-
ridad jurídica y el derecho a la intimidad de los fieles.

Uno de los derechos reconocidos a todos los fieles es el derecho a la protec-
ción de su propia intimidad (cf. c. 220). Por eso la Iglesia siempre ha procurado 
que los datos personales de los fieles que obran en su poder a través de los diver-
sos libros parroquiales, fueran diligentemente custodiados y sólo se pudieran 
proporcionar a quienes tuvieran un interés legítimo en su conocimiento (cf. cc. 
383, 384 y 470 CIC’17). Coincide en esto con la moderna sensibilidad que ha 
llevado a muchos países a crear las respectivas Agencias de Protección de Datos 
Personales.

Asegurar la permanencia e inalterabilidad de los datos, así como su opor-
tuna confidencialidad, aconseja que los registros parroquiales se sigan llevando 
en los libros tradicionales. En efecto, no es seguro que los medios técnicos 
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actuales garanticen la permanencia de los datos recogidos y editados por medios 
informáticos. Además, la llevanza tradicional constituye una garantía ulterior 
para salvaguardar su genuina naturaleza, puesto que su informatización podría 
hacerlos susceptibles, en determinados casos, de calificarlos como ficheros, suje-
tos a una normativa estatal ajena a su verdadero carácter, que no sólo es jurídico 
e histórico, sino también pastoral.

Aunque sean muchos los celosos pastores que ya observen las cautelas 
pertinentes, la Conferencia Episcopal, ha considerado conveniente emanar las 
presentes Orientaciones de modo que se facilite a los párrocos unos criterios 
uniformes en un tema tan importante.

I. De los libros sacramentales y sus responsables

En cada Parroquia se han de llevar los libros sacramentales establecidos por 
el Derecho, al menos el de Bautismos, Matrimonios, Difuntos (cf. c. 535 § 1) y 
Confirmaciones (cf. I Decreto CEE, art. 5).

El encargado de los libros sacramentales parroquiales es el Párroco. El 
Párroco puede delegar esta función en un Vicario Parroquial. Para que otra 
persona distinta del Vicario Parroquial ostente esa responsabilidad deberá tener 
delegación escrita del Sr. Obispo o Vicario General.

Sólo las personas a las que se refiere el número anterior están legitimadas 
para firmar las partidas sacramentales.

Los libros sacramentales forman parte de los archivos parroquiales prote-
gidos por lo establecido en el artículo I.6 del Acuerdo sobre Asuntos Jurídicos 
entre la Santa Sede y el Estado español, por lo que se puede denegar el acceso a 
cualquier autoridad civil no autorizada por el Ordinario.

Los libros sacramentales no son ficheros, en el sentido del artículo 3 b) de 
la Ley Orgánica 15/1999 de Protección de Datos de Carácter Personal, por lo 
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que no hay que comunicar su existencia al Registro General de Protección de 
Datos.

Se aconseja vivamente que los libros parroquiales que en el momento de su 
cierre tengan una antigüedad superior a los cien años se depositen en el Archivo 
histórico diocesano, sin perjuicio de la propiedad, que seguirá siendo de la 
parroquia, y se acreditará mediante el correspondiente certificado, que se unirá 
al Inventario parroquial.

II. De las anotaciones y notas marginales

Las anotaciones en los libros sacramentales contendrán todos los datos 
previstos en la legislación tanto general como particular (cf. cc. 877, 895, 1121, 
etc.).

En el libro de Bautismos, en su caso, se efectuarán notas marginales en las 
que se haga constar la recepción de la Confirmación, y lo referente al estado de 
los fieles por razón del matrimonio, de la adopción, del orden sagrado, de la pro-
fesión perpetua en un instituto religioso y del cambio de rito (cf. c. 535 § 2).

En el libro de Matrimonios, en su caso, se efectuarán notas marginales en 
las que se haga constar, de forma sucinta, la convalidación, la declaración de 
nulidad o la resolución pontificia de disolución de matrimonio rato y no consu-
mado.

III. Llevanza de los libros

Los libros, en soporte de papel, podrán ser libros ordinarios de registro, o 
bien editados con esta finalidad. En todo caso se excluyen los libros formados 
por impresos editados y cumplimentados por ordenador

Es necesario que el Párroco dé comienzo y cierre a todo libro sacramental. 
Para darle comienzo debe señalarse este hecho brevemente en su primer folio, 
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haciendo constar la fecha, los datos identificativos esenciales del Encargado del 
libro, número de páginas del libro, etc. Igualmente al darle cierre, pero en la 
siguiente página a la última escrita. En ambos casos se debe fechar, firmar y sellar 
la página correspondiente.

Los datos han de escribirse con rotulador de tinta líquida o pluma estilográ-
fica, nunca con bolígrafos ordinarios o derivados.

Si al extender un extracto o certificado, no se conoce alguno de los datos 
solicitados, el espacio (también en el caso de notas marginales) no se debe dejar 
en blanco, sino cruzarse con una línea diagonal con el fin de evitar una eventual 
manipulación.

Si dentro de un libro se han dejado involuntariamente una o varias páginas 
en blanco, deben anularse cubriéndolas de lado a lado mediante una única raya 
en diagonal, con la misma finalidad expresada en el número anterior.

En el caso de que al inscribir, anotar, o certificar se haya cometido algún 
error material, no debe sobrescribirse o utilizar líquidos de borrar, sino invalidar 
la palabra o palabras incorrectas trazando una leve línea recta sobre ellas y deli-
mitarlas entre paréntesis para, a continuación, indicar, siempre en nota a pie de 
página, la validez de la corrección con la palabra “Vale”, firmando posteriormen-
te la nota. En caso contrario podría ponerse en duda su autenticidad.

El documento sólo quedará validado con la firma manuscrita, legible, y el 
sello de la Parroquia.

Es aconsejable el uso de tinta de color para el tampón de sellado. Es nece-
sario que la impronta del sello se superponga a una parte de la firma o del texto 
con el fin de prevenir posibles manipulaciones.

Los datos requeridos en los libros sacramentales han de ser cumplimen-
tados con extrema diligencia, a mano y con letra clara y legible, incluyendo los 
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correspondientes índices ordenados alfabéticamente por apellidos. Sólo estos 
manuscritos tienen valor oficial.

Para cualquier rectificación o alteración de partidas, sean errores, omisio-
nes o cambios efectuados en el Registro Civil, se requiere la autorización del 
Ordinario. Cada cambio o alteración se hará constar en la partida consignando, 
al menos, la referencia del documento que acredite dicha modificación.

IV. Expedientes matrimoniales

Todos los expedientes matrimoniales deben conservarse en el archivo 
parroquial. Una vez agrupados por años, han de numerarse correlativamente y, 
posteriormente, han de guardarse en cajas de archivo.

Las notificaciones recibidas con la indicación de haber sido cumplimentadas 
en su respectivo Libro de Bautismos, deben ser archivadas en el correspondiente 
expediente matrimonial, ya numerado en la forma descrita.

Las copias de los expedientes matrimoniales destinados a otras Diócesis se 
enviarán a través de la propia Curia diocesana, que será quien los transmita a la 
Curia de destino.

V. Conservación y custodia de los libros

Los libros parroquiales se custodiarán en el archivo parroquial, en un 
armario que proporcione las necesarias garantías de conservación y seguridad, y 
siempre bajo llave. Sólo el Párroco o su delegado tendrán acceso al armario.

En el caso de unidades pastorales formadas por diversas parroquias, los 
libros parroquiales podrán conservarse en el archivo de una de ellas, con el con-
sentimiento del Obispo.
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VI. Acceso y consulta de los libros

Corresponde al Párroco o al delegado de acuerdo con lo establecido en el 
n. 2 expedir certificaciones o copias autorizadas de los asientos o anotaciones 
registrales referentes al fiel que las solicite.

Los certificados o extractos pueden extenderse bien escritos a mano o 
mecanografiados, pero siempre cumplimentados en el modelo propio de la 
Diócesis y validados por la firma del Párroco o del delegado de acuerdo con el n. 
2, y por el sello parroquial. Los certificados que hayan de producir efectos fuera 
de la Diócesis han de ser legalizados por el Ordinario. En el caso de que vayan 
redactados en una lengua no oficial en la Diócesis de destino, se acompañarán 
de traducción al español.

Todos los fieles tienen derecho a recibir personalmente certificaciones o 
copias autorizadas de aquellos documentos contenidos en los libros parroquiales 
que, siendo públicos por su naturaleza, se refieran a su estado personal.

El interesado, salvo que sea conocido personalmente por el Párroco o el 
delegado conforme al n. 2, deberá acreditar documentalmente su personalidad, 
e indicar el fin para el que se solicita la certificación.

Podrán expedirse también certificaciones o copias cuando el interesado lo 
solicite a través del propio cónyuge, padres, hermanos, hijos o procurador legal. 
En estos casos el interesado deberá, además, indicar los datos identificativos del 
pariente o procurador y acreditarlos documentalmente.

No se expedirán certificaciones o copias autorizadas cuando no quede 
acreditado el interés legítimo y la personalidad del interesado y, en su caso, del 
familiar o procurador. Se ha de guardar copia del documento que acredite los 
referidos datos del interesado y del familiar o procurador.
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Salvo que disponga otra cosa el Ordinario, la documentación relativa a los 
registros sacramentales de los últimos cien años ha de quedar cerrada a la libre 
y pública consulta, ya que es reservada por su propia naturaleza. A partir de esa 
fecha pasará a considerarse documentación histórica.

Las solicitudes de datos con finalidades genealógicas referidos a los últimos 
cien años sólo se atenderán cuando el interesado recabe datos sobre sus ascen-
dientes directos hasta el segundo grado inclusive.

En ningún caso se debe permitir la consulta directa, manipulación, graba-
ción o reproducción total o parcial de los libros sacramentales que se encuentren 
en las parroquias.

La microfilmación, digitalización, o cualquier otra iniciativa de tratamiento 
global o parcial del archivo requerirá la autorización escrita del Obispo.

Los libros parroquiales no podrán sacarse del archivo parroquial, salvo en 
los casos mencionados en el número 24.

Cualquier duda sobre la oportunidad de extender certificados o copias 
autorizadas de los libros sacramentales habrá de consultarse con el Ordinario.
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA. XCV ASAMBLEA PLENARIA 

NOTA DE PRENSA FINAL

Madrid, 23 de abril de 2010.– Los obispos españoles han celebrado en 
Madrid, del lunes 19 al viernes 23 de abril, la 95º reunión de la Asamblea 
Plenaria de la Conferencia Episcopal Española (CEE). 

Ha participado por primera vez el Obispo de Guadix, Mons. D. Ginés 
Ramón García Beltrán, tras su ordenación episcopal el pasado 27 de febrero. El 
nuevo prelado ha quedado adscrito a las Comisiones Episcopales de Medios de 
Comunicación Social y Patrimonio Cultural. 

Los obispos han tenido un recuerdo especial para los dos prelados falleci-
dos desde la última Plenaria, Mons. D. Antonio Vilaplana Molina y Mons. D. 
Juan Ángel Belda Dardiñá, ambos eméritos de León. En la sesión inaugural, 
el Cardenal Antonio Mª Rouco Varela recordó también la figura de Mons. D. 
Bernardo Herráez Rubio, que fue Vicesecretario para Asuntos Económicos de 
la Conferencia Episcopal Española entre 1977 y 2005, y que falleció en Madrid 
el domingo 18 de abril. El Cardenal Rouco destacó “las cualidades humanas de 
D. Bernardo y, por encima de todo, su alma sacerdotal que, en el fondo, era lo 
que explicaba su forma de servir a la Iglesia”. El Arzobispo de Madrid presidió el 
martes, día 20 de abril, una Misa Funeral en la que concelebraron 25 obispos. 

Cardenal Rouco: “Los obispos españoles estamos con Benedicto XVI” 

El Presidente de la CEE dedicó gran parte de su discurso inaugural a la figu-
ra del Papa Benedicto XVI. Primero, mostró su alegría por la vuelta a España del 
Pontífice, a Santiago y Barcelona, prevista para los próximos 6 y 7 de noviembre. 
Después repasó las cinco visitas a España del Papa Juan Pablo II y el primer viaje 



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

309

del actual pontífice a España, a Valencia, en julio de 2006, para presidir el V 
Encuentro Mundial de las Familias. 

Seguidamente, se centró en el V aniversario del Pontificado, que coin-
cidía con el inicio de la Asamblea Plenaria. “Damos gracias a Dios –señaló el 
Cardenal– que ha querido llamar a la Cátedra de Pedro a un hombre entregado 
al servicio de la Iglesia de un modo tan clarividente y generoso”.

A continuación, el Cardenal Rouco afirmó que “nos duele en el alma los 
graves pecados y delitos cometidos por algunos hermanos (…) Deben ciertamente 
responder de sus actos ante Dios y ante la justicia humana”. Y al mismo tiempo 
precisó: “los obispos españoles estamos con Benedicto XVI. También está con 
él la inmensa mayoría del pueblo fiel. Se ha intentado manchar su figura para 
hacer creer a la gente que los abusos han sido frecuentes entre los sacerdotes y los 
religiosos, sin que los obispos o el Papa actuasen debidamente. Ya es demasiado 
que se haya abusado de un solo niño. No puede ser. No puede ser la omisión de 
las actuaciones disciplinarias debidas o de la atención que merecen quienes han 
sufrido tales desmanes. Pero tampoco podemos admitir que acusaciones insidio-
sas sean divulgadas como descalificaciones contra los sacerdotes y los religiosos en 
general y, por extensión, contra el mismo Papa”. 

Además de estas palabras de apoyo del Presidente de la CEE, el miércoles, 
día 21 de abril, los obispos se trasladaron a la Catedral de la Almudena para con-
celebrar en una Misa de Acción de Gracias por los cinco primeros años de ponti-
ficado de Benedicto XVI. Presidió la celebración eucarística el Cardenal Antonio 
María Rouco Varela y concelebraron junto a él, el Cardenal Rylko, Mons. Fratini 
y 74 obispos españoles. El Arzobispo de Madrid reiteró en su homilía el agra-
decimiento al Santo Padre, que “cobra mayor afecto e intensidad al contemplar 
que el poder del mal arrecia con inusitada fuerza contra su venerable persona (…) 
Al mismo tiempo que agradecemos a Cristo su compasión por concedernos un 
pastor bueno y humilde, nos apiñamos en torno a él, para decirle: No estás solo, 
Santo Padre, la Iglesia te sostiene”.



310

2 0  D E  M A R Z O - J U N I O  D E  2 0 1 0

El Nuncio llama a la formación y educación cristianas 

En la sesión inaugural, como es habitual, saludó a los presentes el Nuncio 
de Su Santidad en España, Mons. D. Renzo Fratini. El prelado aprovechó su 
intervención para reclamar, en una sociedad cada vez más secularizada, la forma-
ción y educación cristiana en la familia y en la escuela. Los padres, afirmó “tienen 
el insustituible papel y el derecho a orientar a sus hijos en sus convicciones acerca 
de la religión y la moral”. Además, “la escuela necesita profesores bien formados, 
católicos existencialmente comprometidos, convencidos de que la enseñanza 
religiosa no es un modus vivendi más”. 

Mons. Fratini se refirió también, entre otros asuntos, a la cuestión de la 
presencia de los signos religiosos, y en particular del crucifijo, en la vida pública. 
A este respecto, expresó su deseo de que, “en la sociedad española en general, 
perviva el afecto por este signo del Amor sin límites de un Dios que se ofrece por 
el hombre hasta el sacrificio propio”.

Mensaje con motivo del Congreso Eucarístico de Toledo

Los obispos han aprobado un Mensaje con motivo del Congreso Eucarístico 
Nacional que se celebrará en Toledo del 27 al 30 del próximo mes de mayo, bajo 
el lema “Me acercaré al altar de Dios, la alegría de mi juventud”. En el texto, que 
ha sido presentado por el Arzobispo de Toledo, Mons. D. Braulio Rodríguez 
Plaza,  se hace una invitación a los fieles a participar en el evento y se recuerda, 
siguiendo las palabras de Juan Pablo II, que “la Eucaristía, presencia salvadora de 
Jesús en la comunidad de los fieles y su alimento espiritual, es de lo más precioso que 
la Iglesia puede tener en su caminar por la historia” (Se adjunta el texto íntegro).

 Jornada Mundial de la Juventud Madrid 2011

Otro de los temas del orden del día ha sido la Jornada Mundial de la 
Juventud que se celebrará en Madrid en agosto de 2011. Además de las infor-
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maciones del Obispo responsable del departamento de Pastoral Juvenil de la 
CEE, Mons. D. José Ignacio Munilla Aguirre, y del Obispo auxiliar de Madrid y 
Coordinador de la Jornada Mundial de la Juventud por el Arzobispado, Mons. 
D. César Franco Martínez, en está ocasión se ha contado con la participación del 
Presidente del Consejo Pontificio para los Laicos, el Cardenal Stanislaw Rylko. 

El Cardenal Rylko ofreció la mañana del jueves una conferencia en la que 
señaló que las Jornadas Mundiales de la Juventud son un regalo para toda la 
Iglesia y en primer lugar para la Iglesia local que la recibe, “un don que debe 
ser acogido con espíritu de gratitud y que requiere un gran compromiso”. Cada 
Jornada de la Juventud, subrayó, “es una gran celebración de la fe joven, la epifa-
nía de una Iglesia que no envejece, que es siempre joven, porque Cristo es siempre 
joven y joven para siempre es su Evangelio”. 

Los obispos repasaron con el prelado polaco el origen y el proceso en el que 
han ido madurando las Jornadas mundiales en estos 25 años y que hoy siguen 
siendo “un signo de esperanza en medio de muchos desafíos graves que la post-
modernidad lanza a su misión evangelizadora también aquí en España” y que 
demuestran que en la juventud de hoy “se esconde un enorme potencial de bien, 
mucha generosidad, una profunda sed de verdaderos valores y de altos ideales”. 

El Cardenal Rylko habló también sobre cómo han influido las Jornadas 
Mundiales de la Juventud en su ministerio episcopal y en su vida cristiana. “La 
Jornada se ha convertido en una especie de laboratorio de la fe (…) Hay quienes 
afirman que, en el mundo de los jóvenes, se está produciendo una revolución 
silenciosa, cuyo potente motor propulsor es la Jornada Mundial de la Juventud”. 
El texto completo de su discurso puede consultarse en www.conferenciaepisco-
pal.es. 

Ponencia sobre la crisis económica

Durante esta Plenaria, los obispos han continuado el diálogo sobre la crisis 
económica, en continuidad con la Declaración ante la crisis moral y económica, 
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aprobada en la Asamblea Plenaria de noviembre de 2009. En este sentido, el 
Presidente de la Comisión Episcopal de Pastoral Social y Arzobispo de Mérida-
Badajoz, Mons. D. Santiago García Aracil, ha presentado una ponencia, que 
tras su estudio y análisis por parte de los obispos,  ha sido remitida a la próxima 
Plenaria para seguir trabajando sobre ella.

Misal Romano

El obispo de León y Presidente de la Comisión Episcopal de Liturgia, Mons. 
D. Julián López Martín, ha presentado la versión castellana de la “III Edición 
Típica Latina Emendata” del Misal Romano, que ha obtenido la aprobación de 
conjunto. La Comisión de Liturgia ha quedado comprometida a la inclusión de 
las observaciones hechas desde la última Asamblea Plenaria.

Fondo de Nueva Evangelización

El Secretario General ha informado sobre la marcha del Fondo de Nueva 
Evangelización, creado por la CEE en la Asamblea Plenaria de 1997, cuya finali-
dad es atender proyectos pastorales en países necesitados que piden la ayuda de 
otras comunidades cristianas. En sintonía con el magisterio de Benedicto XVI, 
el Fondo da la precedencia a la Evangelización, porque “es necesario hacer que 
se conozca, se ame y se crea en el Dios de Jesucristo (...) hay que convertir los 
corazones, para que exista también progreso en el campo social”.

Durante estos años, el Fondo de Nueva Evangelización ha aprobado 1.560 
proyectos por un valor total de 16.771.789 euros. Entre otros, destacan la 
construcción y restauración de templos, la formación de sacerdotes, religiosos, 
consagrados, catequistas y agentes de pastoral; la adquisición de materiales 
pedagógicos y objetos litúrgicos; la inversión en seminarios diocesanos y la com-
pra de vehículos u otros medios de locomoción para los misioneros que trabajan 
en zonas de difícil acceso.
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Durante el año 2009, se han atendido 266 proyectos, por un total de 
2.213.870 euros.

Las donaciones proceden de la Conferencia Episcopal, las diócesis, la vida 
consagrada, otras instituciones y particulares.

Otras informaciones

Por último, como es habitual, en la Asamblea Plenaria se ha informado 
sobre diversos asuntos de seguimiento, sobre temas económicos y sobre las 
actividades de las distintas Comisiones Episcopales.
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA. CCXIII COMISIÓN PERMANENTE

DECLARACIÓN SOBRE EL ANTEPROYECTO DE "LEY DEL ABORTO": 
ATENTAR CONTRA LA VIDA DE LOS QUE VAN A NACER, CONVERTIDO 
EN "DERECHO"

Madrid, 17 de junio de 2009

ÍNDICE

I.  La mera voluntad de la gestante anula el derecho a la vida del que va a 
nacer.
II. La salud como excusa para eliminar a los que van a nacer.
III. Se niega o devalúa al ser humano para intentar justificar su elimina-
ción.
IV. No se apoya a la mujer para ahorrarle el trauma del aborto y sus graves 
secuelas.
V. Privar de la vida a los que van a nacer no es algo privado.
VI. La educación, instrumentalizada también al servicio del aborto.
VII. Conclusión: por el Pueblo de la Vida.

1. Hecho ya público, el pasado 14 de mayo, el denominado «Anteproyecto 
de Ley Orgánica de salud sexual y reproductiva y de la interrupción voluntaria 
del embarazo», los obispos tenemos el deber de pronunciarnos públicamente 
sobre sus graves implicaciones morales negativas; porque forma parte esencial 
de nuestro servicio anunciar el esplendor del Evangelio de la vida, que ilumina 
la conciencia de los católicos y de todos los que deseen acogerlo en orden a una 
mejor convivencia en justicia y libertad. Estamos convencidos de que «todo 
hombre abierto sinceramente a la verdad y al bien, aun entre dificultades e incer-
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tidumbres, con la luz de la razón y no sin el influjo de la gracia, puede llegar a des-
cubrir en la ley natural escrita en su corazón (cf. Rom 2, 14-14) el valor sagrado 
de la vida humana desde su inicio hasta su término»1. Por eso, aunque nosotros 
hablamos desde la fe católica y la experiencia de la Iglesia, nuestras reflexiones se 
dirigen a todos y pensamos que podrían ser aceptadas también por muchos que 
no comparten esa fe, pues giran en torno al derecho a la vida de todo ser humano 
inocente, un patrimonio común de la razón humana.

2. Los obispos españoles han anunciado el Evangelio de la vida y han denun-
ciado la cultura de la muerte en muchas ocasiones2. Con esta nueva declaración 
deseamos poner de relieve algunos aspectos del Anteproyecto en cuestión que, 
de llegar a convertirse en Ley, supondrían un serio retroceso en la protección 
del derecho a la vida de los que van a nacer, un mayor abandono de las madres 
gestantes y, en definitiva, un daño muy serio para el bien común.

I. La mera voluntad de la gestante anula el derecho a la vida del que va a 
nacer

En las primeras catorce semanas, la gestante decide sobre 
la muerte del que va a nacer: la violación del derecho a la 
vida, tratada como si fuera un derecho.

1 JUAN PABLO II, Carta encíclica Evangelium Vitæ, 2.
2 Cf. LXXXVI ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Instruc-
ción pastoral La familia, santuario de la vida y esperanza de la sociedad (27 de abril de 2001); XLII 
ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Instrucción pastoral 
Actitudes morales y cristianas ante la despenalización del aborto (28 de junio de 1985); y las Declara-
ciones de la COMISIÓN PERMANENTE La vida y el aborto (5 de febrero de 1983), Despenalización 
del aborto y conciencia moral (10 de mayo de 1985) y Sobre la proyectada nueva «Ley del aborto» 
(22 de septiembre de 1994). Estos y otros documentos se encuentran en la colección «Conferencia 
Episcopal Española», La vida humana, don precioso de Dios. Documentos sobre la vida 1974-2006, 
EDICE, Madrid 2006, así como también en: www.conferenciaepiscopal.es (Colección Documental 
Informática).
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3. El aspecto tal vez más sombrío del Anteproyecto es su pretensión de 
calificar el aborto provocado como un derecho que habría de ser protegido por 
el Estado. He ahí una fuente envenenada de inmoralidad e injusticia que vicia 
todo el texto.

4. En el artículo 3. 2. «se reconoce el derecho a la maternidad libremente 
decidida». Lamentablemente esta expresión no significa aquí que toda mujer 
tiene derecho a elegir si quiere o no quiere ser madre; significa, más bien, que 
tiene derecho a decidir eliminar a su hijo ya concebido. Tal es la lectura que viene 
exigida por las afirmaciones recogidas en la Exposición de motivos referentes a 
«los derechos humanos de las mujeres» en el ámbito de la «salud reproductiva» (I) 
y, en concreto, «al derecho de todo ser humano, y en particular de las mujeres, 
al respeto de su integridad física y a la libre disposición de su cuerpo y, en este 
contexto, a que la decisión última de recurrir o no a un aborto corresponda a 
la mujer interesada» (II). En consecuencia, el Anteproyecto establece un primer 
plazo de catorce semanas dentro del cual la voluntad de la madre se convierte 
en árbitro absoluto sobre la vida o la muerte del hijo que lleva en sus entrañas 
(artículo 14: «interrupción del embarazo a petición de la mujer»).

5. Ahora bien, decidir abortar es optar por quitar la vida a un hijo ya 
concebido y eso sobrepasa con mucho las posibles decisiones sobre el propio 
cuerpo, sobre la salud de la madre o sobre la elección de la maternidad. Es una 
decisión sobre un hijo indefenso y totalmente dependiente de quien lo lleva en 
su seno. Es, según el Concilio Vaticano II, un «crimen abominable»3, «un acto 
intrínsecamente malo que viola muy gravemente la dignidad de un ser humano 
inocente, quitándole la vida. Asimismo hiere gravemente la dignidad de quienes 
lo cometen, dejando profundos traumas psicológicos y morales»4.

3 Constitución Gaudium et spes, 51.
4 LXXXVI ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Instrucción 
pastoral La familia, santuario de la vida y esperanza de la sociedad, 111.
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6. El Estado que otorga la calificación de derecho a algo que, en realidad, 
es un atentado contra el derecho fundamental a la vida, pervierte el elemental 
orden de racionalidad que se encuentra en la base de su propia legitimidad. La 
tutela del bien fundamental de la vida humana y del derecho a vivir forma parte 
esencial de las obligaciones de la autoridad5. «El derecho a la vida no es una con-
cesión del Estado, es un derecho anterior al Estado mismo y este tiene siempre la 
obligación de tutelarlo. Tampoco tiene el Estado autoridad para establecer un 
plazo, dentro de cuyos límites la práctica del aborto dejaría de ser un crimen»6.

 II. La salud como excusa para eliminar a los que van a nacer

Hasta la vigésimo segunda semana, ambiguas indicaciones 
médico–sociales: la medicina y la sanidad, falseadas, al 
servicio de la muerte.

7. El Anteproyecto de Ley presenta el aborto provocado como un derecho 
que forma parte de un programa de «salud sexual y reproductiva». La salud, por 
su parte, es definida, a los efectos de lo dispuesto en esta ley, como «el estado 
de completo bienestar físico, mental y social y no solamente como la ausencia de 
afecciones o enfermedades» (art. 2. a).

5 Cf. BENEDICTO XVI, Discurso en el Encuentro con las autoridades y el cuerpo diplomático, Vie-
na, 7 de septiembre de 2007: «El derecho humano fundamental, el presupuesto de todos los demás 
derechos, es el derecho a la vida misma. Esto vale para la vida desde el momento de la concepción hasta 
la muerte natural. En consecuencia, el aborto no puede ser un derecho humano; es exactamente lo 
opuesto. Es una profunda ‘herida social’ (…). Hago un llamamiento a los líderes políticos para que no 
permitan que los hijos sean considerados una especie de enfermedad, y para que en vuestro ordena-
miento jurídico no sea abolida, en la práctica, la calificación de injusticia atribuida al aborto».
6 CLX COMISIÓN PERMANENTE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Sobre la 
proyectada nueva «Ley del aborto», 6.
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8. El Anteproyecto establece que desde la decimocuarta semana de ges-
tación el aborto ya no sería un derecho absoluto de la madre, puesto que para 
poder ser realizado sin sanción habrá de existir entonces «riesgo de graves ano-
malías en el feto» (art. 15, b) o «grave riesgo para la vida o la salud de la emba-
razada» (art. 15, a). A tenor de la definición de salud señalada, los facultativos 
podrán certificar la existencia de esta indicación médica para el aborto cuando el 
niño que va a nacer suponga un grave inconveniente para «el completo bienestar 
físico, mental y social» de la madre. Lo que no se sabe es cuáles serán los criterios 
que el médico habrá de emplear para poder diagnosticar un grave quebranto 
de un tal «completo bienestar» eventualmente causado por el que va a nacer. 
Ante esta indefinición, el segundo plazo, teóricamemente ligado a indicaciones 
médicas, queda también prácticamente asimilado al primero, en el que prima el 
derecho absoluto de la madre a decidir sobre la vida de su hijo.

9. La inclusión del aborto entre los medios supuestamente necesarios para 
cuidar la salud es de por sí una grave falsedad. El acto médico se dirige a prevenir 
la enfermedad o a curarla. Pero el embarazo no será nunca de por sí una enferme-
dad, aunque pueda conllevar complicaciones de salud, ser inesperado o incluso 
fruto de la violencia. Por eso, abortar no es nunca curar, es siempre matar. Cosa 
distinta es que una determinada terapia necesaria lleve consigo un aborto como 
efecto indirecto no buscado. De ahí que incluir el aborto en la política sanitaria 
falsee siempre gravemente el acto médico, que queda desnaturalizado cuando 
es puesto al servicio de la muerte. La falsificación es más sangrante cuando el 
concepto de salud empleado –aunque sea el de la Organización Mundial de la 
Salud– se convierte en una excusa para encubrir el deseo particular de no tener 
un hijo, aun quitándole la vida. En efecto, si salud es «completo bienestar físico, 
mental y social», y tal bienestar se considera amenazado por el que va nacer, éste 
puede ser tratado como un obstáculo para la calidad de vida, cuya eliminación 
pasa entonces a ser tenida por lícita.
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10. Una auténtica política sanitaria debe tener siempre en cuenta la salud 
de la madre gestante, pero también la vida y la salud del niño que va a nacer. 
Por lo demás, la imposición del aborto procurado en el sistema sanitario como 
prestación asistencial para la salud bio–psico–social de la gestante, a la que ésta 
tendría un supuesto derecho, lleva consigo la transferencia de la obligatoriedad 
a los profesionales de la sanidad. De este modo queda abierta la posibilidad de 
que no se respete a quienes por muy justificados motivos de conciencia se nie-
guen a realizar abortos, cargándolos arbitrariamente con un supuesto deber e 
incluso con eventuales sanciones7. Es necesario reconocer y agradecer el valor 
mostrado por tantos ginecólogos y profesionales de la sanidad que, fieles a su 
vocación y al verdadero sentido de su trabajo, resisten presiones de todo tipo e 
incluso afrontan ciertas marginaciones con tal de servir siempre a la vida de cada 
ser humano.

III. Se niega o devalúa al ser humano para intentar justificar su eliminación

Frente a la evidencia de que donde hay un cuerpo humano 
vivo, aunque sea incipiente, hay un ser humano y una dig-
nidad humana inviolable, se establecen plazos de gestación 
y de presencia humana de los que no es posible dar razón 
suficiente.

11. Sorprendentemente, el Anteproyecto no explica en ningún momento 
por qué fragmenta el tiempo de la gestación en tres periodos o plazos pre-
tendidamente determinantes de diferentes tipos de trato del ser humano en 

7 Hay que recordar la sentencia del Tribunal Constitucional de 11de abril de 1985, en la que, tra-
tando precisamente del aborto, afirma del «derecho a la objeción de conciencia que existe y puede 
ser ejercido con independencia de que se haya dictado o no tal regulación. La objeción de conciencia 
forma parte del contenido del derecho fundamental a la libertad ideológica y religiosa reconocido en el 
art. 16.1 de la Constitución y, como ha indicado este Tribunal en diversas ocasiones, la Constitución 
es directamente aplicable, especialmente en materia de derechos fundamentales».
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gestación. ¿Por qué durante las catorce primeras semanas «prevalece el derecho 
de autodeterminación de las mujeres» y el aborto puede ser realizado por simple 
petición de la gestante? ¿Por qué se establece un segundo plazo, hasta la semana 
vigésimo segunda, durante el cual será preciso aducir indicaciones supuestamen-
te médicas? ¿Y por qué las «anomalías fetales incompatibles con la vida» o «una 
enfermedad extremadamente grave e incurable» del feto (art. 15, c) permitirían 
el aborto en cualquier momento de la gestación? ¿Por qué no, entonces, en el 
momento mismo del nacimiento o un minuto después? En vano se buscará una 
respuesta a estas preguntas, todas ellas de gran calado moral.

12. Se oye decir a veces que durante algún tiempo determinado el ser vivo 
producto de la fecundación humana no sería un ser humano. Es necesario –no 
cabe duda– hacer tan irracional afirmación cuando se quiere justificar o tolerar 
que la mujer decida sobre la vida de ese ser que lleva en su seno, como si se trata-
ra de un derecho suyo que el Estado debería tutelar y hacer respetar. Porque es 
muy duro reconocer que el fruto de la fecundación es un ser humano, distinto 
de la madre, aunque dependiente de ella, y, al mismo tiempo, afirmar que se le 
puede quitar la vida simplemente porque así lo decide quien lo gesta. Sería tanto 
como reconocer que hay un derecho a matar a un inocente. La razón humana se 
vendría abajo de modo clamoroso y, con ella, el Estado y la autoridad misma que 
tal cosa reconocieran. Se hace, pues, necesario, afirmar engañosamente que el 
objeto de la pretendida «decisión sanitaria», tomada en ejercicio de un supuesto 
derecho, no sería en realidad un ser humano.

13. Pero «el cuerpo humano, en cuanto elemento constitutivo de la persona 
humana, es una realidad personal básica, cuya presencia nos permite reconocer 
la existencia de una persona. La fecundación es precisamente el momento de la 
aparición de un cuerpo humano distinto del de los progenitores. Ese es, pues, el 
momento de la aparición de una nueva persona humana (cf. Evangelium vitæ, 
44-45). El cuerpo, naturalmente, se desarrolla, pero dentro de una continuidad 
fundamental que no permite calificar de prehumana ni de post-humana ninguna 



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

321

de las fases de su desarrollo. Donde hay un cuerpo humano vivo, hay persona 
humana y, por tanto, dignidad humana inviolable»8.

14. Estos principios antropológicos básicos han sido reconocidos también 
por la jurisprudencia constitucional de nuestro país9.

IV. No se apoya a la mujer para ahorrarle el trauma del aborto y sus graves 
secuelas

Se facilita a las gestantes la eliminación de sus hijos, en 
lugar de proteger la maternidad y la familia para evitar 
que las mujeres se conviertan en víctimas del aborto.

15. El Anteproyecto incorpora una definición de la salud en términos de 
bienestar psicológico y social que, por desgracia, se orienta más que nada a intro-
ducir subrepticiamente la llamada «indicación social» para el aborto. Así lo pone 
también de manifiesto el que se silencien las graves consecuencias psicológicas y 
morales que el aborto tiene para quienes lo procuran. La inconsecuente apela-

8 LXXXVI ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Instrucción 
pastoral La familia, santuario de la vida y esperanza de la sociedad, 109.
9 El Tribunal Supremo, en sentencia de 5 de abril de 1995, se expresa así: «El concebido tiene un 
patrimonio genético totalmente diferenciado y propio sistema inmunológico, que puede ser sujeto pa-
ciente dentro del útero», de modo que «negar al embrión o al feto condición humana independiente 
y alteridad, manteniendo la idea de mulieris portio, es desconocer la realidad». De ahí que «el mismo 
Código Civil  -constata el alto Tribunal- se ve forzado a tener por persona al concebido a todos los 
efectos favorables (arts. 29 y 30), y no hay nada más beneficioso para el ser humano en gestación que 
el conservar la integridad  física y psíquica». En otra sentencia anterior, de 11 de abril de 1985, que 
forma parte del llamado «bloque de constitucionalidad», el Tribunal Constitucional precisaba: «La 
vida humana es un devenir, un proceso que comienza con la gestación. Esta ha generado un tertium 
existencialmente distinto de la madre». Por tanto, el que va a nacer está protegido por la Constitu-
ción, lo cual implica para el Estado la obligación «de establecer un sistema legal para la defensa de la 
vida que suponga la protección efectiva de la misma y que, dado el carácter fundamental de la vida, 
incluya también, como última garantía, las normas penales».
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ción a la salud ignora y oculta que las mujeres que abortan se convierten también 
ellas mismas en víctimas del aborto.

16. El Anteproyecto estipula que se entregará a la mujer que solicita abor-
tar una información en sobre cerrado que podrá leer en un plazo máximo de 
tres días. Sin embargo, ningún proceso médico de consentimiento informado se 
realiza de un modo tan frío e impersonal. La situación de angustia que empuja 
a la mayoría de las mujeres que se plantean abortar, más que sobres cerrados 
reclama corazones abiertos que les presten el apoyo humano que necesitan para 
no equivocarse quitando la vida a un hijo y destrozando la propia.

17. Las dolorosas secuelas del aborto se intensifican en las personas que no 
han alcanzado todavía la madurez personal. Facilitar a las adolescentes la deci-
sión de abortar, marginando a sus padres de tal decisión, es propiciar su soledad 
e indefensión ante un hecho muy nocivo para su salud espiritual y su desarrollo 
humano. Este proyecto legal no manifiesta interés real por el bien de las mujeres 
tentadas de abortar y, en particular, de las más jóvenes. Se limita a tratar de des-
pejarles el camino hacia el abismo moral y hacia el síndrome post–aborto.

18. Por otro lado, es llamativa la ausencia total de la figura del padre del 
niño que va a ser abortado. ¿Por qué se le exime de toda responsabilidad y se le 
priva de todo derecho? No parece admisible que se margine a los padres en algo 
tan fundamental como es el nacimiento o la muerte de sus propios hijos.

19. Agradecemos la dedicación de tantas personas que, en un número 
cada vez mayor de instituciones eclesiales o civiles, se dedican a prestar su 
apoyo personal a las mujeres gestantes. Es una alegría el testimonio de tantas 
madres y padres que, gracias a la ayuda recibida, han decidido por fin acoger a 
sus hijos, reconociendo en ellos un don inestimable que trae luz y sentido a sus 
vidas. También es laudable el trabajo realizado por las asociaciones de mujeres 
víctimas del aborto. Es muy valioso su valiente testimonio público, que ayuda 
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a la sociedad a recapacitar sobre un camino ya demasiado largo de sufrimiento 
para las mujeres. Ellas ponen particularmente de relieve que no es este el tipo de 
legislación que se necesita para ayudar a las gestantes y para la dignificación de 
la sociedad. Las mujeres tentadas de abortar o las que ya han pasado por esa tra-
gedia encontrarán siempre en la comunidad católica el hogar de la misericordia 
y del consuelo. Como madre, la Iglesia comprende sus dificultades y nunca las 
dejará solas con sus problemas ni con sus culpas.

 V. Privar de la vida a los que van a nacer no es algo privado

Se deja al arbitrio individual la vida de los que van a 
nacer, en vez de reconocerla como un fundamental 
elemento constitutivo del bien común que merece pro-
tección y promoción.

20. El Anteproyecto de Ley presenta el aborto como si fuera un asunto pri-
vado ligado prácticamente sólo a la decisión individual de la gestante. La decisión 
de eliminar una vida humana incipiente es calificada una y otra vez de asunto 
íntimo suyo en el que nadie podría intervenir: ni el padre del que va a nacer, ni 
los padres de la menor, ni el Estado.

21. Sin embargo, es claro que no «se puede invocar el derecho a las decisio-
nes íntimas o a la vida privada para privar a otros de la vida»10. Eliminar una vida 
humana no es nunca un asunto meramente privado. Por el contrario, se trata 
de un acto de gran trascendencia pública que afecta grave y directamente al bien 
común. La vida de cada ser humano es un bien básico, sagrado e intangible; y el 
derecho a vivir no está a disposición de nadie: no puede ser violado por ningún 

10 CLX COMISIÓN PERMANENTE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Sobre la 
proyectada nueva «Ley del aborto», 8.
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ciudadano ni por el Estado; menos, si cabe, por aquellos que tienen particulares 
obligaciones de atención a la vida incipiente de un ser indefenso como son sus 
padres o los médicos.

22. Se reduce el aborto a mera decisión privada porque se concibe de modo 
perverso la libertad, como si se tratara de la mera capacidad de decidir cualquier 
cosa de modo absolutamente desvinculado del entorno humano en el que se 
mueve el yo solitario que decide. De este modo se fomenta una visión individua-
lista y antisocial de la persona, cuya libertad vendría a coincidir con su capacidad 
de hacer prevalecer el propio sentir o el propio interés. Pero eso no es libertad. 
La libertad es, más bien, la capacidad de querer el bien por encima del aparente 
interés inmediato de quien decide. Porque el bien propio no está desligado del 
bien del otro y del bien de todos. «Sí, cada hombre es “guarda de su hermano”, 
porque Dios confía el hombre al hombre»11. Todos sin excepción tenemos el 
deber de proteger la vida del niño en el seno materno. Para todos es un bien esa 
vida incipiente, no sólo para sus padres y su familia.

23. El orden social justo no puede basarse en una concepción individua-
lista de la libertad. La autoridad del Estado dimite de su obligación básica si da 
curso legal a la pretendida libertad que se siente autorizada para eliminar vidas 
humanas inocentes. El Estado no puede erigirse en árbitro sobre la vida humana 
adoptando medidas legales que toleran o justifican como supuestos derechos 
acciones individuales que atentan contra el derecho a la vida. Si lo hace, deja de 
ser garante del bien común en un asunto decisivo.

24. Por el contrario, como garante del bien común, el Estado debe legislar 
para proteger la vida de todos, en particular de los más indefensos y vulnerables, 

11 JUAN PABLO II, Carta encíclica Evangelium vitæ, 19.
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entre los cuales se hallan sin duda los que van a nacer, así como para establecer 
políticas de protección y promoción de la maternidad y la paternidad, ayudando 
de modo eficaz a los padres que experimentan dificultades para acoger a sus 
hijos; y debe favorecer las iniciativas sociales a este respecto12.

VI. La educación, instrumentalizada también al servicio del aborto

Se comete la injusticia de imponer una determinada 
educación moral sexual, que, además, por ser abortista 
y «de género», tampoco será eficaz ni como verdadera 
educación ni como camino de prevención del aborto.

25. El Título primero del Anteproyecto de Ley trata fundamentalmente 
de la promoción de una estrategia de formación en «salud sexual y reproduc-
tiva» para todo el sistema educativo y, en particular, para los programas de los 
estudios relacionados con las ciencias de la salud. Ciertamente –como se afirma 
en la Exposición de motivos– «el desarrollo de la sexualidad y de la capacidad de 
procreación está directamente vinculado a la dignidad de la persona». Pero las 
directivas de este Anteproyecto no pueden ayudar a una formación de los jóve-
nes en este campo tan decisivo para su felicidad, porque se mueven en el marco 
de una ideología contradictoria con la verdad del ser humano y la dignidad de la 
persona, como es la llamada ideología de género.

12 Todavía hay mucho por hacer en este campo, si se tiene presente que, según datos de 2005, el 
gasto público de España en la familia está muy por debajo de la media europea, con sólo un 1,2% del 
PIB, frente al 3,8% de Francia, el 3,0% de Alemania o el 1,7% de Portugal. O que las prestaciones 
por hijo a cargo se mantienen congeladas desde el año 2000, lo que supone que su porcentaje respec-
to al salario mínimo interprofesional ha disminuido del 5,71% al 3,92% en 2009. Un retraso y un 
estancamiento que nos coloca en niveles de protección a la maternidad/paternidad muy por debajo 
de los alcanzados en otros países de nuestro entorno. Así, por ejemplo, mientras que una familia con 
tres hijos recibe en Luxemburgo una prestación mensual de 1.492 euros o, en Italia, de 774 euros, en 
España tan sólo llega a los 72,75 euros.
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26. En efecto el «enfoque de género» que se preceptúa en el artículo 5, 2a 
para toda la educación en el ámbito sanitario incorpora conceptos como «opción 
sexual individual» (art. 5, 1a), «orientación sexual» (art. 5, 2b) o «sexo seguro» 
(art. 5, 2c). Detrás de tales conceptos se hallan, como es sabido, opciones antro-
pológicas incapaces de enfocar adecuadamente cuestiones de tanta belleza e 
importancia como las siguientes: el significado básico del cuerpo sexuado para la 
identidad de la persona, la íntima unión de las dimensiones unitiva y procreativa 
del amor conyugal y, en definitiva, la integración moral de la sexualidad y la 
vocación al amor de todo ser humano13.

27. ¡Es fascinante la educación en el amor y para el amor! Alentamos a los 
padres católicos, a las escuelas a quienes ellos han confiado la educación de sus 
hijos, a los sacerdotes, catequistas y a todos los agentes de la educación en la 
múltiple acción pastoral de la Iglesia a empeñarse seriamente en la educación 
de los jóvenes en este campo tan hermoso e importante de la afectividad y la 
sexualidad de acuerdo con la visión del ser humano que dimana de una razón 
iluminada por la fe. A ellos corresponden primordialmente el deber y el derecho 
de la formación humana integral de la juventud. El Estado «no puede imponer 
ninguna moral a todos: ni una supuestamente mayoritaria, ni la católica, ni 
ninguna otra. Vulneraría los derechos de los padres y/o de la escuela libremente 
elegida por ellos según sus convicciones»14.

28. La injusta imposición de una determinada concepción del ser humano 
a toda la sociedad por medio del sistema educativo, inspirado además en mode-

13 Cf. LXXXVI ASAMBLEA PLENARIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Ins-
trucción pastoral La familia, santuario de la vida y esperanza de la sociedad, 53-55.
14 CCIV COMISIÓN PERMANENTE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, La Ley 
Orgánica de Educación (LOE), los Reales Decretos que la desarrollan y los derechos fundamentales 
de padres y escuelas, 10.
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los antropológicos parciales y poco respetuosos de la verdad del ser humano, 
no podrá dar frutos buenos. Es necesario permitir y promover que la sociedad 
desarrolle sus capacidades educativas y morales. Es necesario corregir la deriva 
que nos ha conducido a cifras escandalosas de abortos con todo su entorno de 
fracasos personales.

Conclusión: por el Pueblo de la Vida

29. El Evangelio de la vida proclama que cada ser humano que viene a este 
mundo no es ningún producto del azar ni de las leyes ciegas de la materia, sino 
un ser único, capaz de conocer y de amar a su Creador, precisamente porque 
Dios lo ha amado desde siempre por sí mismo. Cada ser humano es, por eso, un 
don sagrado para sus padres y para toda la sociedad. No ha de ser considerado 
jamás como un objeto subordinado al deseo de otras personas. Su vida no puede 
quedar al arbitrio de nadie, y menos del Estado, cuyo cometido más básico es 
precisamente garantizar el derecho de todos a la vida, como elemento funda-
mental del bien común.

30. Hablamos precisamente en favor de quienes tienen derecho a nacer y 
a ser acogidos por sus padres con amor; hablamos en favor de las madres, que 
tienen derecho a recibir el apoyo social y estatal necesario para evitar convertirse 
en víctimas del aborto; hablamos en favor de la libertad de los padres y de las 
escuelas que colaboran con ellos para dar a sus hijos una formación afectiva y 
sexual de acuerdo con unas convicciones morales que los preparen de verdad 
para ser padres y acoger el don de la vida; hablamos en favor de una sociedad 
que tiene derecho a contar con leyes justas que no confundan la injusticia con 
el derecho15.

15 Las legislaciones abortistas son un elemento de lo que Julián Marías ha calificado como «sin excep-
ción, lo más grave que ha acontecido» en el siglo XX (Diario ABC, 10 de septiembre de 1992); a saber: 
la aceptación social del aborto. Pero este hecho, igual que ha tenido un comienzo, también puede y 
debe tener un fin. Conviene recordar a este respecto que el primer país europeo en legalizar el aborto 
fue la Unión Soviética de Lenin (el 18 de noviembre de 1920). Hitler utilizó el aborto legal como 
parte de sus políticas racistas (desde 1933) en Alemania y en la Europa sometida, donde el aborto fue 
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31. El Anteproyecto presentado constituye un serio retroceso respecto de 
la actual legislación despenalizadora, ya de por sí injusta. Por tanto, de acuerdo 
con la doctrina de la Iglesia, ningún católico coherente con su fe podrá aprobarla 
ni darle su voto16. Tampoco debería hacerlo nadie que atienda a los justos impe-
rativos de la razón.

32. Pedimos al Señor y a su Santísima Madre su gracia y su ayuda para el 
Pueblo de la Vida. Que las comunidades católicas y todos los fieles perseveren 
en la plegaria, en especial en este año dedicado a la oración por la vida de los que 
van a nacer.

legalizado para los no arios, mientras era severamente castigado para los pertenecientes a la «raza 
de los señores». Después de la guerra, Stalin forzó legislaciones abortistas en los países sometidos al 
yugo soviético. Más tarde, también los países occidentales introdujeron legislaciones semejantes bajo 
la presión de ideologías individualistas y materialistas.
16 Cf. JUAN PABLO II, Carta encíclica Evangelium vitæ, 73: «En el caso, pues, de una ley intrínseca-
mente injusta, como la que admite el aborto o la eutanasia, nunca es lícito someterse a ella, ni partici-
par en una campaña de opinión a favor de una ley semejante, ni darle el sufragio del propio voto».
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑCONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑCONFERENCIA EPISCOPAL ESPA OLA. CCXVI COMISIÓN PERMANENTE 

DECLARACIÓN SOBRE LA EXPOSICIÓN DE SÍMBOLOS
RELIGIOSOS CRISTIANOS EN EUROPA

Junto con otras conferencias episcopales y diversas instancias tanto 
estatales como sociales de todo el Continente, la Comisión Permanente de la 
Conferencia Episcopal Española, reunida cuando se espera una próxima resolu-
ción de la Corte europea sobre la exposición de símbolos religiosos en las escue-
las estatales, desea subrayar la importancia de la cuestión para las convicciones 
religiosas de los pueblos y para las tradiciones culturales de Europa.

Gracias precisamente al cristianismo, Europa ha sabido afirmar la autono-
mía de los campos espiritual y temporal y abrirse al principio de la libertad reli-
giosa, respetando tanto los derechos de los creyentes como de los no creyentes. 
Esto se ve más claro en nuestros días, cuando otras religiones se difunden entre 
nosotros al amparo de esa realidad.

La presencia de símbolos religiosos cristianos en los ámbitos públicos, en 
particular la presencia de la cruz, refleja el sentimiento religioso de los cristianos 
de todas las confesiones y no pretende excluir a nadie. Al contrario, es expresión 
de una tradición a la que todos reconocen un gran valor y un gran papel cataliza-
dor en el diálogo entre personas de buena voluntad y como sostén para los que 
sufren y los necesitados, sin distinción de fe, raza o nación.

En la cultura y en la tradición religiosa cristianas, la cruz representa la 
salvación y la libertad de la humanidad. De la cruz surgen el altruismo y la gene-
rosidad más acendrados, así como una sincera solidaridad ofrecida a todos, sin 
imponer nada a nadie.
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En consecuencia, las sociedades de tradición cristiana no deberían oponer-
se a la exposición pública de sus símbolos religiosos, en particular, en los lugares 
en los que se educa a los niños. De lo contrario, estas sociedades difícilmente 
podrán llegar a transmitir a las generaciones futuras su propia identidad y sus 
valores. Se convertirían en sociedades contradictorias que rechazan la herencia 
espiritual y cultural en la que hunden sus raíces y se cierran el camino del futu-
ro. Ponerse en contra de los símbolos de los valores que modelan la historia y 
la cultura de un pueblo es dejarle indefenso ante otras ofertas culturales, no 
siempre  benéficas, y cegar las fuentes básicas de la ética y del derecho que se han 
mostrado fecundas en el reconocimiento, la promoción y la tutela de la dignidad 
de la persona.

El derecho a la libertad religiosa existe y se afirma cada vez más en los paí-
ses de Europa. En algunos de ellos se permiten explícitamente otros símbolos 
religiosos, sea por ley o por su aceptación espontánea. Las iglesias y las comuni-
dades cristianas favorecen el diálogo entre ellas y con otras religiones y actúan 
como parte integrante de sus respectivas realidades nacionales. En cuanto a los 
símbolos, existe en Europa una variedad de leyes y una diversa evolución social y 
jurídica positiva que debe ser respetada en el marco de una justa relación entre 
los Estados y las Instituciones europeas. Sólo en una Europa en la que sean res-
petadas a la vez la libertad religiosa de cada uno y las tradiciones de cada pueblo 
y nación, podrán desarrollarse relaciones adecuadas entre las religiones y los 
pueblos, en justicia y en libertad.
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OBISPOS DEL SUR

COMUNICADO DE LA CXVI ASAMBLEA ORDINARIA
DE LOS OBISPOS DE ANDALUCÍA

Durante los días 25 y 26 de mayo se ha celebrado esta asamblea en Córdoba, que 
comprende las Diócesis de Sevilla, Granada, Almería, Cádiz y Ceuta, Córdoba, 
Guadix-Baza, Huelva, Jaén, Jerez y Málaga. 

Córdoba, 26 de mayo de 2010

1. En esta sesión se ha comenzado el estudio sobre la “Iniciación cristiana” 
como una tarea fundamental y objetivo de la acción pastoral de la Iglesia en las 
parroquias, en las familias, en los colegios católicos y en los restantes ámbitos 
dedicados a la educación de los niños y de los jóvenes. Mons. Adolfo González 
Montes, Obispo de Almería, ha introducido la reflexión, centrada principalmen-
te en la necesaria coordinación entre las parroquias y los colegios católicos para 
lograr sus objetivos fructuosos.

2. En el transcurso de la reunión han participado la madre Mª José Tuñón, 
Esclava del Sagrado Corazón, y el padre Severino Calderón, franciscano, OFM, 
presidenta y vicepresidente de la URPA. Ambos presentaron una breve memo-
ria sobre la presencia de los religiosos en Andalucía y las actividades realizadas, 
así como del programa previsto por la URPA en los próximos años.

El próximo año se celebrará un nuevo encuentro de Obispos- Superiores 
Mayores en continuidad con los ya celebrados anteriormente a raíz del Concilio, 
caracterizado por el espíritu de comunión eclesial, el diálogo y la ayuda mutua. 
Estos encuentros ponen de manifiesto la importancia de la vida religiosa, que 
es elemento constitutivo de la Iglesia, y el deseo común de fomentar la propia 
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identidad al servicio de la misión de la Iglesia. 

Los Obispos reafirman la necesidad de la vida religiosa y de su testimonio 
cristiano en una sociedad secularizada y atomizada. Alientan las iniciativas de 
mutua colaboración entre las comunidades religiosas, las parroquias y las organi-
zaciones eclesiales guiadas por las orientaciones de la Iglesia, y expresan su grati-
tud por el servicio que desarrollan en las diversas áreas de la acción pastoral.

3. D. Agustín Moreno Bravo, Director de la Escuela Universitaria de 
Magisterio de la Diócesis de Córdoba, presentó una amplia información sobre la 
nueva planificación de las enseñanzas universitarias con referencia a la formación 
del profesorado de Religión en la enseñanza Infantil y Primaria.

Los Sres. Obispos dedicaron una amplia deliberación sobre las nuevas exi-
gencias que se plantean para la designación de profesores de Religión en dichas 
Escuelas y del programa a desarrollar para la formación del profesorado de 
Religión, de enseñanza en Educación Infantil y Primaria. Los Obispos continua-
rán en el estudio de esta cuestión, dada su importancia y trascendencia.

4. Los Obispos expresaron su satisfacción por el reciente encuentro de 
sacerdotes celebrado en Córdoba, con motivo del Año Sacerdotal. Los sacerdo-
tes están invitados a participar en el curso de Formación Permanente que tendrá 
lugar en Málaga del 19 al 30 del próximo julio. En esta ocasión, se ha preparado 
un programa de gran actualidad e interés cultural, titulado “El sacerdote en el 
cine y en la literatura”.

5. Los Obispos han dado su parecer favorable para el inicio de la Causa de 
Canonización de los Siervos de Dios José Cueto y Díez de la Maza, de la Diócesis 
de Canarias; María de la Encarnación Carrasco Tenorio, de la Diócesis de Cádiz 
y Ceuta; y Moisés Díaz–Caneja Piñán y compañeros mártires, de la Diócesis de 
Málaga. 
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6. En otro orden de cosas, los Obispos han sido informados del proceso 
que durante los últimos meses ha afectado a Cajasur y que ha desembocado en 
su reciente intervención. 

Los Obispos hacen suya la nota facilitada por Mons. Demetrio Fernández, 
Obispo de Córdoba, al par que expresan su reconocimiento a los Patronos del 
Cabildo Catedral de Córdoba que durante 150 años ha regido con acierto y 
eficacia Cajasur. 

De modo particular, valoran el esfuerzo que los actuales Patronos y sus 
dirigentes han llevado a cabo en los últimos meses con la intención de lograr el 
mejor resultado posible a favor de la permanencia de los empleados en sus pues-
tos de trabajo. En la actual situación, desean que las decisiones que se adopten 
faciliten la viabilidad de sus fines sociales, así como que tengan en cuenta el bien 
de los empleados y de los impositores de la misma.




